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A Mario, Arévalo y Patillas
A Pipo y doña Tere
A don Amado, don Higinio y doña Aída

A Piquín Carrillo
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1) Punto de partida

El Jueves Santo de mil novecientos setenta y cinco, varias decenas de
familias iniciaron una toma masiva de tierras con la construcción de ran-
chos y todo tipo de cobertizos, en el playón del río Barranca; un enorme
charral, a orillas de una paja de agua, contiguo a la ciudadela Lizano.

Las familias se organizaron mediante la elección de un comité y pre-
pararon de antemano todos los materiales que requerían para iniciar 13
'construcción.

. ,
. Ese mismo día, los funcionarios del IMAS de la región, especialmen-

te el señor G. Fait, llegaron al lugar junto con los elementos de la Guardia
Rural y procedieron a desalojar a las familias, a destruir sus construcciones
ya decomisar los materiales. De paso golpearon a gran cantidad de vecinos

I .

e intentaron detener a los dirigentes. La presión decidida de las familias im-
pidió que se detuviera a dirigentes, pero no pudo evitar que un niño resul-
tara herido cuando un rancho le cayó encima. Los materiales de los vecinos
fueron decomisados en el propio carro del funcionario del IMAS y nunca
más se supo de su destino.

El desalojo no fue total. Quedó, junto a la paja de agua, bajo unos
enormes árboles, un rancho que luego fue convertido en la habitación de
dos familias. Ahí se quedaron viviendo José María Valverde ('Patillas') con
su familia y doña María Montero con sus hijas. Su presencia establecía la
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posesión de los vecinos sobre la tierra. Junto a ellos, a escasos veinticinco
metros, doña Meco, una anciana, puso su camón tapado con un plástico.
Eso era todo lo que tenía, eso constituía su vivienda. '

"-Por orden del ministro de Seguridad el terreno quedó resguardado
para impedir que las familias construyeran nuevos ranchos.

Algunos miembros del comité tenían contactos con dirigentes del
partido Frente Popular Costarricense (FPC). Este partido asumió la aseso-

, ría legal y designó a algunos de sus militantes para que impulsaran la orga-
nización que se requería. En los primeros días los vecinos recibieron ayuda
de algunos estudiantes universitarios que colaboraron en la limpieza inicial
del lote pero la presencia permanente de la guardia les impidió continuar
con la construcción. Por su parte los asesores legales de inmediato plantea-
ron una acusación contra el ministro de Seguridad pues actuaba por su
cuenta sin que mediara la orden judicial.

A pesar de la presencia de la guardia en el lugar, el proceso organiza-
tivo continuó. Las familias se ubicaron momentáneamente en viviendas de
amigos de los alrededores y continuaron asistiendo a las reuniones semana-
les y participando en las actividades económicas e informativas que organi-
zaba el comité.

En esos días la dirección del Frente Popular me envió a la zona para
que asumiera la coordinación con los dirigentes regionales y estableciera
los lazos necesarios con los responsables de la asesoría legal y los dirigentes
nacionales.

De ahí nació mi contacto con la región. Es claro, entonces, que mi
relación con el movimiento social urbano fue por la vía de la inserción en
el propio proceso, en calidad de miembro de un partido político. Esta rela-
ción y la responsabilidad que se asumía, fue lo qu~ hizo necesaria la perma-
nente reflexión, el estudio y la síntesis de las experiencias. Veamos qué
sucedía.

La labor electoral de la campaña 1973-1974 había dejado una serie
de contactos del partido en la región y una mínima organización, pero es-
pecialmente había iniciado la participación amplia y de carácter político
de un dirigente muy experiihentado en las tareas comunales y muy conoci-
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do en la zona: José Joaquín Carrillo. Sobre esta base se inició el contacto
con los vecinos. Ya algunos meses antes se había trabajado con los vecinos
del barrio Hanoi. Ellos habían logrado la posesión de las tierras y constru-
yeron su barrio.

Ahora, con la nueva movilización de los vecinos y la participación de
los cuadros de la región 'en el movimiento, se iniciaba una nueva etapa de
ampliación del trabajo. Desde nuestros primeros contactos tuvimos una in-
tensa participación en la organización de las familias y en la preparación de
las distintas tareas que permitieran desarrollar la toma de tierras.

En los fines de semana se daban los informes jurídicos y se continua-
ba en el proceso organizativo. Cada vez 'se sumaban más familias y con el
transcurso del tiempo el invierno arreciaba. La acusación que se hizo con-
tra el Ministerio dio como resultado que se fueran los guardias que impe-
dían continuar con la construcción. Entre tanto, una compañía extranjera
presentó una demanda por usurpación contra las familias que iniciaron el
movimiento. La eficiente asesoría legal permitió que los vecinos triunfaran.
De inmediato la misma compañía inició un nuevo juicio por la posesión y
propiedad de la tierra. En el conflicto judicial intervino la municipalidad
local y la discusión se alargó por varios meses. Durante esos meses los veci-
nos aseguraron su posesión de la tierra: .

El comité se había fortalecido con los triunfos legales y pronto se
mediría su capacidad para dirigir la construcción del 'barrio.

Al inicio nos limitábamos a la coordinación en las reuniones, los in-
formes y la planificación general del trabajo, los fines de semana, a orillas de
los ranchos de doña María y Patillas. En esos días se levantaban listas y se
hacían estudios de las familias que se acercaban, se controlaba su participa-
ción y se tomaban las decisiones acerca de qué tamaño tendrían los lotes,
etc. Sobre todo, se daban las indicaciones sobre la necesidad de preparar
materiales y de estar atentos al momento en que los guardias se fueran.

, I

Un viernes de octubre la guardia se fue. El sábado se inició la cons-
trucción. Entonces teníamos que dirigir la medición de los lotes, trazar las
calles, avenidas y vías peatonales, atender las familias que llegaban, distri-
buir el trabajo entre los miembros del comité y desarrollar la organización
necesaria para resistir cualquier intento de desalojo forzoso.
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Con dos cintas de diez metros, en medio de los charcos y el charral
~e hasta dos metros dé alto, se fueron trazando las medidas. Pronto empe-
zaron a aparecer los ranchos, pequeñitos en el centro de los doscientos
metros cuadrados de cada lote. Las calles medían ocho metros y las vías
peatonales tres. Las familias hacían sus estacas y chapeaban el charral. La
quema era imposible pues la lluvia era persistente.

Piquín, Arévalo y Mario iban de un lado a otro. Patillas medía por
un lado junto con Rafa Leiva y Héctor. Nosotros mediamos por otro lado
ayudados por Monchito. Beleida se encargaba de la secretaría. Unas señoras
vendían frescos y vigorón. A veces los charcos llegaban a la rodilla y a ve-
ces hacía un ardiente sol.

Más gente se acercó al comité y se empezó a pensar en la posibilidad
de participar en la elección de la Asociación Integral de Barranca. Organi-
zación había, la gente estaba ahí, sólo faltaba movilizarse y nombrar los
candidatos. De esta forma la fuerza del barrio se extendía y la legalidad del
poder real que el movimiento constituía, empezaba a vislumbrarse. En las
reuniones todos podían hablar y muchos lo hacían. En las asambleas de los
domingos se cambiaba a los miembros del comité que dejaban de trabajar o
que no respondían a sus responsabilidades. Pronto se inició la luc;:hapor el
agua, la luz y las calles. En esas primeras semanas se midieron ciento veinte
lotes que fueron entregados poco a poco. A la vez que se reunía el comité,
se hacían las asambleas y se empezaba a organizar el partido.

Los regidores municipales de distintos partidos empezaron a interesar-
se en el movimiento y a intentar sus contactos políticos. A la vez, empeza-
ron a mandar cartas dirigidas al comité, donde recomendaban que se le
entregara un lote a familias, conocidas por ellos. Con estas familias se siguió
el mismo trámite que con todas las demás. Las cartas las quardamos, como
recuerdo. El comité decidió a quién darle lote ya quién no. Incluso el pre-
sidente municipal y los diputados de la zona se limitaban a recomendar a
sus allegados.

De lunes a jueves el movimiento disminuía, el comité se reunía para
discutir los problemas: disputas por medidas, solicitudes de lotes, denun-
cias sobre acaparadores o negociantes e incluso rencillas familiares y hasta
amorosas. En les fines' de semana; las grandes reuniones' y las entregas de
lotes.
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Las señoras solas pagaban a "chapiar" los lotes y entonces muchos
'vecinos trabajaban en, el mismo barrio, "chapíando" o haciendo pozos y.
cercas. Los intentos de evitar los negocios y la vigilancia sobre los miem-
bros del comité se llevaba a los máximos límites posibles. En algunas oca-
síones, algún miembro del comité aceptaba trabajar en la limpieza de un
lote y entonces aparecían los chismes: se le acusaba de recibir dinero por la
"venta" del lote y se iniciaba la discusión. En la asamblea del domingq con
la presencia de todo el barrio, todo se aclaraba. En muchas ocasiones, a pe-
sar de las aclaraciones, los chismes continuaban y no había nada que se
pudiera hacer para evitarlo.

Otros intentaban hacer negocios, conseguían cartas en la municipali-
dad y con ellas cobraban derechos de construcción. Pronto el comité se
convirtió en el objetivo de los políticos locales y la lucha por el poder del
barrio se convertía en una lucha entre partidos. Los chismes y acusaciones
sobre los dirigentes corrían y afectaban a los distintos grupos.

Cada una de las luchas que se desarrollaban implicaba la movilización
de grandes cantidades de vecinos hacia las instituciones locales o nacionales
y para ello los dirigentes debían visitar las casas de los vecinos para explicar
los objetivos y lograr el máximo de participación. En las. asambleas se to-
maban las decisiones últimas y se hacían las motivaciones más globales.

Las reuniones a veces eran muy agresivas y hubo momentos en que
se llegaba a las amenazas de agresión física. De la lucha reivindicativa urba-
na se pasaba a una lucha abiertamente política por el poder y la dirigencia
del movimiento.

Con todo, el barrio crecía, se lastreaban las calles y se conseguían
fuentes públicas de agua potable. Las luchas daban frutos y se construían
fuertes imágenes de los dirigentes locales, regionales y nacionales que logra-
ban salir de las tormentas y continuaban en sus posiciones.

La intensa actividad continuó, durante todo el año 1975 y ya bien
entrado el año 1976, hasta la distribución de todos los lotes existentes, la
consolidación de la tenencia de la tierra y los triunfos en otras luchas urba-
nas. Al final de 1976 se instaló la electricidad y se entregaron títulos de
posesión de lote mediante un acuerdo entre el comité del barrio y la muni-
cipalidad. La estabilidad entonces se había completado. A estas alturas la
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cantidad de familias rebasaba con mucho la' cantidad de tierra disponible
en los límites que se habían fijado para el barrio, Durante todo el segundo
semestre de 1976 se hablaba de un nuevo movimiento de toma de tierras y
al final del año estaba ya concluida la fase organizativa previa, En la sema-
na final del año 1976 se inició la construcción de un nuevo barrio, dos ve-
ces más grande que el anterior: la ciudadela J. J. Carrillo. t

En este segundo movimiento en el playón del río Barranca, la planifi-
cación permitía cubrir todos los flancos legales. Veamos cómo. Poco a po-
co se fueron construyendo los primeros ranchos y casitas en los límites del
barrio anterior, hasta el punto en el cual no era posible delimitar donde
terminaba uno y empezaba el otro. Cuando los patios de las últimas casas
del barrio Guadalupe se confundieron con el charral, la limpieza de éste se
aceleró para la construcción de nuevos ranchos. De inmediato se continuó
con el trazado de las calles, que empataban con las del barrio Guadalupe, y
se empezó con la distríbución masiva de lotes.

A la vez se formaba el comité, se explicaban los posibles problemas
legales y se organizaba una red de comunicación y vigilancia que permitiera
la concentración y la movilización inmediata de todos los vecinos, previen-
do la posible represión policial. .

En el nuevo barrio se repetía el proceso pero sobre bases más firmes.
La capacidad organizativa era más amplia, la experiencia en la distribución
de la tierra permitía mayor eficiencia y mejor definición de los espacios. El
liderazgo estaba más consolidado y no habían acciones espontáneas incon-
trolables. Además se desarrollaron nuevos dirigentes.

Algunos dirigentes se iniciaron como tales en el proceso de construc-
ción del primer barrio, otros hacían ahora sus primeras tareas de organiza-
ción. José Angel Jiménez ("Pipo") reunía toda la experiencia de la lucha
del barrio Guadalupe y de ahí derivaba su liderazgo. Miguel, doña Tere y
doña Dinorah iniciaron aquí su trabajo en el movimiento urbano. Doña
Francisca Vallejos se había iniciado en la década pasada cuando urbaniza-
ron los arenales del canal de FER TICA. I

Eran claras dos etapas: se consolidaba uno de los barrios y se iniciaba
el proceso en el otro. La confianza en la capacidad/de la dirigencia se basa-
ba sobre todo en la estabiÚdad que había alcanzado el primer barrio. Las
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nuevas familias estaban convencidas de que con esa dirección en poco
tiempo tendrían electricidad, autobús y título de posesión. La moviliza-
ción permanente y las eficientes relaciones con los órganos de poder local
eran claros caminos a seguir.

Pero no todo salió como se planeaba. En el mismo mes, en los mis-
mos días, fue necesario redistribuir y multiplicar las fuerzas, especialmente
la de los dirigentes. 'Una gran movilización de toma de tierras se inició en
Chacarita norte. En esa zona la situación se había convertido en insoporta-
ble para un sinnúmero de familias que decidieron iniciar la construcción de
nuevos ranchos, sobre el manglar, en las dos vías de acceso a Cangrejal. Al
inicio no hubo ni,nguna organización. Unas pocas familias se pusieron de
acuerdo 'y de inmediato iniciaron la construcción". Con los días se acercaron
más familias y se formó un comité que buscó rápidamente asesoría.

Con esta situación de pronto nos vimos con dos grandes movimien-
tos en las manos, y sólo teníamos capacidad y planificación para uno.
Mientras en Barranca se esperaba organizadamente la llegada de la repre-
sión, ésta llegó a Chacarita, antes de lo esperado.

Antes de log.rar una buena organización y mecanismos de control y
comunicación, la guardia llegó, botó los ranchos con un tractor municipal
enviado con la autorización del ejecutivo municipal (señor E. Guardiola),
a petición de la regional del IMAS. En el proceso una señora sufrió un fuer-
te impacto emocional cuando vio caer su rancho y pocas horas después mu-
fió como consecuencia de "deficiencias cardíacas". El informe médico no
establecía la relación con lo acontecido pocas horas antes en el barrio, pero
los vecinos decidieron poner el nombre de doña Marta a su nuevo barrio,
El barrio se llamó Santa Mart'a. ,

De todas maneras, y pese a la acción policial, durante la noche se vol-
vieron a construir los ranchos y cada vez aparecieron más. El comité buscó
nuestra participación y se citó a reuniones con los representantes del IMAS
y el asesor presidencial de la región, con Pablo Azofeifa como asesor legal
de los vecinos.

La distancia entre las dos zonas es de más de cinco kilómetros y la
recorríamos permaríentemente en bus y a pie, especialmente cuando se re-
forzó la comandancia de Puntarenas con guardias de Liberia. Este hecho
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tenía especial transcendencia, pues los nuevos. guardias no conocían a la
gente. Los guardias de la zona tenían a muchos amigos y parientes entre
los vecinos y además, podían perder su empleo como guardias y entonces
tendrían que enfrentarse a un ambiente abiertamente hostil. Por lo tanto
su acción podía ser menos efectiva que la de los liberianos quienes 1\0 te-
nían ninguna relación afectiva o laboral con la población de la región.

Fueron días de gran actividad. Todos los vecinos que iniciaron la to-
ma de tierras en Chacarita, sus amiqos y familiares, participarían en un
gran entierro para doña Marta. En la mañana del domingo, a las 8 a. m.,
cuando se organizaba el entierro, llegó la guardia. Pusieron dos cordones
policiales en las dos entradas al barrio y procedieron a detener a todos los
vecinos, que apenas se levantaban. En el proceso se ordenó la detención del
asesor legal, quien, al llegar, de inmediato solicitó una explicación y la or-
den judicial. I

La violenta respuesta policial enfureció a los vecinos y se inició el tu-
multo. Como resultado hubo muchos golpeados y doce encarcelados, espe-
cialmente sei'ioras; Pablo y Calero. Varios nii'ios y un guardia fueron hospi-
talizados. Con los encarcelados iba la mitad del comité que recién se había
formado.

Todo esto sucedía en la zona donde no se había preparado una res-
puesta organizada de los vecinos. A pesar de ello, sobre la marcha se toma-
ron las medidas organizativas necesarias, se completó el comité con nuevos
miembros, y se movilizó a la población. Se debía continuar la construc-
ción, denunciar los hechos, exigir la participación del gobierno local y sen-
tar las responsabilidades. '

Mientras se preparaba la' gran movilización para el día siguiente, en la
noche {lunes, sesión municipal), se daban los pasos necesarios para excarce-
lar a los vecinos y dirigentes detenidos. La efectiva organización permitió

• que el lunes en la noche participaran en la movilización los que estuvieron
presos.

Más de cien personas se movilizaron. Había desde ancianos hasta ni-
ños de brazos. Las gradas, pasillos y muros de la pirámide invertida del edi-
ficio municipal, estaban llenos con la gente del barrio. Los regidores de un
partido le echaban la culpa al gobierno, los otros se defendían y acusaban
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al IMAS: Otros reflexionaban en voz alta sobre la gran pobreza del puerto,
los más reaccionarios criticaban la vagancia Todos cuidaban su imagen y la
de su partido. Algunos aspiraban a la diputación y necesitaban los votos de
los presentes.

En la sesión se logró que la municipalidad asumiera como propias las
tierras que reclamaba el IMAS y se censurara al ejecutivo por utilizar la
maquinaria municipal para actos represivos y sin permiso del concejo. La
tierra la ganaron los vecinos, o más bien el charco, el manglar. Ahora se ini-
ciaba la lucha por el relleno, el agua y la electricidad ..

En diciembre de 1976 se iniciaron dos grandes barrios. Lo masivo del
movimiento urbano rebasó la planificació~ y el proceso organizativo de la
lucha política. Hubo que improvisar y tomar decisiones rápidas, abandonar
actividades planeadas y reorganizar la distribución del trabajo. Los dos mo-
vimientos se consolidaron y en ambos se reinició, semanas después, la
organización política' y la lucha entre las distintas posiciones políticas.

El trabajo volvía a su relativa calma, de nuevo debíamos escuchar lar-
<!lashistorias que justificaran la entrega de un lote y estudiar las denuncias
sobre quienes tenían un lote en Chacarita y pedían otro en Barranca o vi-
ceversa. De nuevo las grandes movilizaciones a la municipalidad y demás
instituciones. De nuevo se citaba a las grandes asambleas, las discusiones en
los comités y la lucha política por el control de las asociaciones integrales
frente a los politizados funcionarios de DINADECO.

En la lucha desarrollada durante el año 1977, la politización fue ma-
yor ~ causa de las circunstancias generales que imponía la campaña electoral
nacional. En los primeros meses del año empezaron a vislumbrarse los regi-
dores "candidatos a diputado" y el ejecutivo municipal inició, desde su
puesto, su propia campaña política, primero para diputado y luego, cuan-
do fracasó, para regidor. Los comités y grupos del barrio se convertían en
bases de apoyo de los partidos de la clase dominante que/manipulaban al
interior del barrio para botar de los comités a los dirigentes de otros parti-
dos.

Los políticos tradicionales y los modernos caudillos locales demos-
traron su habilidad para comprender las motivaciones inmediatas de los ve-
cinos y utilizarles, junto a su capacidad económica y el manejo de los fondos

I
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- públicos, para crearse una figura pohtíco-electoral. Mostraron su capacidad
para utilizar las organizaciones creadas por los vé'cinos (redes de intercam-
bio económico, de poder famíliar y vecinal) para atraer a los futuros votan-
tes a sus posiciones. El contacto directo casa por casa junto al control de
las personas claves en el barrio y las campañas de chismes para desprestigiar
a dirigentes, se unían a los estereotipos tradicionales y a la enorme campa-
ña publicitaria en los medios masivos.

Los tubos de cañería no se entregaban al dirigente del comité por
motivos político-electorales, las vagonetas con lastre llegaban junto al carro
del candidato, las latas de cinc llegaban envueltas en banderas, etc. Las dis-

,cusiones en el concejo municipal frente a los grupos de vecinos se llenaban
de acusaciones solapadas a los enemigos políticos. Los candidatos simula-
ban cordiales relaciones con todo mundo y sus ayudantes echaban a rodar
las "bolas" y chismes contra los dirigentes locales adversarios. Los contra-
tos con buenos salarios para trabajar en la campaña, dificultaban el recluta-
miento de buenos propagandistas voluntarios .

•I De pronto el movimiento urbano dejó lugar a la campaña electoral y
era necesario cambiar las formas organizativas y los objetivos de lucha, pe-
ro, a la vez, era necesario continuar con las acciones tendientes a resolver
~osproblemas i,nmediatos y las luchas ya planteadas.

Durante todo el año 1977 continuó la entrega de las tierras a las fami-
lias necesitadas. En media campaña electoral, al final del año, se hacían las
entregas de lotes y se distribuía una nueva zona con capacidad para treinta
lotes, por la que hubo una gran discusión con los partidos políticos tradi-
cionales y en la que participó de nuevo la guardia.

En esos mismos días se diriqía la lucha de los vecinos del crematorio
del barrio El Carmen. Las treinta y tres familias del crematorio buscaban la
estabilidad y la ampliación del terreno de que disponían, así como una

• .pronta solución para la evacuación de las aguas negras y la instalación de
agua potable. También en media campaña electoral, en enero de 1978, se
realizaban los trámites para la obtención de la milla marítimo-terrestre pa-
ra los vecinos de Santa Eduvíqes y Pitahaya.

La lucha por la milla marítima es tan vieja como Puntarenas. En el si-
glo pasado la leqislación del presidente Carrillo la entregaba para la agri-
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cultura a los vecinos de la' zona. En las últimas décadas ha sido utilizada
por los grandes terratenientes que tienen fincas al norte del estero, espe-
cialmente los cubanos dueños del.ingenio El Palmar y la familia Morice.
Durante la última década ha sido solicitada en múltiples ocasiones por los
vecinos de los barrios del norte de Chacarita, muchos de los cuales son an-
tiguos agricultores o carboneros. Nuestra participación se remonta a 1975
cuando se intentó una toma masiva de la milla marítima y fracasó. El fra-
caso fue ocasionado por la denuncia del funcionario del partido Vanguar-
dia Popular (PVP) Ramón Alvarado Barquero, quien pocos días antes dela-
tó en la municipalidad el plan que se desarrollaría". La información, que
llegó de inmediato a los vecinos, impidió que se enfrentaran a decenas de
guardias armados que se enviaron a la milla para esperarlos. Ya para esa
época se tenían medidas algunas parcelas y "mojoneada" una buena parte
de la milla. 82393

Nuestra labor en plena campaí'ía electoral eonsi.ua en mantener la
asesoría técnica y legal y continuar con el proceso de organización y movi-
lización' que los vecinos de Santa Eduviges impulsaban. Don Amado Abar-
ca y sus compaí'íeros del comité n.o permitían un solo paso atrás. En los
días de las elecciones elaboramos un plano de toda la milla donde se indi-
caban las parcelas, los solicitantes y las colindancias, como lo exigía la mu-
nicipalidad. Este plano se perdió en la municipalidad y los vecinos optaron
por tomarse la milla poco después de las elecciones. La delación de Alvara-
do ("Moncho Bullas") sólo atrasó la toma de tierras por tres años,

En todo este proceso la relación entre el movimiento urbano y el
movimiento campesino fue intensa. En el caso de la milla marítima estas
formas de lucha se convirtieron en una. Los mismos vecinos, la misma or-
ganización y el mismo liderazgo desarrolladoen.Ia lucha urbana, sirvieron
para desarrollar y gan~r la lucha por las tierras de la milla ~arítima, a pesar
de las traiciones.

La lucha por las tierras y demás instalaciones urbanas no se aisló de
las otras formas de la lucha de clases. Al contrario, la experiencia de la lu-

I

/ Sesión 291, 23 de enero de 1976, p. 2, asunto B.
Municipalidad del cantón central de Puntarenas.
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cha en el playón de Barranca mostró claramentecómo, incluso sin una
planificación detallada, la lucha urbana con sus formas organizativas y li-
derazgos dieron pie al desarrollo del sindicalismo y, en el caso de la milla
marítima, al desarrollo del movimiento campesino. La experiencia de la re-
gión mostró cómo los dirigentes sindicales, probados y experimentados,
podían desarrollarse como líderes del movimiento urbano.

A la vez se mostró el aporte al movimiento que dan las amas de casa.
Como dijimos, fueron principalmente señoras las encarceladas en Chacarita
en 1976 ,Y su aporte en los comités es tn¿ustituible. Gran parte del movi-
miento urbano descansó sobre sus cabezas, al igual que los baldes de agua Y
las bateas de "las ventas" con que sobrevive la familia.

Nuestro trabajo en la lucha urbana en Puntarenas, el contacto Y las
decisiones que tOIJ!amos, nos exigieron una seria reflexión y un permanen-
te estudio: No ~stÚ'a.iode manualitos para activistas, sino estudio de la con-
dición específica de las familias con quienes trabajamos Y compartimos

.\

muchas horas de sol y de lluvia en la medida de los lotes Yen la construc-
ción, en la orqanizacióny la movilización 'y, también, en los turnos Y las
fiestas.

El estudio, la reflexión Y la síntesis de esa experiencia de nuestra la-
bor política están escritos en el presente trabajo. Todo lo que queda por
fuera lo podremos discutir Y presentar en' otros momentos, Y esperamos •
utilizado en nuevas experiencias de trabajo político en el desarrollo del
movimiento social urbano en nuestros barrios Ycomunidades. Sólo por es-
ta vía se demostrarán nuestras hipótesis.

2) Contenido

a) En el presente trabajo nos hemos propuesto analizar eldesarro-
110 del movimienro social urbano en la región de Puntarenas. Esta región la
hemos delimitado de la siguiente forma: el área geográfica del distrito
central del cantón central de Puntarenas y la zona urbana del distrito de
Barranca, del mismo cantón. En otras palabras, la zona comprendida a par-
tir del puente del ferrocarril sobre el río Barranca y la Punta. El distrito
central se extiende desde el cruce de la carretera costanera en el Bo. El Ro-
ble hasta el sector más al oeste de la lengüeta de.arena y que se encuentra
prácticamente r~deado de agua o manglar. La zona de Barranca que estu-
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diamos se extiende desde el Bo. El Roble hacia el este hasta el desvío de la
carretera interamericana, es decir que excluimos del distrito de Barranca,
el Bo, San Miguel y las fincas aledañas a la carretera interamericana.

En la región de estudio no incluimos algunas áreas del distrito de Ba-
rranca -administrativamente hablando- porque se constituyen por qran-
des fincas agropecuarias que se separan de la dinámica económica y social
de la región y se relacionan con ésta solamente en tanto que-ofrece algunos
servicios o en el intercambio de algunos productos. Lo mismo sucede con
la zona más hacia el este, que pertenece al cantón de Esparza y también las
zonas ubicadas al norte del distrito central -al norte del estero- o sea,
Miramar, Chomes, Pitahaya,Monteverde, Manzanillo, y Guacimal. Este
mismo tipo de relación existe con la zona de la península de Nicoya perte-
neciente al cantón central: Lepanto, Paquera, y Cóbano.

I

b) En nuestro análisis intentamos explicar cómo los movimientos
urbanos nacen en función de la lucha por la reproducción de la fuerza de
trabajo.

Con el estudio del contingente de población que se movilizó en las
tomas de tierras de los años 1975 y 1976, mostramos Ioscondieíonantes y
determinantes de su acción masiva. Observamos cómo su incapacidad para

•alcanzar el consumo del equipamiento urbano los lleva a organizarse y ac-
tuar como conjunto. Vemos las condiciones de reproducción que les im-
pone la dinámica del capital en la región y las formas específicas que toma
su lucha, así como los niveles orqanízatívos en los cuales se realiza su repro-
ducción física, Analizando sus condiciones materiales de existencia, el pro-
ceso de construcción de los barrios, sus propias opiniones y a la vez los
resultados materiales de su lucha reivindicativa y política, explicamos el
surgimiento del movimiento urbano en sus distintas etapas -en la región-
y discutimos distintas conceptualizaciones que consideramos erróneas tan-
to en lo que se refiere a la población misma, como en lo que se refiere a su I

capacidad de lucha, a su significación política.

c) Centramos nuestro estudio en los movimientos que hemos po-
dido observar participando en ellos a partir de la Semana Santa de 1975.
Trabajamos sobre los movimientos realizados en la zona delimitada y, espe-
,cíficamente, en los efectuados por los residentes del playón del río Barran-
ca. Obviamente debemos ubicamos en un contexto temporal más amplio.
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Para ello ampliaremos el análisis en el tiempo hasta el primero de los perío-
dos de urbanización masiva y más o menos espontánea, esto es, hasta el
inicio de los años sesenta. Explicamos con algún detalle lo sucedido al final
de esa década y principios de la siguiente, pues es en esos años cuando se
da la mayor movilización. Esta ampliación temporal nos lleva a una amplia-
ción espacial ya que consideramos la población de una serie de barrios de

• Chacarita norte. Por otro lado desarrollamos algunos aspectos del creci-
miento urbano del distrito central de Puntarenas yde la región en general
desde su fundación en el siglo pasado, a manera de tercer círculo concén-
trico temporal.
r:

En síntesis, trabajamos tres períodos: de 1975 a 1979, donde se ubi-
) ca nuestro objeto de estudio. La década de los sesenta y los inicios de los

... setenta -como marco inmediato- y la región desde su colonización como
~rco general.

3) Orden de la exposición

Como podemos observar en el índice, hemos ordenado el trabajo en
cuatro partes. Empezamos por la discusión conceptual general y, pasando
por la exposición de lo investigado en la región; terminamos con una nueva
discusión conceptual.

En la primera parte presentamos la reflexión a un alto nivel de abs-
tracción. Esta primera parte está dividida en tres capítulos, que permiten
realizar una crítica de la "seudoconcreción" que han realizado diversos au-
tores y diversas escuelas sobre la forma específica de existencia del sector
de población que estudiamos. La crítica de la "marginalidad", de la movili-
dad espacial y del "barrio marginal" nos permiten presentar las categorías
centrales de nuestro trabajo. Así introducimos los conceptos de sobrepo-
blación, sobre explotación y región, y mostramos la validez e importancia
de su utilización en la investigación de un proceso específico en una región
determinada.

En el proceso de análisis del concepto de región, nos introducimos
en el caso específico de Costa Rica enfocando un solo aspecto: la existen-
pía de regiones de concentración de población. Una de estas regiones la ca-
racterizaremos como región de concentración de sobrepoblación y en ella
ubicamos especialmente nuestro objeto 'de estudio, Esta primera parte es a
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la vez punto de partida y de llegada de nuestra investigación: a través de la
investigación se fue desarrollando la polémica y lo que presentamos no es
otra cosa que el fruto, en un alto nivel de abstracción, de la reflexión y del
trabajo de campo; es el resultado teórico de nuestra indagación.

En la segunda parte nos remontamos al inicio del proceso de desarro-
llo urbano de la región en estudio, así vemos cómo se constituye la región
y se crean las condiciones materiales para que se convierta en una región de
concentración de sobrepoblación. En 103 tres capítulos que componen esta
parte podemos observar cómo se generan las luchas urbanas, se contituyen
las áreas residenciales de la clase obrera en la región y, por fin, cómo se cie-
rra el ciclo temporal de la configuración de la parte oeste de la región y
aparecen las condiciones materiales propicias para el inicio de un nuevo gran
movimiento de masas.

;"

En la tercera parte nos detenemos a analizar este nuevo gran movi-
miento de masas. Mostramos cómo nace el movimiento urbano, las deter-
minantes de su génesis y las condiciones de existencia de quienes lo reali-
zan.

Exponemos cómo las condiciones de existencia no son exclusivas de
la muestra de la población que estudiamos, sino que corresponden a las
condiciones generales de la clase obrera en el conjunto de la región. Vemos
cómo, con este nuevo movimiento de masas, se termina de constituir la re·
gión. Mostramos aquí las condiciones específicas de la reproducción física
de la fuerza de trabajo en la región, es decir, bajamos el nivel de abstrac-
ción en el uso de las categorías centrales, mediante al análisis de las múlti-
ples determinaciones que les dan especificidad y ubicamos al movimiento ur-
bano como una de las formas mediante las cuales la clase obrera, en condi-
ciones de sobreexplotación, alcanza su reproducción física.

,
En la última parte volvemos a la polémica, pero esta vez no acerca de

las categorías centrales, sino más bien de los errores a que llevan las dife-
rentes formas de la "pseudoconcreoión" que discutimos en ia primera par-
te.

Analizamos aquí las perspectivas del movimiento urbano y algunos
aspectos relacionados con su desarrollo, su organización y surelevancia po-
lítica. ;
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1.- "Las casas están tlterelmente amontonadas unas encima de otras y se
puede ver una parte de todas ellas porque la orilla del río es muy es-
carpada (... ) al otro lado, en la orilla baja del río, se ve una larga hi-
lera de casas y fábricas. La segunda de estas casas no tiene techo, es
una verdadera ruina llena de escombros. La tercera se ha contruido

I en un solar tan hundido que la planta baja es inhabitable y no tiene
puertas ni ventanas. Al fondo se ve el cementerio de los pobres ( ... ).
Más arriba la orilla izquierda del río se reduce y la derecha se hace
más ebrupts, la situación de las casas en ambas orillas empeora, pues,
en vez de mejorar. Torciendo a mano izquierda de la calle principal,
el visitante se puede perder fácilmente. Vagabundea sin norte de un
patio o otro. Tuerce una esquina tras otra, atraviesa innumerables ca-
llejuelas y pasadizos, todos sucios, y a los pocos minutos ha perdido
su sentido de orientación y no sabe hacia donde ir».

Esta podría ser una descripción de Sagrada Familia, Ci'eneguita, o el
Basurero, en el Bo. El Carmen. Algunos de inmediato dirían que se trata de
un barrio marginal o, en términos más técnicos: "un núcleo de vivienda de-
teriorada" .

/
Con base en esta destripción se podrá elaborar uria imagen del habi-

tante del barrio. También aquí, de inmediato, se le podría llamar margina-
do o, en términos más técnicos: "Iumpemproletariado".

Se trata, sin embargo, de un barrio obrero inglés descrito por Engels
en 1844.
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Los barrios obreros caracterizados por su enorme pobreza y los gran-
des grupos de pobladores en su conjunto, se han definido de muy diversas
maneras. Asr, han aparecido distintas etiquetas como "miseria extrema",
"marginalidad", "población desvalida" y, cuando se identifican con las ca-
tegorías de ocupación usuales en las estadísticas oficiales, se les llama tam-
bién "población desocupada", "población subocupada" o, simplemente,
"vagos".

I

La constitución de las masas empobrecidas es muy heterogénea. La
importancia numérica de ~steamplio sector social que existe -e insiste en

, reproducirse- en nuestros países, crece aceleradamente. Su acción en la
producción, la comercialización y el consumo. es suficientemente signifi-
cativa como para constituirse en tema de infinidad de investiqacionesé.

Su importancia numérica y de ahí su potencial electoral ya la vez el
peligro de su lucha reivindicativa, ha promovido la preocupación del Es-
tado. Las políticas se orientan al sostenimiento de este grupo o al control-mediante la limitación de su crecimiento, la represión de las conductas de-
lictivas y también el castigo de las acciones políticamente inconvenientes
en términos de la clase dominante.

2.'- El contingente de población que trataremos ha dado pie a múltiples
conceptos y categorías. Entre ellos, los conceptos de marginalidad. Esta pa-
labra reúne la excepcional característica de ser una sola con múltiples signi-
ficados y que además se asocia siempre a un espacio: "el barrio marginal".

Los autores que toman el tema de manera pretendidamente científi-
ea podrían ser objeto de múltiples clasificaciones. La palabra, o el concep-
to, de hecho lo ha sid03.

Entre los múltiples enfoques encontramos los estructural-funcionalis-
tas que se Iimitan a ver la disfunción que constituyen estos grupos y justifi-
can políticas reformistas. Dentro de este grupo se ubican también los que
toman lo más avanzado de esta corriente y siguen el modelo que ha creado
la teoría general de los sistemas. Conciben al organismo social como un sis-
tema abierto con múltiples intercambios con el medio circundante. Desa-
rrollan modelos que .permiten observar la estructura de poder de un barrio
-concebido como subsistema- y su relación con el resto del sistema, espe-
cialmente con los organismos de retroalimentación que intentan dirigir las
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partes anómalas hacia los objátivos centrales del sistema y de esta forma
superar la situación discordante.

EspeC(ficamente, los seguidores de esta tendencia intentan integrar a
los marginados a los distintos subsistemas de donde supuestamente han
quedado aislados, ya sean éstos productivos, de consumo, ecol6gicos o cul-
turales.' - 1

. .
Por otro lado, encontramos también a los estructuralis~as que, como

antropóloqos, descubren en sus detallados anál isis las estructuras básicas que
ordenan y subvacen al comportamiento de estos grupos. sociales y además
descubren los lazos que atan a est~ estructuras poco conocidas (informa-
les) a las otras, es decir, a las estructuras formales de poder, productivas,
etc. Por último encontramos a todos los que se ubican cerca del materia-o
lismo histórico, que pretenden darle a la palabra marginalidad un conteni-
do marxista, los que la ubican en términos de "supuestas" teorías de la
dependencia+ pero la mantienen en su acepción estructural-funcion~lista y
los que intentan en la teoría marginalizar el concepto, pero no desarrollan
las investigaciones necesarias y se li~itan a deducir de los clásicos.

~n este mismo grupo encontramos algunos autore~ que sustituyen de
hecho la palabra marginalidad por los conceptos que utilizan los clásicos, I
pero dada la inexistencia de un correlato empírico que los gu íe, llevan es- •
tos conceptos a límites en que se pierde su contenido, ya que se desvincu-
lan tanto de la realidad que pierden de vista su dinámica. En este caso se
pierde al aporte de los estudios' estructuralistas y funcionalistas y a la vez
se pierde la acepción que Marx dio a sus conceptos. Además se descuida la
orientación que sentaron los que empezaron a crear definiciones de margi-
nalidad cuando asignaron una especificidad a la forma que toma la repro-
ducción de la fuerza de trabajo en nuestros países.

3.- ·En las políticas estatales encontramos tres grandes vertientes, todas
orientadas por concepciones funcionalistas y reformistas. Estas vertientes
coinciden con los últimos tres gobiernos de nuestro país, es decir, el go-
bierno de Figueres, el de Oduber y el de Carazo, que parten de una misma
concepción pero varían sus acciones. Desde la lucha contra la miseria ex-
trema, anunciada en la campaña electoral de 1969-1970 y sus consecuen- ,
cias en términos del aparato del Estado, hasta la promoci6n humana.
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el primero orientó la lucha contra la delincuencia promoviendo él mi-
litarismo y creó orqanismos asistenciales descentralizados y burocratizados.
El segundo convirtió estos organismos asistenciales en verdaderos centros
de poder poi ítico y de influencia personal jíe los altos burócratas sobre los

. barrios y las masas desposeídas y, además, continuó la lucha contra la de-
lincuencia mediante la creciente represión policial e inició la reforma peni-
tenciaria, /

El tercero pretende echar sobre los hombros de los "marginados
patriotas" parte de las tareas que usualmente desarrolla el Estado. ~onta
programas asistencia les que dicen promover al hombre haciéndolo trabajar
en la construcción de su vivienda, ,en el comedor infantil y demás equipo
colectivo -luego de su trabajo diario para obtener iljlgresos-. Con el últi-
mo modelo se espera que se quede muy agradeCido con el gobierno, por no
ser paternalista.

Esta nueva oolttica asistencia] intenta bajar los costos de los progra-
mas asistencia les y elevar su eficiencia sobre la base del trabajo excesivo de.
las masas y revestido (como en el genocidio indígena) con el cristianismo.

4,- Todos los enfoques anotados responden a una única y específica
práctica social: la pauperización de nuestras masas obreras.

La pauperización no es otra cosa que el empobrecimiento absoluto
de nuestras masas obreras como producto de su ubicación en el proceso
productivo y de la dinámica que éste adquiere en nuestros países. Como
veremos, la dinámica del capital, su lógica interna, lleva a la constitución
de enormes contingentes de población excedente relativa a sus propiasne-
cesidades y a la vez comprime al máximo posible la cantidad del producto
social que se entrega al ,obrero 'para su reproducción. En este último caso
grandes contingentes sólo pue~en reproducirse parcialmente mediante los
ingresos que obtienen en su relación directa con el capital. La búsqueda
ineludible de ingresos que permitan completar la reproducción. es decir,
que permitan la sobrevivencia, moviliza a los obreros en función de las ne-
cesidades del capital ya la vez los obliga a buscar, cualquier fuente de ingre-
sos que puedan ellos mismos crear; de ahí las innumerables formas de redis-
tribución de los ingresos en el interior de la clase obrera y la invención de
todo tipo de actividades que permitan sobrevivir a quienes el capital les
niega lo mínimo.
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En nuestro país esta situación se presenta en las últimas décadas y se
refleja de las más diversas formas, tanto en la mente de quienes sólo intentan
describirla como en quienes ayudan a los pobres, usan a los pobres o sim-
plemente desprecian el "escaso potencial revolucionario del lurnpen",

5.- En esta primera parte presentamos nuestra posición en tres capitulos.
Primero discutimos los conceptos elaborados para describir o explicar la
existencia de grandes masas obreras y el proceso de pauperización absoluta
que sufren: ,!=n el primer caprtulo intentamos una subdivisión, en la expo-
sición, que nos permita una mayor esquematización y ordenamiento de la
critica. En cada momento explicitaremos nuestra posición. De esta forma
nuestro planteamiento se verá a través de todo el proceso de critica y co-
mo srntesis. al final dé este primer caprtulo.

En el segundo capítulo explicamos cómo se relaciona este proceso
con los movimientos migratorios y concluimos con la ubicación de las re-
giones de nuestro país; que .se convierten en regiones de concentración de
sobrepotilación obrera.

En el tercer caprtulo anal izaremos la situación de las masas obreras
empobrecidas en términos de las áreas que tienden a habitar, a través de
una polémica sobre los conceptos que se han elaborado acerca de estos ba-
rrios.
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.1

Las áreas de alta 'concentración de población paupérrima y la pobla-
. ción paupérrima misma, dieron origen a una serie de ccnceptualizaciones y

mitos.

Los "marginales" o marginados y "sus" comunidades se constituye-
. ron en objeto de estudio. De ahí pasaron a ser un esquema o naoa mas una
simple imagen sensorial. Por otro lado, se constituyó en esquema la situa-
ción de estos individuos, que a su vez se identificó con la situación de los
grupos de residentes de un área y por ahí se llegó a la delimitación de la SI-

tuación de todo un sector social. Esto es:

"Un estrato"social nuevo, que ocupa los intersticios del sistema eco-
nómico''fJ.

1.- Iniciaremos nuestro 'análisis observando como conceprualizan la exis-
tencia de masas de población empobrecidas los autores que utilizan el e$-
tructural-funcionalismo como herramienta teórico-rnetcoolóqica.

Germani6 intenta una definición en su estudio del "concepto de
marg i[la Iidad":

"Puede definirse como margmalidad la falta de perticipscion ae indi-
viduos y grupos en aquellas esteras en ras que ae ecuerdo con de,ter-
minados criterios les correspondería parttciper. Por perucipecion se
entiende el ejercicio de roles o papeles concebidos de 13menere más
amplia".



-Sinqer intenta una síntesis crítica de todos lós conceptos definidos
por este mismo camino teórico. En su análisis crrtico sintetiza el concepto
en términos de "no integración de la economía capitalista y no participa-
ción en organizaciones sociales y en el usufructo de ciertos servicios urba-
nos",

La crrtica de Singer se orienta a advertir que este tipo de definición
escamotea la situación de clase de los llamados marginales, enfatizando el
momento individual. Debemos decir, además, que tanto la posición a que
llega Germani como la .que sintetiza, para critlcarla, Singer, parten del su-
puesto de un sistema funcional y donde todo un sector de la población no-
cumple con los roles supuestos por el modelo. Aquí es clara la situación
disfuncional de estos individuos -que unidos forman un gran sector, un
estrato-. De ahí las poi (tlcas para erradicarlos o integrarlos, es decir, adies-
trarlos para cumplir con los roles previstos o eliminarlos. En síntesis, con-
vertir a los marginados en funcionales o simplemente en antisociales.

En estos casos no sólo se desdeña un anélisis de clase y se sustituye
por el tradicional análisis de la estratificación -status-rol-, sino que se ig-
nora la enorme complejidad de la situación ~ocial de los grupos 'paupérri-
mos en función de la necesidad de su reproducción trsica. Al margen de la
importancia que estas masas tengan en relación con la producción indus-
trial o especfficamente capitalista+, estos contingentes de población en-
cuentran' distintas formas de reproducirse y de subsistir, en muchos casos,
á pesar de las políticas especialmente orientadas a evitarle, y constituyen
un todof'.

Aquí, es pertinente la posición de Rosa Luxemburgo cuando afirma
que:

"Le situación de las capas más b.ajas del proletariado se mueve según
las mismas leyes de la producción capitalista" se amplía y se estrecha
por ellas, y junto con la amplia capa de los obreros rurales, asf co-
mo con su ejército de desocupados y con todas las capas desde la
más alta hasta la más baja, el proletariado constituye un todo orgáni-
co, una clase sociar'1 0. .

Los sectores sociales caracterizados por su ~scas¿ ingreso requieren
de .innurnerables formas solidarias para alcanzar la subsistencia, individual, ~
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ligada fuertemente con, ·Ia supervivencia del grupo como totalidad. Se re-
quieren complejas formas de comunicación y de intercambio de bienes y
servicios donde la simple información compartida juega un papel vital, pe-
ro donde' sobre todo el intercambio de bienes básicos en momentos criticos
permite la subsistenci~ del conjunto. "\

No se puede medir el ingreso únicamente en tanto que ingreso indi-
vidual; éste se convierte en un inqreso familiar, de pequeño grupo (parien-
tes, vecinos, amigos, compañeros) ~ a nivel de clase,

, .
Las redes de intercambio del ingreso y de información actúan en las

relaciones de poder local y como contacto a través de los centros de infor-
mación y poder a escala regional. Las organizaciones formales e informales
que surgen en función de la subsistencia física, no sólo actúan en el inte-
rior del grupo, la clase o la fracción de clase, sino que también permiten el"
contacto permanente con la información requerida para conseguir ingresos,
ubicándose corno.asalariados permanentes u ocasionales o mediante activi-
dades desarrolladas por cuenta propia de manera individual, en familias o

I como asoctados"!". .

Por lo demás, el ubicarse dentro o fuera del ejército obrero en activo,
no constituye una situación definitiva ni para el individuo ni para la fami-
lia. Al contrario, las familias contienen en su seno distintas situaciones la-
borales individuales que varían periódicamente y cada individuo se consti-
tuye en asalariado, trabajador familiar o por cuenta propia indistintamente,
según múltiples circunstancias. Las principales siguen siendo las etapas de
ascenso y descenso de la demanda de fuerza de trabajo fijadas por el capi-
tal, ya sea en gran~es tendencias de auge y crisis 0 en los ciclos anuales de-
terminados por el rubro de producción o la índole de las actlvidadest z

La edad, el sexo, la fuerza física y otras tantas características indivi-
duales, como la mayor o menor habilidad para aprender muchos oficios o
inventar variedad de servicios vendibles, son factores determinantes de ca-
da situación individual. Se puede incluso observar en las estadísticas oficia-
les cÓ,mo distintos grupos de edad o sexo son afectados de manera distinta
por los vaivenes del proceso de acumulación de capital. La posibilidad del
uso de la moderna terminología de los sistemas no implica cambio alguno
en la concepción general, ya comentada, de los estructural-funcionalistas.
Dentro de esta línea se ha definido la marginalidad como "entropía social

\
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de los sistemas en proceso de industrializacjón aceleradoTé. Se utiliza este
nuevo concepto -entropía social-, tomado. de la física, pero no se ahonda
más allá de complicar un poco el barullo terminológicó, siempre, sin ir al
fondo de las relaciones básicas. La -concepción sistémica sigue intentando
una determinación de partes, subpartes, roles y funciones y se plantea, Iiga-
do a la entropia social, la consecuente irrelevancia funcional que estos sec-
tores sociales tendrían.

"-
De esta manera, se evalúa la importancia relativa de los trabajos que

se realizan para, en la cuantificación, medir su relevancia. Se toman como
independientes cada una de las actividades. se mide el peso del rol que jue-
ga y luego se concluye que hay una serie de actividades irrelevantes.

Así llegan a determinar conjuntos o partes. Lessa, por ejemplo, defi-
ne la "marginalidad" como: "parcelas de la fuerza de trabajo que están
empleadas en actividades que no son relevantes para el funcionamiento del
sistema"14.

Como vemos, se parte de análisis ind ividuales, de actividades en donde
pueden emplearse "parcelas" de la fuerza de trabajo; de esta forma se eva-
lúa el rol en función del sistema, tomando éste como conjunto funcional.

Veamos adónde lleva esta racionalidad. Si se-mide la importancia que
tiene para el aumento del producto nacional bruto la actividad que realiza
un comprador de periódicos o botellas, obviamente lIegariamos a ta con-
clusión de que es irrelevante. Si analizamos la imp6rtancia "productiva'<l f

de una empleada doméstica o incluso si analizamos con la misma perspecti-
va el trabajo de un obrero industrial, también lIegariamos a la misma con-
clusión. Encontramos la relevancia cuando anotamos el número de activi-
dades simi lares, la cantidad de personas, de horas hombre y las d istintas
gradaciones de relevancia que tienen unas y otras actividades "irrelevantes".
Cuando anotamos 1;;1 posibilidad de consumo de las masas "irrelevantes" y
las actividades que se géneran para alcanzar lo. -

. Esto por un lado permite ver cómo el simple cambio cuantitativo el)

la perspectiva de análisis deviene cambio cualitativo.

Además, si investigamos las motivaciones que se tienen para realizar
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estas actividades aparentemente" irrelevantes", nos encontramos que sólo
'se realizan porque son las únicas.en que se ha encontrado empleo o por-
que sólo inventándolas sepuede obtener algún ingreso, en algunas épocas o
en algunos,Jugares. Con esto vemos que nose trata de que sequieravque se
desee realizar estas actividades, sino que no queda otra alternativa frente a
la necesidad de subsistir. Pero si se encuentra un trabajo mejor remunera-
do, de inmediato se le toma. Al contrario, la competencia o el final de una
temporada obliga a abandonar empleos bien remunerados y buscar cual-
quier otra actividad que permita subsistir 16.

En todo caso las masas asr empleadas se ubican ocasionalmente en el
mercado industrial o en la construcción o en el comercio propiamente ca-
pital ista.

I

Sólo para ilustrar la importancia del sector de que hablamos, pobla-
cron ocupada en servicios personales, según la cateqor ía censal, anotamos
el siguiente cuadro:

CUADRO No. 1
POBLACION ECONOMICAMENTI; ACTIVA (PEA)

OCUPADA DEL AREA METROPOLITANA
según: sector de actividad y % de a~/a~iados
1971

SECTOR DE ACTIVIDAD TOTAL 0/0 DE ASALARIADOS

Ind. extractivas y manuf. 48.792 87,2

Construcción 15.8,.94 88,3

Servicios básicos 11.827 87,1

Comercio 53.680 76,5

Serv. personales 60.731 93,8

Act. no especificadas 4.345 72,0

TOTAL 195.269 86,4

Fuente: Encu7sta nacional de hogares, empleo y desempleo. DGEC. San José,julio
de 1971.
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· .
El grupo de servicios básicos incluye una parte muy significativa de

los empleados estatales ya que en él se ubican los trabajadores que laboran
en las categorías ocupacionales siquientes: electricidad, gas, agua, transpor-
te, almacenaje y comunicaciones. El resto se ubica en los servicios perso-
nales (sociales-comunales y personales). Los empleos aparentemente "irre-
levantes" comprenden buena parte de los servicios personales y éstos un alto

.•.porcentaje del sector servicios. Como es sabido, es el sector servicios el que
ha aceptado gran parte de la fuerza de trabajo que se integra al mercado
mientras declina el agro y se estanca la industria. Por otro lado tenemos
que, según lá misma fuente, el subempleo abierto alcanzó 9,20/0 y la tasa
de desempleo abierto 4,60/0 para el país en julio de 19,77. De manera que
siendo el subempleo tan alto y tal la importancia del sector de servicios
persona les, en buena parte compuesto por estos trabajos" irrelevantes" , los
últimos se muestran en su verdadera relevancia.

"Definido estructuralmente por la ausencia de un rol económico arti-
culado con el sistema de producción industrial". I

2.- Quienes pretenden ubicar las estructuras subyacentes en la realidad
social y estudian la'''marginalidad'' y los barrios '''marginales'' , ubican este
grupo social como 17,

En todo momento la exclusión, la separación, aparece sin el análisis
detallado de la estructura productiva, de las formas que toma la inserción
de la clase obrera como conjunto en ella y de los cambios permanentes de
la situación individual en relación con el mercado laboral específicamente
capitalista o más concretamente con el mercado laboral industrial. La ine-
xistencia de un rolo la dispersión (como forma de existencia del sistema)
niega en la teoría la posibilidad de efectos de conjunto, por la simple exis-
tencia de grandes grupos de Población aparentemente desinteqrada.

No sólo se desprecia la génesis de estos grupos de población cuantitati-
'vamente muy relevantes, sino que se confunden y se desprecian los efectos
del conjunto en función de una supuesta "irrelevancia".

Esta irrelevancia sólo puede aducirse sobre la' base de un tratamiento
de la información estrictamente individuaL La vérdadera relevancia aparece
y se hace patente cuando el análisis se hace sobre el conjunto, en función
de la supervivencia del grupo y del individuo. Por otro lado, no se debe
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cuantificar a partir .solarnente de la relevancia de cada sujeto para la repro-
ducción del capital, esto por varias razones:

Por un lado es la dinámica inherente al desarrollo industrial, propia
de la economía capitalista, la que produce una población excedente r,ela-
cionada con 'esa misma dinámica, Pero esta población no se arsla.islno que
desarrolla nuevos lazos de unión con la producción industrial misma en
particular y con la acumulación de capital en general.

La separación con respecto de la producción es indispensable para er
control de los niveles salariales y, en consecuencia, de las tasas de plusvalra,
lo que a su vez permite evitar que baje la tasa de ganancia.

Por otro lado, no se observan las profundas relaciones que se estable-
cen.entre los grupos supuestamente "desinteqrados". No sólo no se obser-
van en términos de ún proceso produciendo al otro, o sea el empobreci-
miento como parte del proceso de acumulación de capital, sino que tampo-
co se observa la relación inversa, esto es: los efectos del crecimiento des-
proporcionado de las masas empobrecidas sobre la acumulación misma,

. La pauperización llega a Hmites cuya magnitud obliga a gastos tales
que entorpecen la acumulación, Lo que' en pequeña escala es adecuado,
normal y satisfactorio 18, al crecer en escala desproporcionada a

J
las necesi-

dades medias del capital, se transforma en grave entorpecimiento para la
misma acumulación, directamente o ~ través de la acción del Estado, a es-
cala nacional o a escala regional19, La respuesta es harto conocida: son los ni
acelerados programas de control natal y la autoconstrucción que, con el
nombre de 'promoción humana', se desarrollan bajo el signo del cristianis-
mo,

Esto sin dejar de lado gra~os diversos de represión policial sobre los
antisociales: Lo mismo se puede hablar de polo marginal y polo integra-
d020 que de economía informal y economía formal. El estudio de las in-
terrelaciones entre ambas economías enfatiza la separación, como estructu-
ras independientes y relacionadas,

, El estudio de las estructuras económicas como tales, o .seacorno es-
tructuras, pierde de vista la constitución de la clase obrera como fuerza
productiva fundamental, como elemento fundamental del desarrollo 'de la
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lucha de clases21 y como unidad constituida por múltiples situaciones in-
dividuales. Situaciones por las que cualquiera puede pasar, ya que su única
condición asegurada es la de poder ofrecer, como rnercancra, sólo fuerza
de trabajo en el mercado.

Engels planteaba claramente que:
)

"La clase obrera ofrece una condición de vida de diversas gradacio-
nes; en casos favorables, una existencis temporaria soportable, un
salario por un trabaj'! intenso, buena habitación y alimentos no me-
los. Todo bueno Y' pasable, naturalmente desde el punto de vista de

. los obreros; en el caso peor, la miseria más extrema; que puede llegar
hasta la falta de techo y el hambre, el término medio se acerca más al
caso peor que al mejor. Y estas gradaciones no se dividen en clases,
de modo de poder decir, a esta fracción de trabajadores le va bien, a
aquella le va mal. Esto es est, y asf fue siempre. pero aunque aquf y
allá se dé' el caso de que grupos de obreros aislados ganen un privile-
gio sobre los otros, la posición del obrero oscila tanto en cada ramo
que a cada obrero puede ocurrirle recorrer todas (as gradaciones, des-
de un confort relativamente soportable, a la miseria extrema, al ham-
bre. Cualquier proletario puede narrar notables cambios de tortu-
na"22.

Los detallados análisis de las estructuras informales y los empleos
irrelevantes que permiten la subsistencia de los así llamados "marginales", el
cuatismo, el compadrazgo, la tanda y las redes de intercambi023, que
muestran las distintas formas de relación organizada para la supervivencia,
permiten ubicar claramente los niveles y formas de reproducción de la
fuerza de trabajo y romper con los mitos que crean los estudios con base
en datos censales y' en las categorías censales -entendidas erróneamente
como grupos empíricamente dados-o

La importancia del estudio detallado de estas formas de redistribu-
ción del ingreso, la información y el poder, se/pierde en gran medida si nos
limitamos ª la descripción detallada pura y simple de las estructuras y si no
la ubicamos en el contexto mayor de la lucha de clases, de la reproducción
de la fuerza de trabajo y de la reproducción ampliada del capital.

3.- Otros intentos de delimitar el concepto de margin.alidad o la situación
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de marginalidad o el grupo marginal, mezclan conceptos utilizados por la
economía política con otros conceptos. Los primeros (los de la economía
potttica) pierden todo su valor explicativo. Quijano, por ejemplo, vacía al-
gunos.conceptos de su contenido cuando afirma que la marginalidad es:

"Parte de la fuerza de trabajo impedida de ocuper roles de mayor
productividad del sistema, como porque está forzada a refugiarse en
una estructura productiva económica que, como tal, está también
margfnalizada"24.

También algunos marcan etapas en un prdceso que llaman "desarro-
llo", y a partir de éstas ubican a los "marginados":,

"Los marginados serfan o bien los representantes de una situación
anterior al desarrollo, o bien aquéllos que han sido marginados por el
efecto de exclusión en el transcurso del desarrollo mismo"25.

En ambos casos;es claro 'que se define a la marginalidad como pro-
ducto de la marginalidad. Mientras tanto se habla de desarrollo, de formas
anteriores a éste o de parcelas de la fuerza de trabajo. Estos conceptos, así
tratados, pierden su valor explicativo.

Las delimitaciones de tipo general, que no se ligan a las situaciones
específicas de individuos y grupos, o que ~ quedan en estas últimas, no
permiten ubicar la razón de la existencia de enormes masas paupérrimas.
Touraine ha intentado superar algunas lagunas que observa y, haciendo una
critica a las nociones vagas en distintas concepciones teórico-metodológi-
cas, ubica a la marginalidad en términos del mal alojamiento y del subern-'
pleo urbano. -..J

Plantea cómo una variedad de nociones no llega a explicar la existen-
cia creciente del subempleo urbano y la heterogeneidad de la situación de
los residentes de barriadas denominadas como marginadas26.

Touraine explica claramente su posición.Z?

"Todo esfuerzo por reducir la marginalidad a un sistema de produc-
ción, es arbitrario. Sub empleados y mal alojados, los marginados vi-
ven a la vez las consecuencias dé una economía dominada y los efectos
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de la sociedad dependiente, sin que esos dos mecanismos se traslapen
por completo y sin que tampoco puedan separarse por completo

, (... J. Esto obliga a afirmar la existencia de una poblaci6n margina-
da, como la parte' traslapada del mal alojamiento. La, imagen de una
poblaci6n ecol6gicamente marginada y homogénetl es falsa, pero la
reintroducci6n completa de los marginados dentrode la clase obrera
no lo es menos". "

Pero el autor, en su intento de exptícar .no sólo nolo hace, sino que
por el contrario parte de su crítica de las nociones vagas, y llega a la pura y
simple descripción e,n términos de las horas trabajadas y la condición de la
vivienda que se habita. tjo se parte de ahí para explicar la razón de la exis-
tencia de la situación de la habitación o del empleo. Se queda ahí, se queda
al nivel deIosindicadores y no va a la base, al proceso de acumulación ca-
pitalista y la reproducción de la fuerza de trabajo. Menos aún es capaz de
óbsérvar la reproducción de la fuerza de trabajo desde el punto de vista de
la reproducción del capital, y, a la vez, ver la reproducción de la fuerza de
trabajo desde el punto de vista de la supervivencia de la clase obrera como

I totalidad.

A pesar de que este autor critica el uso de las estad ísticas-en lo que
{podríamos llamar "cretinismo 6ensal"28 , esto es, considerar las categorías
simples como grupos empíricamente existentes, separados, siempre cae en
el error: El autor no considera a quienes participan parcial u ocasionalmente
en las relaciones de producción capitalistas, como parte de la clase obrera.
Ciertamente existe un sinnúmero de ocupaciones que no se pueden consi-
derar, en tanto que formas de producción, como espedficamente capitalis-
tas.

Existe una buena cantidad de formas productivas donde no hay una
relación salarial, no hay venta de fuerza de trabajo, pero que se subordinan
a la dinámica que impulsa el capital. Si se observa con detalle, la participa-
ción parcial u ocasional en actividades propiamente capitalistas es ocasio-

, "
nada por la necesidad del conjunto de la economía =desarrollada a escala
mundial- de tener reserva de fuerza de trabajo. Incluso en el caso de que
estas 'reservas superan las necesidades med ias del capital, esto 'no saca a los
individuos o los grupos excedentes del conjunto de los obreros entendidos,
como clase. El concepto de clase y la existencia real de la clase no se pue-
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den determinar en términos de más o menos individuos "sobrantes" relati-
vos a las necesidades medias'de la reproducción ampliada del capital.

La concentración regional de masas expulsadas del mercado de traba-
j029, los cambios de oficio. u ocupación de estas masas, incluyendo los mo-
mentos que se ocupan en actividades no especrficamente capitalistas, se
deb~n a la necesidad de reproducirse y subsistir de estos grupos tanto Co-

mo a las necesidades de las formas de producción propiamente capitalistas.

La movilidad regional y la movilidad de una rama a otra en la fuerza
de trabajo siguen las tendencias determ inadas por el capital, pero a la vez si-
guen las propias necesidades de la clase obrera, especialmente cuando mo-
mentáneamente forman parte del ejército de reserva. El hecho especrfico
de formar parte del ejército de reserva no inhibe a los individuos para bus-
car cualquier forma, muchas de ellas inimaginables para quienes "investi-
gan" desde sus escritorios, de obtener ingresos y no perecer junto con sus
familias. r

La ,demostración de esto último es uno de los principales aportes de
los estudios antropológicos que detallan las relaciones de parentesco y veci-
nales ligadas a la supervivencia fl'sica30. '

, .

\ . '31 JVolvamos a revisar lo que Engels afirmaba en 1844:

"Resulta que en todos los tiempos, exceptuando los breves períodos
del más alto resurgimiedto, la industria debe tener una reserva de
obrero« desocupados para poder, enlos meses de mayor ac!ividad,
producir en el mercado la cantidad de mercanclas requeridss. Esta
reserva es más o menos numerosa, según que las condiciones del mer-
cado ocasione una mayor o menor -ocupación de la misma (. .. J.
Cuando pasa a une rama de trabajo más activa; los componentes de
la reserva se limitan en los gastos caseros, para sentir menos el déficit
y trabajar más, 'son ocupados las mujeres y los niños, y cuando so-
breviene otra vez la crlsls son despedidos, encuentran que su puesto
está ocupado y sobran, al menos en parte. Esta réserva, en los tiem-
pos de crisis, constituye una inmensa multitud y en los tiempos
intermedios que pueden tomarse como el término medio del ttoreci-.
miento y de la crisis, es siempre-bastante numerosa. Esta es la 'pobla-
ción suoemumersris', población que mediante la mendicidad y los
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hurtos, la limpieza de calles, la recolecci6n de estiércol, los viejos con
carritos y asnos, o con otros trabajitos de ocasi6n, sobrellevan una
mlsera existencia. En todas las grandes ciudades se ve una masa de
esta clase de gente, que con los pequeños servicios ocasionales man-
tienen unido el cuerpo al alma".

A continuación Engels describe las ramas de trabajo en que se refugia
la "población supernumeraria", pero en modo alguno la arsla deí conjunto
del proletariado como clase. Ciento treinta y cinco años después de que
Engels escribe, el tipo de empleo ha cambiado, ya no se recoge estiércol pa-
ra revenderlo, en carritos empujados o con asnos. Ahora en nuestra socie-
dad se cuidan carros, se llevan bolsas en los supermercados, se lavan taxis,

/etc.

La expansión del modo de producción capitalista a escala mundial ha
producido, con sus contradictorias desproporciones, enormes regiones es-
pecializadas en 'tareas muy diferentes, en función de la tendencia que
marquen los centros de acumulación. No se trata de dependencia como
factor externo, ni siquiera la misma dependencia bajo el camuflaje de la-re-
lación de clases dominantes hacia adentro dominadas hacia afuera. Tampo-
co se trata de vestigios de otras' formas' de producción que sobreviven 'en.

, I

una muestra de insistencia como la de los llamados "marginales", Las dis-
tintas formas de producción no espedficamente capitalistas están subsu-
midas a la tendencia dominante, y por eso es posible que se mantengan.-,

Por otro lado, las formas de obtener ingresos que se inventan todos
los dras, y 'que no son relaciones de producción espedficamente capitalis-
tas, tampoco conforman toda una organización económico-productiva, se·
parada de la producción capitalista, como estructura; por el contrario,
están directamente relacionadas. Citamos, como ejemplo, la .existencia de
numerosos talleres de reparación de todo tipo 'de 'artefactos electrodornés-
tices, autos, etc. La enorme cantidad de trabajadores calificados y no cali-
ficados que laboran en ellos, formando pequeñas empresas asociativas o
familiares, realizan su aprendizaje, en un sinnúmero de casos, en las qran-
des empresas productivas dentro del ramo y trabajan en ellas cuando sube
la demanda de fuerza de trabajo.

Por otra parte, con respecto al mercado de electrodomésticos, estos
servicios de reparación permiten alargar en varios años la vida útil con que
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salen.de la fábrica, y dado el número de talleres y de reparaciones que rea-
lizan, es obvio q~e su incidencia sobre el mercado industrial de los electro-
domésticos es muy importante. La posibilidad de la existencia de estos
talleres-está en función directa de los precios de mercado de los electrodo-
mésticos y la posibilidad de consumo en relación con los ingresos de los
consumidores. A la vez, la existencia de esas empresas está determinada
por la necesidad de aumentar el nivel de ingresos de-los trabajadores me-
diante horas extras en el taller de reparación familiar o de aceptar el ingre-
so que le permitan muchas horas de trabajo reparando a bajo precio arte-
factosde quiertes sólo podrían pagar reparaciones de bajo precio.

, Tanto los servicios personales como los trabajos dornéstícos.sedesa-
, -

rrollan en función de la capacidad de consumo de los sectores medios, la
pequeña burguesía urbana. A su vez, en el caso de los oficios domésticos,
seaceptan salarios bajos que fluyen hacia los familiares, ya que en este tipo
de empleo se cubre, por lo general; a la par del salario en dinero, los costos
de alimentación y vivienda.

La inexistencia de toda una economía "informal" paralela a la eco-
norru'a -propiamente capitalista, se revela"'precisamente por la existencia ya
ño del desempleo, sino del trabajo ocasional o parcial en las formas especr-
ficamente capitalistas. El ir y venir de unas formas a otras, en los distintos,
individuos y en la vida productiva de cadatrabajador, revela su condición
de reserva.

Así la delimitación de la noción de marginalidad por la vía de ade-
cuarla a palabras propias del materialismo histórico, ha llevado por un lado

.a caer en la simple utilización de los i"ndicadores, despreciando la elabora-
ción teórica general o a-vaciar los conceptos que expresarían esa teorra, de
su contenido.

4.- No sólo es el "desgraciado" término, como le llama Amin a la margi-
'nalidad32 lo 'que confunde. También se usan otras palabras pero con los
mismos resultados negativos en la vía dé la explicación del proceso. Como
hemos visto, la rigurosidad en el empleo de los conceptos no es precisa-
mente la característica de muchos de los estructural-funciona listas, estruc-
turalistas o marxistas. Además de las mezclas de conceptos y el "cretinismo
censal" es corriente encontrar una gran confusión entre varios conceptos
propios de la economía. Ejército de reserva, sobrepoblación y lumpempro-
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letariado, son términos que-se usan indistintamente, libremente y con gra-
ve's consecuencias teóricas y polrticas. I

Al contrario de muchos de sus seudoseguidores, Marx es muy claro
cuando expone su posición:33, ,

"Pero si una sobrepoblsción obrera es el producto necesario de, la
acumulación o del desarrollo de la riqueza sobre una base capitalista,
esta sobrepoblación se convierte, a su vez, en palanca de la acumula-
ción capitalista e incluso en condición de existencia del modo capita-

, lista de producción. Constituye un ejército industrial de reserva' a
disposición del capital, qúe le pertenece a éste tan absolutamente
como, si lo hubiera criado a sus expensas. Esa sobrepoblación crea,
para las variables necesidades de valorización del capital, el material
humano explotable y siempre disponible, independientemente de los
ttmites del aumento real experimentado por la población, ( ... ). La
sobrepoblación relativa, pues, es el transfondo sobre el que se mueve
la ley de la oterte y la demanda de trabajo".

I
, Aquí vemos cómo se hace la' diferencia entre el concepto de sobrepo-

blación y el concepto de ejército de reserva, Si por su origen, si por. ser el
producto de la dinámica del capital que la convierte en población exceden-
te, sobrante, a las necesidades medias de la acumulación, esta masa consti-
tuye la sobrepoblación capitalista relativa, al constituirse en una palanca
de la acumulación, por estar disponible para el capital en el momento y el

I lugar que la necesite, se convierte en un ejército industrial de reserva,
.1 ( - I

Marx desarrolla una clasificación de esta ~brepoblación y defi~e
tres formas: la fI~ctuante, ,la latente y la estancada.

I

Bajo la primera denominación habla de la condición de los obreros
que ora son repelidos, ora son atrardos, en funcióride la necesidad del capi-

\ '

tal de qrandes masas de obreros jóvenes y la imposibilidad de integrar más
tarde a todos en el mismo ramo. Bajo la Segunda denominación reúne el
contingente que se presume debe existir en el agro pata que se pueda dar el
flujo desde los sectores de obreros rurales hacia los sectores de obreros in-
dustriales urbanos.

La tercera denominación, la sobrepoblación estancada, es delimitada
con mayor detalle:
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"La sobrepoblación estancada constituye una parte del ejército obre-
ro activo, pero su ocupación es absolutamente irregular, de tal modo
que el capital tiene aquf a su dispgsición una masa extrsordinerie de
fuerza de trabajo disponible. Sus condiciones de vida descienden por
debajo del nivel normal de la clase obrera y es esto, precisamente, lo
que convierte a esa categorfa en base amplia para ciertos ramos de
explotación del capital. El máximo de tiempo de trabajo y el míni-
mo de salario la caracterizan. Hemos entrado ya en conocimiento de
su figura fJlincipaJ bajo el rubro de la industria domiciliaria: Recluta
incesantemente sus integrantes entre los supernumerarios de la gran
industria y de la agricultu.ra, y en especial también en los ramos in-
dustriales en decadencia, en los cuales el srtesenedo sucumbe ante la
industria manufacturera y esta última ante la industria maquiniza-
da"34.

Luego de analizar con detalle las distintas formas" continuas" de la so-
br.epoblación, pues no' entra a-considerar las formas "periódicas" propias
de las fases del ciclo industrial, entra a delimitar lo que considera el "sedi-
mento más bajo de la sobrepoblación relativa"35, la esfer~ del pauperismo.
Clasifica nuevamente esta "esfera del pauperismo" en tres categorías: las
personas aptas para el trabajo, los huérfanos e hijos-de indigentes y las per-
sonas degradadas, encanallecidas, incapacitadas para ·trabajar36. A esta" es-
fera del pauperismo" la considera como constituyente del hospiciá de invá-
lidos del ejército obrero activo y el peso muerto del ejército industrial de
reserva.

En toda la clasificación, Marx es muy claro en ~u conceptualización,
desarrolla distintas nociones para determinar diferentes formas de existen-
cia de la sobrepoblación, que ya antes había conceptual izado a, un mayor
nivel de abstracción. La dinámica de las relaciones entre las diferentes for-

"

mas de sobr.epoblación y el ejército' obrero en activo, está presente en to-
do momento; la unidad del conjunto como constituyente eje una clase
social, de la clase obrera, en la conceptualización de Marx, es indudable.

En el proceso de determinación de las distintas formas de existencia
I \

de la sobrepoblación, Marx hace una pequeña, pero definitiva, digresión;
llama la atención claramente acerca de que en ningún momento está inclu-
yendo en su análisisal lumpemproletariado. Marx dice claramente:
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"Prescindimos aquí de vagabundos, delincuentes, prostitutas, en- su-
ma, dellumpemproletariado propiamente dicho"37. '

Decimos que esta digresión es determinante, porque permite clarifi-
car la existencia del lumpemproletarlado como integ-rado por elementos

" desclasados, que ni son parte del ejército obrero en activo, ni son parte de '
la sobrepoblación, en sus distintas formas, y ni siquiera están lncluidosen
las distintas formas de existencia del pauperisrno.

De ahr la ar,bitrariedad que significa el mezclar indistintamente estos
conceptos por parte de algunos Seudomarxistas.

'\

Este tipo de confusión, que mete a todos los conceptos en un solo
saco. les da vueltas, los identifica con "tos marginados" o con los pobres de
las ciudades y lleva a múltiples equrvocos, especialmente en lo que respecta
a las espectativas del comportamiento polrtico de las masas empobrecidas.
Es corriente escuchar cómo se recurre a Marx para despreciar el potencial
revolucionario del lumpen, confundiendo lumpen con los demás concep-
tos y, por tanto, confundiendo a importantes sectores de la clase obrera
con los desclasados.

En definitiva, el-esfuerzo realizado por Marx para conceptual izar a
distintos niveles de abstracción y determinando distintos tipos de relación
social, se pierde cuando se utilizan los conceptos indistintamente o, más
aún, cuando se cónfunden unos con otros, se les cambia el'contenido, y ba-
jo una misma denominación se meten algunas relaciones que definirían
otro de los conceptos. Las consecuencias en la comprensión se pueden
convertir en graves consecuencias poi (ticas, especialmente en nuestro país
donde el volumen de la sobrepoblación alcanza a constituir una buena par-
te de la clase obrera como totalidad38. '

Concretamente, incluir bajo el término "Iumpemproletariado" a to-
da suerte de "ocupaciones de servicios, incluyendo a prostitutas, limosne-
ros, junto con verdedores y compradores ambulantes, es un grave err-or39.
Emplear el término citado para referirse a las formas de la fuerza de traba-
jo no-valor empleada en servicios y advertir de paso que ésta se diferencia
del pauperismo, oonceptualizando el pauperismo como formado por el
grupo más miserable en donde la convivencia se confunde con la prostitu-
ción, es confundir pauperismo, sObrepoblación y lurnpemproletariado+v.
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,
"Marx considera al conjunto de individuos que "caen en la esfera del

pauperismo" como parte de la sobrepoblación y los separa de lo que llama
lumpemproletariado, de quienes prescinde. Aquí es importante anotar ade-
más, que existe un sinnúmero de ocupaciones, que no son exactamente ser-
vicios, desarrolladas por la sobrepoblación para subsistir. O sea que no son
los servicios la única alternativa que le queda a la sobrepoblación para so-
brevivir.

Aparte de la solidaridad, del intercambio de bienes y servicios gra-
tuitos que observamos en las redes familiares y vecinales, se inventan y de-
sarrollan gran cantidad de' industrias familiares: la producción de tortillas.
cajetas de leche, semilla de marañón, ceniceros de conchas, collares, aretes,
barcos de vela, sombreros y todo tipo de 'chucherras imaginables.

En estos casos -y visitando los sitios de residencia de los grupos de
más bajos ingresos encontramos montones- la persona consique Q compra
la materia prima y trabaja sobre ella con sus herramientas (cuchillas, fie-
rros afilados, agujas, alambres retorcidos, hornos, ollas, etc.). Trabaja con
la participación de toda la familia, incluso quienes tienen empleos eorno
asalariados, en las horas de descanso colaboran y dirigen la producción.
Luego las mercancías se llevan al mercado y se ofrecen. Así el vendedor de
prestiños no se dedica sólo al servicio que constituye la venta, sino que
participa en el abastecimiento de materia prima cuando de regreso a su ca-
sa pasa a comprar los ingredientes y también ayuda,en la producción.

\

. Basta ir de visita a las zonas turísticas durante el verano para obser-
var la encrme producción de la industria familiar y la cantidad de gente que
trabaja y adquiere sus ingresos con esta actividad. Lo anterior no inhibe al
vendedor o productor de vigorón, de vender periódicos, limpiar zapatos o
realizar cualquier otra actividad, cuando la venta de vigorón o de copos no
tiene la mayor demanda, por ejemplo, en la época lluviosa en las zonas turís-
ticas. Por supuesto que esa otra actividad puede consistir en ubicarse como
obrero industrial o en la zafra de la caña o en construcción. En el peor de
los casosv cuando no queda otra salida, también se puede recurrir a la
prostitución, al robo o la rnendicidad+l ,

\

No sólo Marx es claro en su' posición; Engels también, cuando descri-
be los trabajos posibles a que recurre la "población supernumeraria" -co-
mo le llama él a la sobrepoblación-;- es explícito en citar variedad de traba-
jos.
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Aquí también Engels separa cuidadosamente los trabajos que ejeroe
la sobrepoblación para subsistir, del robo y la delincuencia. Además, es cla-
ro en especificar la existencia de la solideridad en el interior de la clase

. obrera.

Veamos cómo lo plantea:42

I

"También estos postulantes esperan más ayuda de esa parte de traba-
jadores que saben, por experiencia, lo que es el hambre, y en cual-
quier momento pueden caer en la misma condición, ya que se en-
cuentra este mudo y sin embargQ conmovedor lenguaje, casi exclusi-
vamente en las calles concurridas por los trabajadores (... ) y el que,
entre los 'superfluos', tiene bastante coraje y pasión para revelarse
abiertamente contra la sociedad y responder a la guerra oculta que la
'burguesía le hace, con la gUerra abierta contra la bu,.guesfa, roba, sa-
quea y mata". '

, ', -v-""
,

Para concluir acerca de las relaciones ~ntre estos conoeptos y aclarar
las confusiones en que se cae fr.ecuentemente, volvamos de nuevo a Marx,
quien cuando se refiere al pauperismo especifica que:

, "Su producción está comprendida en la producción de la sobrepoble-
10 '

ci6n, su necesidad eñ la necesidad de ésta, conformando con la mis-
ma una condición de existencia de la producción capitalista y del
d~rro"o de la riqueZa. Figura entre los gastos varios de la produc-
ción capitalista, gastos que en su mayor parte, no obstante, el Capital
se las ingenia para sacárselos de encima y echar/os sobre los hombros
de la clase obrera y de la pequefla clase media43•

Es claro cómo los distintos sectores forman parte integral de la clase
obrera y cómo la sobrepoblación encuentra la forma de subsistir, sobre to-
do con base en una gran imaginación y solidaridad. Cómo, a.-la vez, actúa
como ejército de reserva. También es clara la diferencia gue se establece
entre la sobrepoblación, el ejército de' reserva, el pauperisrno y el lumpem-
proletariado. Las confusiones, al menos, no las crearon los clásicos.

5.- Con Jo anterior esperamos que el asunto del subempleo, el empleo
parcial u ocasional se aclare también, Esto es, su existencia comprobable no
nos debe llevar a plantear la existencia de sectores que se.salen de la clase
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\ .
obrera44. Esas sonsólo formas de existencia.de la claseobrera y de cada
obrero através de su vida. Lo que no nos explica todo lo anterior en forma
satisfactoria, es la existencia de qrandes masas de obreros que forman parte
del ejército activo en condiciones miserables. Aparte de la insegura situa-
ción individual que provoca el ir y' venir d~ la situación como a5atariado a
la situación como desempleado temporal, el hecho es que encontramos con
muy reducida capacidad de consumo a trabajadores asalariados permanen-
tes: viviendo en barrios muy pobres, etc.. al margen de que sobre ellos re-
caiga en buena medida la subsistencia gel pauperismo. Touraine dice bien
cuando afirma que: "'Hablar de sobreexplotación no explica el subem-
pleo"45. Pero el concepto de superexplotación completa la explicaciónso-
bre la existencia de masas empobrecidas, que el concepto de sobrepobla-
ción rto termina de explicar. I

, ,
El. concepto elaborado por Marini46, superexplotación, explica, no

se limita' a describir.
)

Cuando hablamos del concepto de superexplotación, de inmediato
pensamos en el concepto de, explotación, ya que se trata, aparentemente,
de una forma de explotación llevada a un grado extremo.

El concepto de explotación dice de una relación social en donde la
existencia .de una' rnercancra especial, la fuerza de trabajo, al entrar en el
proceso de trabajo -en la relación capitalista &~producción- es capaz de
producir un -valor superior a su propio valor. La producción de plusvalía y . \
su apropiación por parte del capitalista, determina una relación de explota-
ción en la cual cada rnercancra se vende por su valor, libremente, en el
mercado.

Introducimos' aqur el concepto de valor de las mercancras y espeéffi-
camente el concepto de valor de la fuerza de trabajo. Es necesario explicar
este último para enten~er ef concepto de superexplótación. I

En la relación de explotación estamos suponiendo que la fuerza, de
trabajo se vende 'por su valor', ase que debemos tener claro cuál es ese va-
lor que permite la explotación. El valor de la fuerza de trabajo está deter-
minado por ef valor de los medios de vida consuetudinariamente indispen-
sables para producirla; este valor se determina por la magnitud de trabajo
socialmente necesario para la producción de los medios de vida. Elvalorde
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la fuerza de trabajo, por tanto, no es una magnitud dada. fija en el tiempo
y en el espacio, se trata de una cantidad de valor que fluctúa según las va-
riables históricas y geográficas, en función de la variación del valor de los
medios de vida considerados socialmente como necesarios.

Por otra parte, 'es obvio que la magnitud de los med ios de vida nece-
sarios debe cubrir; en todo caso, al individuo laborioso en su condición
normal de vida. Esto significa que debe considerarse al trsbajádor en capa-
cidad laboral y' la situación necesaria para que exista. Para ello se requiere
entonces considerar no sólo medios de vida del trabajador individual, aisla-
do, sino los de éste y los de los otros miembros de la unidad orgánica rníni-'
ma donde se reproduce y crece hasta el momento en que se encuentra en
capacidad de ofrecer su fuerza de trabajo en el mercado. Esta unidadorgá-
nica mínima está determinada también social e hi~mente y, por lo ge-
neral, se determina a la familia mínima corno unidad de reproducción,
pero sobre esto es necesario una especificación que se fija sólo a partir de
la observación directa de cada sociedad y cada época histórica, e incluso a
nivel/regional. El valor de la fuerza de trabajo se mueve entre dos límites:

! I

a) el límite máximo lo determina el movimiento de la tasa media
de ganancia. Como afirma Luxemburgo:47 "la tasa media de
ganancia definida como finalidad de la producción, precede al
arrendamiento de trabajadores y constituye, en promedio, el
límite superior hasta el cual pueden ascender sus salarios".' El
lfrnite máximo al que puede llevar el valor de la fuerza de tra-
bajo, las lu¿has obreras masivas a través de lós años, se ubica en
el punto en donde, de seguir subiendo, se pone en entredicho
al sistema productivo en su conjunto, ya que se toca el fin úl-
timo de su existencia, es decir, la tasa media de ganancia.

b) el Iírillle. mínimo lo determina la magnitud de medios de vida
estrictamente indispensables para la reproducción física de la
fuerza de trabajo, o sea los medios vitales insustituibles para re-
producir trabajadores en condiciones tísicas laborales.

"Es decir, que en este caso deberíamos distinguir entre el mero pro-
ceso vital del obrero y las energfas gastadas por él en el proceso labo-
ral. Si s610 se reemplazan las primeras, si el gasto adicional de energfas
que acarrea la propia acción. laboral no se compense -o s610 se hace
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insuficientémenté- s610 puede tener lugar una reproducci6n mutila-
da de -la fuerza de trabajo, y el precio de la fuerza de trabajo descien-
de por debajo de su valor"48.

Con esta afirmación de Rosdolsky, nos introducimos a un nuevo
concepto: el precio de la fuerza de trabajo. Hasta aquí hemos-visto cómo
la fuerza de trabajo tiene un valor determinado y se vende en el-mercado.
pero no hemos dicho nada acerca del precio de la fuerza de trabajo, que
como toda rnercancra tiene un valor y un precio. El precio dela fuerza.de
trabajo (que a veces se supone equivalente al valor' o fluctuando alrededor
de éste, de manera que para la clase en su conjunto se considera el precio
igual al valor) se determina sólo en la relación de oferta y demanda en el
mercado. EI precio de la fuerza de trabajo es el salario y las distintas otras
formas de pago que el capitalista determina para obtenerla fuerza de tra-
bajo en el mercado. Cuando afirmamos que el capitalista lo determina, de-
be entenderse que no lo determina el capitalista exclusivamente, sino que
se determina por la dinámica de la lucha d~ clases, en donde es esencial la
capacidad de lucha de la clase obrera.

Ahora bien, aclarados los conceptos de explotación.walor y precio
.de la fuerza de trabajo y la unidad orgánica mínima en que se realiza la re-
producción, pasemos ahora a especificar ei concepto de superexplotación.

No se trata, simplemente, de mucha explotación, o de ,que la gente
sea muy pobre, se trata de una relación específica de explotación donde las
relaciones entre precio y valor de la fuerza de trabajo no son equivalentes,
sino' que .•' por el contrario, se da una tendencia a quela fuerza de trabajo se
'compre en el mercado por debajo de su valor.

I
Esta situación establece una relación donde ya no sólo se trata de

una extracción 'normal' de plusvalra, al comprar la mercancía "Tuerza de
trabajo" por su valor, sino una relación social donde a través de distintos
mecanismos y dadas ciertas condiciones sociales y económicas histórica-
mente determinadas, se consigue comprar ,la fuerza de trabajo por debajo
de su-valor, lo que permite solamente una reproducción parcialde la fuerza

'de trabajo o tiende a impedir la reproducción de amplios sectores de la cla-
se obrera.
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dos,
Los distintos mecanismos actúan.conjuntamente y en distintos qra-

, -:'

Los mecanismos de que hablamos, son:

a) r el aumento de la intensidad del trabajo sin que se modifique el
nivel tecnológico existente; de esta forma se aumenta el valor
creado por el trabajador, sin que se altere la jornada de trabajo,
cambiando la relación entre los tiempos de trabajo necesario y
excedente, .

b) el aumento de la jornada de trabajo, que altera la relación en-
o tre el tiémpo de. trabajo excedente y necesario, sin remunerar.

en forma equivalente el desgaste que implica el exceso en la
jornada' de trabajo -aún con el pago de las horas 'extraordina-'
rias como tiempo y medio-. Esto se da sobre todo con el
trabajo a destajo, muy común en el trabajo domiciliario y en
muchas de nuestras industrias. Especrflcamente en toda la in-
dustria pesquera y en las labores de carga y descarga ce los

, puertos.

. e)
f

el pagar al trabajador una cantidad inferior al valor de su fuer-
za de trabajo, saltar por encima de las condiciones técnicas de
producción y 'el costo de los medios-de subsistencia, al mo-
mento de/fijar la.relación entre el tiempo de trabajo necesario
y el tiempo de trabajo excedente. Simplemente se trata de ba-
jar la remuneración más allá del límlte que "fija el, tiempo de
trabajo necesario, socialmente determinado .. Esto no es otra
cosa qué convertir el fondo de consumo del trabajador en parte
del fondo de acumulación del capital49.,

El condicionante indispensable para que este tipo de relación exista
'en forma generalizada, es que la clase obrera no sea indispensable dentro
de la economía como consumidora. Esto es, que se requiera como produc-
tora, como productora de plusvalía, pero no como consumidora, como es
el caso de' nuestras sociedades dedicadas fundamentalmente a lá produc-
ción para el mercado interno de los parses centrales. Se trata de una condi-
ción indispensable pues de lo' contrario el mercado interno necesario para
el desarrollo' de la economía no existiría. Pero este mercado interno no es
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el fundamental, dado que 'se rata de economías 'extrovertidas'ves decir
economías cuyo eje de acumulación lo determinan las orientaciones que
impulsen las economías centrales y cuyo mercado principal se encuentra, '
en una primera etapa, fundamentalmente, en los centros y luego en sures-
fera alta del mercado, donde tiene una importante participación el Esta-

·d050.

Cuando a pesar de las luchas obreras, se dan las condiciones tales que
grandes masas obtienen un pago en salario que no llega al límite mínimo,
que sólo permite la reproducción de la fuerza de trabajo en formá parcial,
incompleta, observamos el empobrecimiento masivo. La pauperizaci6n ca-
racteriza a las masas cuando la capacidad de consumo de éstas s610 permite
su reproducci6n en parte; cuando las familias, los individuos, los grupos
vecinales, las redes de parentesco, 'sólo logran consumir parte de lo indis-
pensable. Esta situación. observable a simple vista, se explica por una rela-
ci6n social donde el capital se apropia de parte del fondo de consumo del
trabajador; la relación de sobreexplotaclóná! .

I

En dos ensayos separados por algunos años, Cueva' confunde el con-
cepto de superexplotaci6n diciendo que la superexplotaci6n "podrra enun-
darse con un nombre bastante 'clásico: Proceso de pauperizació,n"52. Más
recientemente afirma que. 53 \

"El desarrollo desigual adquiere por eso aquí, el carácter de verdade-
ra deformación, a la vez que la explotación y la consiguiente pauperi-
zación de las masas, toman el.cariz de una superexplotación ... '~

El concepto de pauperización tiene un Significado totalmente distin-
to del de superexplotaci6n: uno es más bien descriptivo, significa que da-
das ciertas condiciones, un sector de la clase obrera" cae en 'la 6rbita del
pauperismo", es decir, sufre un proceso de empobrecimiento, el otro es ex-
plicativo. .

También la pauperización puede referirse a un sector más amplio, da-
das también ciertas condiciones. Esto es el empobrecimiento de amplias
masasa la par del empobrecimiento y la existencia miserable de la sobrepo-
blación paupérrima. En, este caso la sobreexplqtación, como una forma de-
terminada de relación entre capital y trabajo, explica el empobrecimiento
de amplios sectores activos del ejército obrero.
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Esto no significa que sólo los sectores superexplotados del ejército
obrero activo sean los que sufren el empobrecimiento. El hecho de que
existen formas múltiples a 'través de las cuales se distribuye el ingreso en el
interior de la clase obrera. p~ra mantener a quienes se ubican en la "esfera
del pauperisrno", y el simple hecho de que se pague exactamente por el va-
lor de la fuerza de trabajo, implica de por sí grados agudos de pobreza, da-
do lo escaso del valor de la fuerza de trabajo en su límite rrunirno-en nues-
tras sociedades. ." ,

, No se trata de que el valor de la fuerza de trabajo disminuye, siguien-
do las bajas de los salarios reales. El valor de la fuerza de trabajo no se de-
termina en el mercado de la fuerza de trabajo, sino por el valor de los me-
dios de vida consuetudinariamente necesarios para el sustento del obrero,
Aunque a todos los obreros les pagaran muy por debajo del valor de su
fuerza de trabajo, sólo cambia ese valor cuando cambia el valor de los me-
dios de vida. No importa que se mueran de hambre, o los años que tengan
como espectativa de vida, producto de la desnutrición. No importa que
tengan que vivir hacinados o que recurran a cualquier cosa que les permita
sobrevivir.

~I 'margen de cuánta carne consuma o cuántos granos o que tan bajo
sea su salario, el valor de la fuerza de trabajo no baja en tanto que no baje
el valor de los medios de vida necesarios. De ahí la importancia del concep-
to de superexplotación y de las posibilidades' explicativas que implica. para
entender las acciones individuales o colectivas de las masas obreras que no
alcanzan el .límite mínimo del valor de la fuerza dé trabajo, y que por tan-
to se reproducen sólo parcialmente.. .

I
Sintetizando los planteamientos de Marini, Singer dice que:

"La exclusión de la clase obrera del mercado interiores tan completa
que confiere al cepitelismo dependiente leyes de evolución distintas
de las'del capitalismo clásico".

Singer hace esa síntesis para poder luego elaborar una crítica del
planteamiento de Marini, pero inmediatamente después de que hace esa
síntesis, se hace una pregunta que tergiversa el planteamiento de Marini.
De esta forma. Singer no hace una síntesis exacta, sino ar'terada. La pregun-
ta que se plantea es:
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"Conviene examinar ethecho en SI:· si la clase obrera en América La-
tina no vive del consumo de sus propios productos, Zde dónde extrae
su subsistencia?,,54.

En este planteamiento de Singer aparece un nuevo elemento, que no
usa Marini. Este no plantea si se consumen o no los productos de una u
otra econorru'a, no hace una división de ningún tipo entre esferas de la pro-
ducción, lo que hace es u.na división en esferas del mercado. 'La división en
los mercados entre esfera alta y baja se desarrolla desde antes del proceso
de industrialización en América Latina. Con este proceso, el de industriali-
zación, toma nueva forma. Con la industriaiización, la división de las esfe-
ras del mercado varía al integrarse nuevos sectores medios a la esfera alta o
con la participación del Estado, pero la división en dós esferas del mercado
continúa55.

El elemento central en el planteamiento de Marini es que los trabaja-
dores, las amplias masas obreras de la periferia, no son indispensables co-
mo consumidores desde el punto de vista de la acumulación de capital a
escala mundial. Singer con su síntesis y su pregunta-crítica se sale del tema,
ya que se plantea si es la economía espectficamente.capltalista o no la que
suministra el consumo de los obreros y la pregunta sobra.

A partir de esta pregunta-crítica Singer afirma que:
I

"Lo que sucede es que, aunque esté excluida del mercado interior, la
clase obrera en los países no desarrollados consume mercancías capi-
talistas. La exclusión no alcanza, 'a nuestro modo de ver estos pro-
ductos'-56.

y pasa a mostrar el consumo con base en datos de encuestas sobre el
nivel de vida de la clase obrera donde se contrasta el 'salario real' con la
forma de gastarlo.

De esta manera, no discute el planteamiento de Marini, sino que dis-
"cute su propia interpretaciónv". El análisis de los datos de Singer no mues-

tra la posibilidad de la existencia de redes de intercambio, desprecia la
existencia de los desempleados y los subempleados, y no permite observar
la situación de la clase obrera en su conjunto. No se puede separar la clase
obrera a partir de categorías salariales y luego opinar sobre el conjunto de
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la clase. No sólo los asalariados constituyen la clase obrera: La posición al
respecto de Luxemburgo, es aquí pertinente. 58

"Al exponer las relaciones salariales capitalistas es completamente
incorrecto considerar solamente los salarios efectivamente pagados

e de los trabajadores industriales empleados, los que ya es una costum-
bre, aun entre los obreros, tomada acrfticamente de la burguesía y
de sus escribas. Tódo el ejército de reserva de los desocupados, desde
los obreros calificados transitoriamente desemp(eados hasta los
más pobres, y el pauperismo oficial, entra en la determinación de I¿s
relaciones salariales como factor de pleno derecho. Las capas más ba-
jas de necesitados y marginados, de ocupación insignificante o nula,
no son una especie de excrecencia que no integra a la 'sociedad ofi-
cial' como lo plantea, por supuesto, la burguesía, sino que están liga-
gadas por todos los eslabones intermedios del ejército de 'reserve. por
lazos vivos internos, con la capa superior de obreros industriales, co-
locados en la mejor posición".

,
No se trata de si hay obreros de los países de la periferia que consu-

man productos industriales, sino de si el consumo por parte.de los obreros
de eSJos países es el fundamental para las empresas productoras de los mis-
mos. Este t1po de equívoco es utilizado por Cueva en la ponencia de 1974
(citada) .

. I

Aquí recurre al estereotipo sobre el "hambre" ligada al "transistors",
basándose en el amplio consumo de radiorreceptores a transistores que hay
en nuestros países.

Con una rápida observación del comportamiento del consumo de
electrodomésticos en nuestro pa ís, tomando como base los últimos dos cen-
sos, nos encontramos que el consumo de radiorreceptores es inversamente
proporcional al consumo de los otros electrodomésticos. El estereotipo del
hambre y del "transitors" es eso; un estereotipo. No se puede, a partir de
la simple observación, generalizar y afirmar la existencia de un consumo
masivo de los artículos industriales con sólo ver radios en las manos de la
gente. Tanto si se observa la relacjón entre el consumo y los niveles de in-
greso, como si se observa la relación del consumo con el número de miem-
bros en la familia, .de los distritos centrales de San José, y las cabeceras de
provincias, comparados con distritos rurales o de los sudurbios. En cual-
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quiera de los casos los datos muestran cómo el consumo de radios sube sin
importar el poco ingreso. Sube macho en las zonas rurales y está ligado al

. mayor número de miembros de la familia, mientras que el consumo de los
demás electrodomésticos -censados-, es decir: 1¡elevisor, lavadora, calel"!ta-

, dor, plancha, refriqeradora. tiende abajar. En algunos casos baja tan brus-
camente que no llega al 101059.

6.- La superexplotación de la clase obrera en nuestros parses permite
comprender, pues explica, el porqué de la existencia de extensas masas
empobrecidas y con baj (sirnos niveles de consumo que incluyen a buena
parte del ejército activo. La existencia de la sobrepoblación.capitalista rela-
tiva, con todas sus cateqorfas, como parte de la clase obrera y la relación
de superexplotación, liqadas a las más variadas formas de redistribución del
ingreso, permiten determinar claramente la composición social de los erró-
neamente llamados "rnarqinales". Estos, que se identifican con los habitan-
tes de' "ciertos" barrios, conforman la clase obrera de nuestros paises.
Clase obrera que se reproduce y sobrevive como clase a pesar de laraciona-
lidad del proceso de-acumulación de ,capital.

"Contra la marginalidad" significa, por un lado, el enfrentamiento
teórico con quienes rhitifican la realidad de la clase obrera, la di~iden en
cateqorfas anal (ticas y luego pretenden meter la realidad dentro de esas ea-
teqorras. De esta forma impiden plantearse correctamente la posibilidad de
acciones correctas en la práctica. A la vez, "contra la rnarqlnalidad", signi-
fica esto último, la lucha práctica contra la existencia 'de la sobreexplota-
ción y la sobrepoblación, no mediante la represión y el control natal, sino
mediante la transformación global de la forma que toman las relacidnes so-
ciales bajb la racionalidad del capital.
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capítulo· 2

el mito de la ciudad

que atrae



Como hemos planteado en el primer capítulo, ligado a la explicación
de la existencia de los pobres o "marginales", se desarrolla el estudio de las
migraciones internas. Encontramos muchos títulos como: "urbanización ..
marginalidad ,y migraciones". Las migraciones empezaron explicándose co-
mo un efecto de la ciudad, con ··toda su luz y esplendor, sobre los campesi-
nos. Algo así como la luz que atrae a los abejones en mayo.

De una forma u otra, se insiste en que los servicios, las diversiones y to-
do lo demás que ofrece la ciudad captan la atención de los campesinos, es-
pecialmente los jóvenes, que no ven muchas posibilidades en el agro. Por
otro lado, y como contrapartida, se ha planteado que no se trata de que la
ciudad los atraiga, sino que el campo los expulsa. Se estudian entonces las
condiciones de producción en el agro, SI.! capacidad de incorporación de
fuerza de trabajo y se concluye que la migración es la salida natural para
quienes no consiguen empleo.

Touraine plantea por ejemplo, que:60

"Muchos migrantes encuentran un empleo y alojamiento normal, y
en la población marginada se encuentra también a muchos individuos
de origen urbano, pero la relación entre las dos variables no es por
ello menos tuerto".

o sea que, aunque los datos y los estudios muestren una situación, el
autor insiste en afirmar lo contrario, o por lo menos, en enfatizar la ten-
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"Los factores de expulsión que llevan a las migraciones son de dos
órdenes: factores de cambio, que derivan de la introducción de rete-
ciones de producción capitalistas en esas áreas, lo cual provoca ex-
propiaciones a campesinos, expulsión de agregados, aparceros y
demás eqricuttores no propietarios, con el objetivo de aumentar la
productividad del trabajo y disminuir consecuentemente el nivel de
empleo, y factores de estancamiento, que se manifiestan en forma de
una creciente presión populacional sobre una disponibilidad de 'áreas
cultivables que puede ser limitada tanto por la insuficiencia ttsice de
la tierra aprovechable como por la monopolización de gran parte de
ésta por los grandes propietarios". \

dencia que los datos no muestran. Los datos que muestra para la ciudad de
Méjico podrran relativizarse mucho más de lo que ya son, si se comparan
las relaciones entre migrantes y no migrantes en los distintos estratoss" .

En el caso de San José (Costa Rica). los porcentajes de migrantes y
no migrantes como veremos62, son muy parecidos en los distintos tipos de
barrios. No se trata de rebatir el hecho de que haya migrantes entre los sec-
tores empobrecidos urbanos -que no marginales-, insistimos, de lo que se
trata es de rebatir que sea la migración la fuente principal de la formación
de estos sectores.

Efectivamente, la situación de las zonas rurales, que Singer.descri-
be63, ocurre en nuestro país. Singer dice que:

En el agro costarricense se pueden encontrar tanto áreas donde pre-
dominan los factores de estancamiento, como áreas donde predominan los
factores de cambio, de introducción o profundización de las relaciones so-
-ciales trpicarnente capitalistas.

Ligados a estas transformaciones se desarrollan varios tipos de des-
plazamientos geográficos! de población.

En nuestro oars se desarrollan tres tipos de movimientos migratorios
más o menos permanentes, coincidentes con lo que describe Singer. Prime-
~ se genera una búsqueda en nuevas zonas de expansión agr(cola64 , es-por
eso que, según los datos censales, Heredia se convierte en una provincia de
atracción con un salto migratorio muy positivo; se trata de la zona norte
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,
de Heredia, prácticamente la última zona agrt'cola en colonizarse. Lo mis-
mo sucede en Limón, concretamente con las'últirnas zonas que se integran
al cultivo del banan065. En segundo término se desarrolla un tipo de movi-
'miento que no necesariamente aleja mucho a los habitantes de zonas rura-
les "estancadas o en proceso de cambio". La salida es la colonizaci<;>nde
nuevas tierras, aún no cultivadas, pero que son parte de grandes fincas le-
galmente inscritas. El desarrollo del movimiento campesino, quetoma gr~m
fuerza al final de los sesenta y principios de los setenta, no es otra cosa que
reubicación de los campesinos o trabajadores agrt'colas desplazados en nue-
vas zonas de cultivo. El único impedimiento para desarrollar este tipo de
movimiento es la legislación vigente. En todo caso, es fácil ver cómo siem-
pre se encuentran salidas dentro de este tipo de movimientos.

En tercer lugar encontramos los movimientos de población/hacia zo-
nas que no son propiamente agrícolas. No decimos hacia las ciudades, por-
que no se migra hacia cualquier ciudad, o por lo menos la fuerza de la
corriente migratoria no es equitativa con respecto de las ciudades principa-
les. No se trata tampoco de un. aspecto meramente cuantitativo (como lo
expl icart'an los seguidores de la vieja teoría de la localización66, sino de
aspectos cualitativos, como veremos . .bparte de estos movimientos, están
también los permanentes movimientos hacia las zonas de trabajo en las
épocas de la cosecha, desde las pequeñas fincas y formas productivas que
sirven de reserva de fuerza de trabajo, hacia las grandes empresas, que en
;¡gunas épocas requieren de un volumen de fuerza de trabajo muy superior
al que necesitan durante el resto del proceso productivo.

El movimiento poblacional del tercer tipo es el que nos interesa
abordar aquí. Los demás se salen por completo de nuestro objeto de estu-
dio67.

Sobre las relaciones ciudad-campo, concordamos en que se trata de
una "relación social, una cateqorra histórica, que llega a constituir el telón
de fondo de la sociedad burguesa"68.

La ciudad, dice Lefebvre:

"Es una fuerza productiva, contiene una parte importante del traba-
jo pasado y fijo, literalmente muerto, del cual dispone el capitalismo
para aprovechar el trabajo vivo, lo que contiene también sobrevive a
la usura cotidiana de los instrumentos de trabajo, mantiene, a mane-
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ra de una institución, la división riel trabajo indisoensable para el fun-
cionamiento del capitalismo; as! conserva y mejora en su seno la di-
visión social del trabajo, acerca a los elementos del proceso producti-
vo"69.

'~ .. se subordina a otras contradicciones y en particular a aquellas
que nacen de la relación de producción: capital-salario, es decir, la
plusval!a, a su fórmación como a su reparticipación Y. en consecuen-
cie, a las contradicciones de clase"70.

Además afirma que la contradicción ciudad-campo, con el ascenso
del capitalismo,

La concentración de gran cantidad de actividades industriales, admi-
nistrativas y comerciales, con el desarrollo de las formas capitalistas de pro-
ducción y reproducción, implica, obviamente, la concentración de los sec-
tores obreros. El caso de nuestros países, donde la industrialización no im-
plica una enorme demanda laboral, la concentración de población puede
explicarse también siguiendo la movil_idad y la dinámica del capital y sus
determinantes y expresiones espaciales.

Pero debemos ver la concentración de población con "un doble enfo-
que; por un lado, la necesidad del capital de concentrar los contingentes de
fuerza de trabajo suficientes para el ejército activo y el ejército de reserva.
Por otro lado, la necesidad de la clase obrera y los ind ividuos de reprodu-
cirse como clase y como ser viviente, esto es, la lucha por la subsistencia, al
margen de que los necesite o no el capital.

El tercer tipo de movimiento de población de que hablamos antes,
no va a cualquier ciudad.iaun de las principales, porque no es en cualquier
ciudad donde el capital la necesita y porque no es en cualquier ciudad
donde puede reproducirse y subsistir. La fuerza de trabajo sigue, en sus mo-
vimientos migratorios, las orientaciones ~ntrales y centralizadoras del ca-
pital pero también sigue, desde su propio punto de vista, una orientación
fundamental: obtener ingresos para sobrevivir.

Los individuos, las familias y las corrientes rrÍigratorias, se orientan
fundamentplmente en función de 'la posibilidad de conseguir ingresos. Esto
coincide. por lo general. con la demanda industrial o comercial de fuerza
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de trabajo. A la, vez no coincide necesariamente con cualquier ciudad, pre-
cisamente porque no en todas se dan las condiciones para su reproduc-
ción:11

"Lo que en realidad sucede es que la acumulación de capital se da en
forma concentrada en el espacio, lo que atrae grandes flujos migrato-
rios. El ejército industrial de reserva, que está siendo construido por
una gran parte de la población, la cual se hace móvil en la medida en
que se rompen los cepos que la sujetan a las áreas rursles, se dirige
hacia las metrópolis qúe ofrecen perspectivas de empleo".

Los factores de atracción, que generalmente se reducen a los servicios
gubernamentales y privados ya la demanda de fuerza de trabajo, se usan
para explicar el lugar de destino de la población puesta en movimiento. De
ahr que se diga que se migra hacia las ciudades en general. Aquí es impor-
tante especificar con mayor claridad el significado del término ciudad. Este
se puede referir a una zona geográfica donde se concentran una serie de
elementos caracterizados como urbanos (Industria! comercio, instituciones
gubernamentales, amplias zonas residenciales, etc.) o una aglomeración de
población a partir de una determinada -muy variable-- cantidad. El grado
de generalidad que esto implica y por tanto la variabilidad, impide especifi-
car claramente la orientación real de los movimientos migratorios. Con esta
caracterización. efectivamente, las migraciones irían hacia las ciudades. Pe- .
rO,'¿hacia cuáles? ¿Hacia cuáles preferentemente? El concepto de espacio,
social tal y como lo entiende Zemelman72 nos permite iniciar la explica-
ción. Zemelman define al espacio-social como:

"Constituido por el espacio geográfico en que reside y se desenvuel-
ve una poblaCIón y por la capacidad de ésta para articular dicho es-
pacio con base en sus movimientos entre el punto de arraigo (o resi-
dencia) y del de inserción económica (o trabajo)".

Este concepto permite concretar el carácter de las relaciones socio-
espaciales: no se trata sólo de concentraciones de una u otra cosa, sino de
relaciones sociales básicas que determinan un espacio. En la misma vía, Li-
pietz nos dice que: \

"La estructursción del especia es la,dimensión espacial de las relacio-
nes sociales y, como éstas son luchas de clases, la estructurscién del
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espacio es lucha de clases, no sólo en el sentido de ser producto de
ette, sino también en cuanto es un elemento en juego e incluso un
medio"73.

De manera que no se trata de ciudades atractivas, sino de cierto tipo
de relaciones sociales, que definen un.espacio en el cual se desarrollan y
que se articulan con otras relaciones expresadas en espacios mayores: los
estados nacionales. Se trata de la concreción espacial-regional de las relacio-
nes de producción capitalista. Se trata de la concreción espacial de la lucha
de clases, de la reproducción ampliada del capital y de la reproducción de
la fuerza de trabajo, en un espacio determinado-limitado. El espacio social
es una de las dimensiones de la reproducción social, una de las dimensiones
de la existencia material de la reproducción social74.

I
Las relaciones campo-ciudad es decir las relaciones entre espacios so-

ciales, no son otra cosa que relaciones sociales que definen espacios. Por
eso la dimensión de estos espacios debe estéjlr definida a partir de las rela-
ciones de producción y reproducción. Lo anterior nos lleva a definir distin-
tos conjuntos espaciales a medida que se desarrollan en ellos formas diferen-
tes de reproducción social, a medida que se constituyen en la existencia
material de distintas formas de reproducción social y, con ello, de distintas
formas de expresión de la lucha de clases.

Hablar de factores de expulsión o atracción se nos revela entonces en
su superficialidad. De lo que se trata es de la forma espacial que adquieren
las relaciones sociales fundamentales en un Estado-nación, o incluso más
allá de los lrrnites geográficos de este último, como en el caso de los inmi-
grantes a los parses centrales, que regresan en ciertas épocas a sus paises de
origen75.

Esta alternativa explica la orientación de los movimientos de pobla-
ción: tanto los movimientos hacia nuevas zonas de producción agrícola, co-
mo hacia zonas de producción agrícola donde se desarrolla un recambio
permanente de la fuerza de trabajo empleada (zonas bananeras). Tanto el
hecho que se orienten hacia algunas "ciudades", como que no se encuen-
tren en forma significativa en.otras,

La articulación entre las necesidades del capital y la necesidad de re-
producción de la clase obrera y la supervivencia de los individuos, define
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espacios, se desarrolla en espacios y define movimientos de población.
El balance de la lucha de clases y las tendencias impulsadas por el capitalis-
mo, como forma dominante de producción, determinan el tipo de movi-
miento, las regiones o espacios sociales que abarcan, su intensidad y su
dimensión.

Asf, cuando el movimiento campesino es fuerte, organizado, con cer-
tera dirección, grandes masas de trabajadores del campo continúan su re-
producción en las zonas agrfcolas, en las fincas que recuperan, en las áreas.
que el Estado integra a la producción dado el empuje de la fuerza de los
trabajadores. Cuando los trabajadores de las zonas urbanas se organizan y
luchan, pueden oponerse o promover con éxito una u otra determinación
del Estado o de los sectores empresariales acerca del uso de determinada
área, la urbanizació~ de grandes zonas, la protección de otras, etc.

Cuando la organización es rru'nirna, las tendencias impulsadas por el
capital mueven, según su necesidad. a grandes sectores de trabajadores.

Ora los "liberan" de las formas aqrrcolas: ora los eternizan como de-
sempleados, en las ciudades; ora los ponen a circular por todo el Estado-
nación. Una época a trabajar en los muelles, otra a coger café, otra a la za-
fra de la caña, otra a producir insecticidas y fertilizantes. Una parte de su
vida trabajando como obrero, otra parte cubriendo algunos servicios, otra
parte como artesano o dependiente de sus amigos y parientes o de la asis-
tencia estatal. Una parte de la familia en la casa, otra parte en la calle, etc.

La concentración de grandes grupos de 'población empobrecida en
ciertas regiones (espacios-sociales) se explica entonces no sólo por la forma
que tome la lucha de clases y el desarrollo capitalista en otras zonas, sino
por la forma que tome en esas mismas zonas. La concentración de pobla-
ción en ciertas regiones que tienen como eje central ciertas ciudades, se ex-

plica tanto por la situación de las zonas rurales, como por la situación de
esasmismas regiones y ciudades.

Cuando una región concentra actividades con el resultante de una al-
ta demanda de fuerza de trabajo todo el año y a la vez permite desarrollar
un sinnúmero de actividades, mediante las cuales pueden obtener ingresos
los desempleados, se concentra ahí un gran número de pobladores. En're-·
giones donde, al contrario, no es posible desarrollar ningún tipo de activi-
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Los factores de atracción constituidos por los servicios que ofrecen
las ciudades, se revelan superfluos cuando se investiga el acceso que tienen
a ellos los sectores de menores ingresos de esas ciudades.

dad que permita sobrevivir, donde la demanda laboral es baja, donde no se I

puede vender servicios fácilmente, donde no se puede desarrollar la indus-
tria familiar, no encontramos grandes concentraciones de población.

Hacia regiones donde sólo se pueden desarrollar algunas pocas activi-
dades, lejos de regiones industriales, con poca concentración de otras acti-
vidades, se orientarán en menor grado los migrantes desplazados de zonas
agrícolas. La presencia de los factores de atracción de que habla Singer se
explica en términos de las formas espaciales que tome la lucha de clases y
las tendencias del capital en cada región dentro de un Estado-naci6n.

Por otra parte, en los barrios más pobres hemo~ encontrado que la
,motivación principal es la de solucionar la necesidad impostergable de te-
ner vivienda o ingresos de cualquier tipo para sobrevivir. Creemos que la
única forma de demostrar esto es preguntando en los barrios, investigando
ahr Jas motivaciones y no suponiéndolas desde los escritorios. En los ba-
rrios que citamos en el tercer caprtulo. las respuestas siempre han sido las
referidas.

En los barrios de los sectores empobrecidos, la situación de la salud,
la higiene, el acceso a servicios médicos, la posibilidad de recreación, el
acceso a los centros de información y de instrucción, etc. son mínimos. Las
cloacas, los rros altamente contaminados, la contaminación ambiental in-
dustrial, son la condición normal de existencia de las masas de trabajadores
residentes en barrios pobres.

De lo que se trata fundamentalmente es de la posibilidad de obtener
ingresos. Esta posibilidad sólo se da en ciertas regiones. Hacia ellas se orien-
tan preferentemente las migraciones. Cuando se abre una nueva región
agrícola, hacia allá van las migraciones, cuando se construye un enorme puer-
to y se conoentran ahf las actividades conexas, es muy probable la concen-
tración futura de grandes masas de población. Población que se empobrece
por su condición social: grandes masas de trabajadores superexplotados y
la sobrepoblación. '
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Cuando en algunas regiones se concentran las actividades portuarias,
turísticas, industriales, de almacenamiento, comerciales e institucionales,
en esas regiones se concentrarán grandes contingentes de población empo-
brecidos. Cuando en una' región se concentra el grueso de los grupos me-
dios, esto es el grueso de los empleados de actividades institucionales y
comerciales, y a la vez, se concentra el grueso de la burguesía, en esa región
es posible desarrollar un sinnúmero de servicios y a la vez la industria fami-
liar tiene la posibilidad de expandirse, ya que tiene un enorme mercado
asegurado.

En nuestrb pars podemos observar esto último claramente. Es claro
que existen siete ciudades principales, las ciudades capitales de cada una de
las provincias. Si partimos del supuesto de que las migraciones van hacia las
ciudades en general, en nuestro caso irían hacia esas siete ciudades capita-
les.

Pero si. observamos los movimientos migratorios, encontramos que
no es cierto que la migración se oriente hacia esas ciudades ..Al contrario el
comportamiento ,es muy disímil. Esto nos lleva a plantear al supuesto co-
mo falso. Veamos los distintos casos:

A pesar que ciudades como Cartago concentran grandes cantidades
de población y tienen la posibilidad de crecer prácticamente hacia todos
los lados, y lo mismo Heredia, en ninguno de los dos casos resultan ser ciu-
dades atractivas. Alajuela tampoco lo es. Y tampoco Liberia. Los datos que
aportamos y especialmente los gráficos dé las tasas de crecimiento de la
población, revelan claramente nuestra aseveración. Incluso, si se observan
los datos para la ciudad de San José, se encuentra que tampoco es atracti-
va. Si se observan para el Area Metropolitana la cosa cambia radicalmente.

Lo que sucede es que San José está prácticamente saturada (la ciu-
dad capital se 'define, en los datos censales, como el cantón central) y el
crecimiento, por inmigración, es muy fuerte en otros cantones, especial-
mente en Desamparados y Alajuelita.

La ciudad de Puntarenas tampoco crecería, si se tomara la delimita-
ción del censo, esto es, la parte urbana del distrito central. Lo que sucede
en este caso es que el distrito central forma un todo -un espacio social-,
una región con la parte urbana del distrito de Barranca (que abarca un
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CUADRO No.2
CO COSTA RICA. POBLACION TOTAL DE LAS CAPITALES DE PROVINCIAQ

según: ciudad capital y Area Metropolitana
por: años

1978

CIUDAD 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975
I

San José 205650 211176 216167 221425 218717 223216 228302

Alajuela 29171 - 20820 30525 31212 33645 34161 34957

Cartago 22397 22931 23977 34018 22073 22528 23066

Heredia 24021 24675 25197 25806 23133 23133 24240

Liberia 9161 9504 9870 10060 10982 11179 11335

Puntarenas 23780 24335 25426 25713 26864 27349 28134

Limón 23702 24411 25168 25676 30208 30664 31102

Area Metro-

politana 395401 406990 417502 428709 510870 521702 534427
-
Fuente: Anuarios estad (sticos. DGEC.



86, 20/0 del distrito, según el censo de 1973). Cuando se observan los datos
para la región comprend ida entre et distrito central de Puntarenas y el distri-
to de Barranca -urbano-, la situación cambia. Lo mismo sucede con Li-
món, donde la inmigración es principalmente en la parte urbana del
'distrito central -cantón central- que corresponde a un 72,9% de toda su
población.

En síntesis: de las siete ciudades-capitales, principales ciudades de
Costa Rica, sólo en tres de ellas se puede observar una fuerte inmigración.
No estrictamente, hacia las ciudades -según definición censal- pero sí ha-
cia las regiones (reales espacios-sociales) que confor.man.

La explicación es la que ya dimos. En los dos puertos, Puntarenas y
Limón, se concentran un sinnúmero de actividades comerciales, de transpor-
te, almacenamiento, industriales, etc. Además, en eilos se pueden desarro-
llar gran cantidad de actividades familiares, productivas y de servicios per-
sonales, especialmente en las temporadas turísticas, más intensamente en el
período del' carnaval. Las actividades tienen distintas épocas donde la de-
manda de fuerza de trabajo alcanza su mayor altura y se complementan en
el año.

En el caso del Area Metropolitana es claro que en esa región se con-
centran no sólo el grueso de la burguesía y los sectores medios altamente
consumidores. sino también gran parte de la industria, el comercio y demás
actividades que permiten de una u otra forma encontrar ingresos para so-
brevivir.

Los gráficos correspondientes al cuadro No. 2 muestran las tasas de
crecimiento. Los datos que se observan se obtienen a partir del censo de
1963; de ahí en adelante se continúa estimando el crecimiento año tras
año mediante la adición del crecimiento vegetativo y el saldo migratorio.
Este último, por razones económicas, se dejó de calcular hacia 1965. De ahí
en adelante sólo se le adiciona, cada año, el crecimiento vegetativo, esto es,
los nacimientos menos las defunciones. De manera que la emigración y la
inmigración (saldo migratorio) se van acumulando sin aparecer en los da-
tos.

Los gráficos muestran claramente el crecimiento vegetativq que, co-
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mo podemos observar, es muy parecido en todos los casos. A partir del año
1972 hay un gran salto. No se trata de que en ese año la tasa de crecimien-
to por' factores naturales aumentara. No hubo en ese año ningún programa
para intensificar la natalidad ni tampoco grandes migraciones concentradas
en pocos meses. El salto que observamos se debe a que en ese año -efltre
diciembre de 1972 y diciembre de 1973- se realizó el censo.

En el dato de 1973 aparece el crecimiento vegetativo y el saldo mi-
gratorio acumulado de todos los años anteriores en que no se computó. Es-
to que podría considerarse como un error en los· datos, ya que se tiene el
dato para unos años y no para otros, y además el censo no explica nada, a
nosotros nos da la oportunidad de mostrar con toda claridad el saldo mi-

r gratorio acumulado para espacios tan pequeños como los distritos. El mé-
todo, un tanto sui generis, nos perm ite hacer las afirmaciones anteriores.

Cuando la tasa de crecimiento desciende bruscamente, eso significa
que se ha acumulado una fuerte emigración ..Es el caso deHeredia, Cartago
y. en menor medida San José. Cuando sube bruscamente, significa lo con-
trario. Limón y Puntarenas (región delimitada, o sea, más Barranca) son el
ejemplo claro. Puntarenas, sin Barranca apenas mantiene una tasa de creci-
miento muy pareja (puntarenas, parte urbana del distrito central, según la
definición censal). Alajuela mantiene .tarnbién, lo mismo que Liberia, un
crecimiento sostenido. Esto significa que su saldo migratorio no afecta
mucho el crecimiento natural; que ni reciben ni expulsan población, man-
tienen un saldo migratorio muy equilibrado.

Con respecto de las regiones de Limón y Puntarenas. el cuadro No. 3
nos muestra la distribución de su población en urbana y rural, para el can-
tón central de ambas provincias (calculada por nosotros), evaluando la po-
blación por barrios y clasificando éstos en urbano y rural (a partir de
observaciones de campo). Sobre esta base, hemos calculado también la po-
blaci~n residente en barrios construidos a partir de movimientos reivindica-
tivos urbanos, esto. es, movimientos de t?mas de tierras para construir vi-
viendas y con un ulterior desarrollo sobre la base de la 'organización y la
lucha vecinales (hasta la fecha del censo de 1973).

En el caso de la región de Puntarenas, los pobladores de los barrios
mencionados constituyen- el 43,60/0 de la población urbana del cantón
central, equivalente al 21,20/0 de la población total de ese cantón. En el
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CUADRONo.3
POBLAÓON TOTAL DEL CANTaN CENTRAL DE LIMaN y PUNTARENAS

según: urbana y rural

por: cantones

(cifras absolut8s y relativas)

1973

CANTON TOTAL URBANA RURAL

Limón 40830 11062 (27,0 %)

Puntarenas 6551)2 31486 (48,5 %) 33716 (51,4 %)

Las tasas para el cantón central de San José muestran un ligero' des-
censo, es decir, una emigración acumulada, aunque débil. El Area Metropo-
litana en su conjunto muestra un salto muy parecido al que muestran las
regiones de Puntarenas y Limón.

Fuente: Censo de población 1973. DGEC.

caso de la región de Limón, constituyen el 43.00/0 de la población urbana
y el 31,30/0 de la población total.

. Con respecto del Area Metropolitana de San José él gráfico, con las ta-
sas de crecimiento de cada uno de los cantones que la componen, muestra
un salto radical, es decir, una inmigración acumulada muy alta en los can-
tones de Desamparados, Alajuelita y Escazú, una más moderada en Curri-
dabat y Moravia y muy escasa en Tibás, tv!0ntes de Oca y Goicoechea. Ase-
rr( y Coronado sólo se integran al Area Metropolitana después del censo de
1973. . ,

Con respecto de la región de Puntarenas, es importante explicar que
el espacio disponible para el crecimiento de. la población en.el distrito cen-
tral es muy limitado. Desde el barrio El Roble hasta la punta y del estero al
m~r, se delimita el máximo disponible. Los barrios al norte de Chacarita,
detrás del plantel industrial de FERTICA, crecen sobre los manglares y sobre
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el relleno hecho con el dragado del canal de FERTICA. Parece ser que el'
má~imo de población que es capaz de absorber, dadas las condiciones de
urbanización que presenta, llega alrededor de 30.000 habitantes. Tanto los
absolutos, como las tasas de crecimiento, muestran cómo el distrito central
expulsa población. Esto nos puede llevar a equívocos si no consideramos
que la única posibilidad de expansión de esta zona es hada el este, esto es,
hacia el distrito de Barranca.

Como veremos, el distrito de Barranca, al menos en su parte urbana,
está totalmente integrado con el distrito de Puntarenas en las más distintas
actividades. Si observamos las tasas de crecimiento, vemos cómo el cantón
central de Puntarenas tiene una emigración acumulada y lo mismo el distri-
to central, pero el distrito de Barranca tiene la más grande inmigración
acumulada de todos los datos que presentamos. El brusco cambio del or-
den de los 500 al de los 5.000 sólo se explica por una progresiva migración
(inmigración) desde el distrito central. Simplemente la gente de los barrios
del centro, cambió de residencia hacia el Roble, el INVU, Hanoi, etc., pero
mantiene todas las demás actividades en el éentro. En la segunda parte ana-
lizaremos con detalle la construcción de esta región .

. En el tercer caprtulo veremos los mitos que se crean con respecto de
los barrios de residencia de los sectores sociales superexplótados y el grue-
so de la superpoblación y además plantearemos nuestra propia concepción
de la situación de la población de estos barrios.
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capIlulo 3

el mito
del barrio marginal



Las áreas urbanas donde residen los sectores más pobres, han sufrido
igual abundancia de definiciones que el grupo de residentes, el sector social
o el estrato, según cada definición lo plantea. Como dijimos al principio la
palabra '''marginalidad'' siempre se usa asociada a un espacio: el "barrio
marginal". De ahí sepasa a delimitar como marginal todo barriodonde se
observan bajas condiciones de consumo.

En algunas instituciones estatales se describen estas áreas en términos
del grado de deterioro de la vivienda con base en la categoría censal; en es-
tos casos se mezclan las categorías de calidad de la vivienda, materiales y
tipo de vivienda para acuñar nuevas categorías que permiten clasificar las
áreas residenciales urbanas. Lo más simple es definirlas como "áreas urba-
nas caracterizadas por la pobreza extrema"76.

I
Con base en estas observaciones, y las ya discutidas concepciones de

los "marginados", es fácil saltar de la simple observación del material de las
paredes y techos al comportamiento de los individuos; así se ha llegado a
delimitar. la "cultura" de la pobreza y hasta una psicoterapia de los margi-
nados.77.

Cuando se siguen las concepciones estructural-funcionalistas o es-
tructuralistas, los modelos desarrollados para los grupos sociales se aplican
al espacio territorial. Así, los barrios enteros se convierten en disfunciona-
les o constituyen verdaderas estructuras yuxtapuestas con las estructuras
básicas del sistema capitalista. Se habla con toda libertad de la marginali-
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dad ecológica, es decir, de la existencia de verdaderos "hábitats" ubicados
fuera de la matriz básica, aunque, claro, interconectados con ésta a través
de conductos bien delimitados.

'Algunos estudios han llegado a delimitar claramente cómo las redes
de intercambio económico se convierten en redes de relaciones de poder y;
a la vez, cómo éstas permiten unir las estructuras informales con las estruc-
turas formales de la sociedad como un todo. Encontramos, entonces, des-
cripciones de toda una cadena de poder que nace de la relación con el ex-
terior de uno de los eslabones. Funciona como correa de transmisión del
exterior al interior del barri078.

Todos conocemos la relación entre el barrio y su constitución, con
las migraciones internas de un Estado-nación. Los barrios pobres, se dice,
sirven como refugio a los campesinos que migran atraídos por las luces de
la ciudad o -más científicamente- expulsados del agro estancado o en
transición79. A partir de esta relación, se intentan muchas de las explica-
ciones de quienes han descubierto los comportamientos "distintos" de los
residentes de la barriada pobre.

-
La cultura de la pobreza, entonces, se atribuye en muchos casos a las

costumbres y actitudes de los campesinos, supuestos habitantes de los ba-
rrios rnarqinales. La salida fácil -o difícil- para evitar la existencia de
barrios marginados en las ciudades, sería, entonces, retener a la población
campesina en el 'agro. Por otro lado, una de las más importantes atribucio-
nes que se le hacen al "barrio marginal" -que también tiene consecuencias
políticas- es su homogeneidad. Homogeneidad que se determina a partir
de la observación con base en indicadores. Aquí de nuevo aparece lo que
hemos llamado "cretinismo c~nsal".

Donde. predominan las viviendas malas, y construidas con malos o
deteriorados materiales, se delimita una zona o núcleo 80 y se suponen
ciertas características de sus residentes. As(, fácilmente se puede concluir
que en un barrio determinado, sus pobladores serán desempleados, subem-
pleados, empleados en servicios personales, rniqrantes rural-urbano o sim-
plemente "lurnpen". Cuando se han intentado estudios que establezcan el
origen de los barrios, se construyen escalas o clasificaciones, se habla de
etapas Iniciales, transitorias, lntermedias o permanentes en función de la
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localización, uso de la tierra, régimen de tenencia, caracterrstlcas demográ-
ficas, .etc.81.

Se habla también de barrios iniciados por invasiones espontáneas, to-
mas de tierras planificadas, construcción a partir de unos pocos iniciadores
o a partir de grandes masas. En los distintos casos no se llega a analizar el
proceso de construcción del barrio y sus transformaciones sucesivas; sirn-
plemente se clasifica un momento determinado de su desarrollo o estabili-
dad iurrdica. Ya sea por su homogeneidad relativa, el origen geográfico de
sus residentes, su ubicación con respecto de las estructuras sociales básicas,
los supuestos comportamientos de los vecinos, la diferencial planificación
del inicio, o las formas jurrdicas que tome la posesión de la tierra, las áreas
de residencia de los grupos más pobres se convierten, más que en objetos
teóricos de estudio, en esquemas imaginarios, en modelos que rápidamente
pasan a ser tradición fabulosa, esto es, mito .

.!

La homogeneidad no es tal, al contrario. Tanto el origen de los resi-
dentes, el tipo de ocupaciones o el nivel de ingreso es altamente heterogé-
neo.

De lo anterior se deriva una intensa compenetración con las estructu-
ras y procesos sociales comunes a toda la sociedad. No una separación o
aislamiento con contactos, sino usos cambiantes de espacios territoriales en
función de las tendencias económicas fundamentales de la organización so-
cial. No vestigios de anteriores costumbres propias de econorruas aqrtcolas
o tradicionales, sino nuevas formas de relación y solidaridad vecinales .•

No una cultura de la pobreza, sino relaciones y comportamientos so-
ciales necesarios, dados los niveles de ingresos. Estos son cambiantes en
función de las constantes salidas y entradas al mercado laboral, los cambios
en la familia, la estabilidad relativa del vecindario y las formas que toma la
solidaridad en el interior deja clase obrera.

Los barrios de los sectores sociales empobrecidos, donde predomina
la clase obrera (ocupada o desocupada}, es decir, los grupos de sobrepobla-
ción y el ejército activo (sobreexplotado) se desarrollan y construyen a
partir de las posibilidades de consumo de sus residentes.

Aparte que el barrio sea producto de una toma de tierras o de com-
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pras a plazos o predomine el alquiler de cuartos y tugurios, las viviendas se
construyen, mantienen o deterioran en función del ingreso de las familias
que lo habitan. La estabilidad residencial de las familias es por lo general
precaria; las familias cambian de residencia según las posibilidades de traba-
jo, ingreso y múltiples motjvaciones más o menos sociales, más o menos in-
dividuales.

En general, podemos afirmar que cuando se inician las construccio-
nes se siguen las normas tradicionales; se dejan las calles o caminos, patios
interiores y se construye desde la casa, con dos o tres espacios interiores,
hasta el simple cajón de latas, cartones y madera de desechos. A partir de
ah ( las construcciones peores se mejoran o se sustituyen por completo
cuando se consiquen préstamos o créditos. Las mejores empiezan a deterio-
rarse o a mantenerse. La tendencia fundamental es que el área recién cons-
truida pronto empieza a crecer. Primero se utilizan al máximo las áreas
construidas, luego éstas se amplían. Con la llegada de un pariente o amigo,
con el matrimonio de un hijo o hermano, se requiere la ampliación del es-
pacio construido.

Si se consigue un trabajo mejor remunerado, algo se le puede meter a
la casita. Este proceso acaba por saturar el espacio construido y a la vez el
espaeio disponible, o sea el lote original. Más tarde o más temprano los lo-
tes de todo el barrio van perdiendo sus patios internos con la construcción
de nuevas viviendas o la ampliación de las originales. En los barrios anti-
guos se puede observar la casi inexistencia de patios internos y la transfor-
mación en el uso de la calle82. Ahora, más que calle es un patio comunal
donde los niños juegan y se tiende la ropa.

Lo que en los primeros dras de la construcción' -en el caso de las to-
mas de tierra- es un conjunto bastante homogéneo de grandes lotes y pe-
queños ranchos, se convierte poco a poco en las más variables formas de

•constru ir y en lotes abarrotados. Las viviendas tienen cercas, se pintan, se
adornan, según el ingreso de sus residentes. '

Aunque al inicio no haya agua potable ni electricidad, cuando éstas
se han conseguido y la ruta debuses incluye al barrio, alqunas de las vivien-
das pueden ser adquiridas por venta o pueden ser alquiladas por sus propie-
tarios y cambiar su estado. El barrio se hace cada vez más heterogéneo y
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hasta puede transformarse bruscamente en función de los movimientos del
capital83. Veamos esto con detalle. .

La heterogeneidad ocupacional siempre va asociada con la heteroge-
neidad en el nivel del ingreso. Los cambios permanentes en la ubicación la-
boral implican a su vez, cambios en los niveles familiares de ingresos. La
cantidad de miembros de la familia que trabajan y la edad de losmismos im-
plica también cambios en los niveles de ingreso familiares. El crecimiento o
decrecimiento del. número de residentes de una vivienda y su estructura de
edad, irnplica rcambios en los usos de los espacios necesarios, en la privaci-
dad, etc.

En síntesis, cambios en los empleos, la edad, el inqreso y otros facto-
res, deciden cambios en el uso necesario de la vivienda y, por lo tanto, inci-
den sobre las transformaciones que cada vivienda tenga y en la heterogenei-
dad de las que componen un barrio. Sobre la heterogeneidad ocupacional
algunos autores han insistido.

Castells afirma que el:84

"Universo poblacional, constituido a través de un proceso de reivindi-
cación urbana particular, ligado a la crisis de la vivienda en la urbani-
zación dependiente, no desemboca en una concentración de lumpen,
sino en una heterogeneidad popular en la que ocupa un lugar desta-
cado una fracción bien determinada de la clase obrera".

Para esta afirmación, Castells utiliza datos referidos a Chile clasifica-
dos en cuatro categorías: lumpen, proletariado en crisis, proletariado y pe-
queña burguesía y empleados85.

Las críticas que sobre este planteamiento hace Touraine86 intentan
sólo mostrar la existencia de grandes contingentes de desempleados que,
como hemos visto (Capítulo uno), río desdicen sobre la heterogeniedad de
los barrios y sobre la inclusión dentro de la clase obrera de los así llamados
"marginados".

Los datos que aporta Lomnits no son menos reveladores87. En la Ce-
rrada del Cóndor (Méjico}, en la investigación sobre las ocupaciones de los
jefes de las unidades domésticas, los clasifica como: trabajadores no, califi-
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, cados-aprend ices, trabajadores cal ificados,' trabajadores' en industrias, tra-
bajadores en servicios, comerciantes, empleados, rentistas y cesantes, 'en el
caso de los hombres, En relación con las mujeres encuentra además a sir-
vientas y dueñas de casa sin entradas propias,

"Los niños trabajan donde y cuando pueden: boleando, acarreando
agua o vendiendo cñieles en la calle, ayudando a cuidar animales,
criando cerdos y aves, repartiendo tortillas y cuidando a hermanos

, menores mientras la madre trabaja".

Esta clasificación se enriquece cuando describe las ocupaciones que
se salen del alcance de los censos ocupacionales:88

; Engels también habla descrito con amplitud los empleos, esto es, la
heterogeneidad ocupacional de lo que correctamente llama barrios obre-
rog89,

En nuestro pars, lo mismo sucede en los barrios de alta concentra-
ción de población empobrecida, Tanto en la zona central, en barrios del
Area Metropolitana como en la región de Puntarenas y la región de Limón,
encontramos detectives y muelleros o secretarias y vendedores ambulantes
viviendo uno junto con el otro, con niveles de ingresos distintos: pero ayu-
dándose en los momentos de crisis de cada uno, Por lo demás, podemos
afirmar que la participación de trabajadores, que se pueden considerar
obreros, es bastante amplia,

Las comunidades a que se refieren los datos de Puntarenas que cita-
mos son: Karen Olsen, Pueblo Redondo, La Playa, Santa Cecilia, 20 de no-
viembre, Santa Eduviges y Calle del Arreo, Ver cuadro No. 4.
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CUADRO No. 4

PUNTARENAS. OCUPACIONES DE LA PEA

EN BARRIOS SELECCIONADOS

según: oficios

ARo 1976
(cifras relativas)

1978

OFICIOS 010

Empacadores 0,58

Muelleros 11,11

Camareros 10,52

Obreros calific. 8,18

Procesadores 12,28

Marineros 7,01

Misceláneos 24,56

Peones 12,28

Desocupados 4,67

Guardias 0,58,

Desconocido 8,18

TOTAL 99,98

010 ACUMULADO

49,68

36,84

5,25

8,18

99,98

Fuente: IMAS. Estudio de siete comunidades. Febrero 1916 •

•
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Para el caso de los. barrios del Area Metropolitana de San José, pode-
mos citar los datos de seis comunidades estudiadas en octubre de 19789°.

CUADRO No.5
OCUPACIONES DE LA PEA, SEIS BARRIOS DE SAN JOSE

SPgún: oficios

Año 1978

(cifras relativas)

OFICIOS 0/0

Empleados 10,3
Comerciantes 6,1
Choferes 3,5

Operarios 20,9
Trabajadores no
calificados 8,8

Seryicios de reparar . 2,4
Servicios personales 7,4
Serv. sociales y com. 2,0

Act. no bien espec. 38,6

0/0 ACUMULADO

29,7

11,8

Fuente: S. R. N. 11. Seis comunidades de San José. UCR Segundo semestre de 1978.
1978.

Los seis barrios estudiados en San José son: El Progreso de Guadalu-
pe, Limón de Alajuelita, Sagrada Familia de San José, Pueblo Nuevo de Pa-
vas, Gran Victoria de Curridabat y San Martín de Coronado; sobre una
muestra de 1722 trabajadores. Si bien es cierto, como hemos visto (Cap. 1),
que los ingresos usuales son muy bajos y los ingresos familiares se redistri-
buyen, esto no implica que haya homogeneidad en los ingresos.

Por el contrario, en los barrios estudiados de Puntarenas'i! .Io mismo
que en los distintos barrios de San José, se encuentran salarios que pasan
de los t 3.000.00 a la vez que abundan los salarios inferiores a f/1500.00.
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Con esto no debe entenderse que los salarios sean los ingresos prín-
cipales. Como hemos afirmado, la solidaridad y gran cantidad de ingresos
por ocupaciones, donde no se perciben salarios, son muy comunes en estos
barrios.

El origen geográfico de los residentes de los barrios más pobres no es
-como muchas veces se cree- rural; una buena cantidad son viejos pobla-
dores de la. misma regíón o de barrios antiguos altamente deteriorados y
cuyos espacios construidos llegaron a su límite máximo de uso.

En los barrios estudiados de San José, como hemos mostrado, en ca-
da uno de ellos. la mayoría de los residentes eran vecinos del mismo barrio
por más de diez años. En los recién construidos, la mayoría eran de los al-
rededores o migrantes de cantones cercanos y precisamente urbanos.

En la región de Puntarenas, los vecinos de los barrios más pobres son
antiguos residentes del distrito central. Lb anterior no significa que no ha-
ya migrantes, o que los migrantes no vayan a residir en estos barrios, lo que
significa es que los barrios son muy heterogéneos con respecto del origen
geográfico de sus residentes. En el caso de la zona central del país, el cam-
bio radical en el uso de la tierra trajo como consecuencia la aparición de
nuevas barriadas de población con poca posibilidad de empleo.

La desaparición de las fincas de café en el Area Metropolitana de San
José, implicó la pérdida de viviendas y todas las posibilidades de subsisten-
cia para gran cantidad de trabajadores de esas fincas y sus fami lias. Los
empresarios cafetaleros practicaban lo que se conoce como "retención de
mano de obra", esto es, dar casa a sus trabajadores. Con la casa estaba la
posibilidad de consprnir agua potable (U) de pozo, leña, -combustible pa-
ra cocinar- y se hacía superfluo el costo del transporte hasta el lugar de
trabajo. El empresario se aseguraba el cuido permanente de la finca y espe-
cialmente la participación de toda la familia en la época de cosecha, cuan-

\
do la demanda de fuerza de trabajo sube en forma gigantesca. Con la desa-
parición de las enormes fincas92 desaparece el trabajo y a la vez aparece la
necesidad antes resuelta: vivienda, agua, combustible para cocinar, etc.

Aunque muchos residentes de .lps barrios pobres no son, ciertamente,
migrantes de zonas rurales, pues siempre han vivido en el Area Metropoli-
tana, eran antes, o sus padres, trabajadores de las fincas de café. Esto es fá-
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cil de comprobar con sólo visitar algunos barrios y conversar con los veci-
nos93. Clarke y Ward sostienen que:94

"Los asentamientos irregulares no son receptáculos de nuevas cama-
das· de migrantes provenientes del campo, sino áreas residenciales en
las que se establecen mlgrantes que buscan un arraigo duradero -y
mucha de la gente nacida en la ciudad (.. .Iel desplazamiento desde
las habitaciones alquiladas cerca del centro de la ciudad hacia los
asentamientos irregulares periféricos coincide frecuentemente con el
incremento de las responsabilidades familiares, porque la disponibili-
dad de viviendas más baratas y/comparativamente espaciosas, com-
pensa el mayor costo del viaje hasta el lugar de trabajo. Pero a medi-
da que los asentamientos irregulares van envejeciendo, se modifica su
composición demográfica y su papel social. Se integra en la trama
urbana, aumenta en e/los la proporción de gente nacida en la ciudad
y de viviendas que se alquilan y se vuelven áreas de recepción para
los migrantes que van a reunirse con parientes o amigos".

Un estudio sobre la zona central de San José realizado en 1977 y que
combina datos censales con investigaciones de campo propias, nos da ma-
yor evidencia95, tanto sobre lo que afirmamos de los ingres9s, como de la
incidencia de migrantes en los barrios pobres.

Con respecto de los ingresos, los datos relativos a lo que llaman "ba-
rrios marginales" nos dan 290/0 de las familias con ingresos mensuales me-
nores de f/J 1.220.00, pero a la vez, nos dan 13,80/0 con ingresos familiares
superiores de (/J 3.600.00 al mes. Con respecto de las familias migrantes, en
los barrios denominados como tugurios, los datos censales (1973) -reorga-
nizados especialmente por la Universidad de Florida- dan solamente de 21
a 230/0 mientras que habrra de 76 a 780/0 de familias no migrantes. Este
porcentaje, para los barrios-tugurios, no se diferencia mayor cosa de los
porcentajes similares de los barrios no tugurios. Para estos últimos los por;
centajes varran entre 18 y 220/0 para los migrantes y 77 y 810/0 para los
no migrantes y. es casi idéntico para la misma relación con respecto del
conjunto de San José ..

Las distintas formas en que se inicia la construcción de los barrfos só-
lo contribuye a su heterogeneidad. En una toma masiva de tierras, se '/en
ancianos que ya terminaron de criar a sus hijos y se han quedado sin traba-
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jo y sin protección. A la pa :,jóllOFleJ pdi eras (a veces parientes de los ancia-
nos) que inician todo un ciclo y "quieren casa". Cuando ya se ha asegurado
una estabilidad de residenciás, continúan llegando nuevos vecinos: algunos
compran el lote y las "mejoras", esto es la casa o rancho constru ido, otros
se refugian en casa de parientes y amigos mientras logran encontrar un te-
rreno donde construir o mientras construyen en el patio. Otros llegan a
alquilar un cuarto, o la casa de alquien, que por las más distintas razones
tuvo que irse.

Los barrios donde van a residir los trabajadores (ocupados, desocu-
pados o subocupados) de menores ingresos y, por lo tanto, de menor capa-
cidad de consumo, no pueden ser considerados marginados porque no es-
tán al margen de nada. Se insertan estructuralmente en 'la organización
productiva matriz de la sociedad como un todo, dada su heterogeneidad
ocupacional. Se insertan también en las tendencias centrales del cambio
económico-social de topa la formación social. Obviamente, si los rniqrantes
rural-urbanos son desocupados, productos de las transformaciones o el es-
tancamiento de los sectores aqrfcolas, no se trasladarán a residir a los ba-
rrios de las familias de mayores ingresos, pero esto no significa que en los
barrios pobres predominen, ni mucho menos, los miqrantes.

Aunque al inicio, y sólo en el caso de las tomas ilegales de tierra, se
da gran homogeneidad en la construcción (todo el mundo construye ran-
chos para tener la posesión de la tierra)96, ésta, la las pocas semanas, se
transforma rápidamente y adquiere las más variadas formas, Quienes tienen
empleo permanente podrán más fácilmente conseguir créditos o préstamos,
quienes sean ancianos, solos y dependientes de la asistencia social del Esta-
do, se quedarán con su rancho por años.

. I
Las compras y las ventas a precios de mercado se suceden permanen-

temente. El ir y venir de las familias es la situación normal. La ubicación
de los barrios en zonas con malas condiciones de higiene, a orillas de colec-
tores abiertos, de rtos peligrosos o en manglares, se explica en términos de
la capacidad de consumo de quienes sólo reciben ingresos para completar
la comida. Cuando los salarios se deben distribuir en un grupo numeroso y
los demás ingresos sólo completan la dieta, la vivienda a precios de merca-
do se convierte en inalcanzable. La fuerza de tra o: rera, sólo
se reproduce a través de su fuerza colectiva y mitarse a .~ ivir en
las peores condiciones. . "9'-a,

~v
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En estas zonas, que algunos llaman ecológicamente marginadas, las
tierras son de propiedad estatal o son muy baratas por la dificultad de
usarlaspara acrecentar el capital. La renta relativa con respecto de otras tie-
rras de la ciudad es muy baja. Además, por lo general se ubican cerca de las
zonas industriales. De ahí, la posibilidad de que ingresen al mercado a pre-
cios accesibles para las masas empobrecidas o que del todo carezcan de
precic!s en el mercado.

Lefebvre nos ayuda a aclarar este asunto: 97

"El sector inmobiliario se vuelve, de manera cada vez más clara, un
I

sector subordinado al gran capitalismo, ocupado por sus empresas
(industriales, comerciales, bancarias), con una rentabilidad cuidado-
samente acondicionada con la apariencia de fomento territoriel, El
proceso que subordina las fuerzas productivas al capitalismo se re-
produce aqul al buscar la subordinación del especia entrado al mer-
cado, a la ii"/Versiónde los capitales, es decir, a la vez a las ganancias y
a la reproducción de las relaciones de producción cepitstistss",

--"La mayorla de los costos de reproducción de la fuerza de trabajo,
según sus necesidades históricamente definidas, es asumida por el Es-
tado".

En efecto estos barrios y las tierras no están al margen de nada. Cuan-
do se "urbanizan" (dada la necesidad impostergable de tener vivienda) el
Estado asume su responsabilidad frente al capital. Con Castells podemos
decir que:89

Ya que el capital "se apropia de una mayor proporción de la plusva-
lía distribuida (entre otras formas). aumentando la importancia del 'salario
indirecto", o de los servicios colectivos que son esencialmente para la repro-
ducción de la fuerza de trabajo cuyo costo es cada vez menos asumido por
el capital".

Con la lucha de los vecinos y por la necesidad del capital mismo, el
Estado desarrolla programas asistenciales y realiza trabajos que convierten
a las antiguas charcas, manglares o plavones en barrios lastreados, electrifi-
cados y con cañería. Se construyen muros y se rellenan ·manglares. Se te-
pan acequias y se arreglan cañerías. Se recoge la basura y se crean nuevas
rutas de buses.
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El supuesto "barrio marginal" se "desmarqina", se convierte en un
barrio pobre de la clase obrera y de otros sectores emp~brecidos. E1barrio
que se conoce con el absurdo nombre de "marginal" no es otra cosa que el
barrio de la clase obrera superexplotada y de los sectores de ésta que, mo-
mentánea (para los individuos) y permanentemente (para los grupos), for-
man parte de la superpoblación. Con ellos, algunos sectores de la pequeña
burquesra intentan conseguir casa barata y se convierten en "los vecinos de
más plata" del barrio.

/ I

Asumir como real el mito de la existencia de los barrios "margina-
les", sólo se puede deber a dos/razones: incomprensión y mala fe.

Figueres en 1948 creyó ver una disyuntiva idéntica y dio dos respues-
tas a los que cuestionaban su movimiento. Figueres decía: 99

"Contra la incomprensión tenemos razones. contra la mala fe, tene-
mosbetes",

Los vecinos de los barrios obreros se encargan de materializar cons-
tantemente estas dos respuestas. Efectivamente, por -un lado el estudio de
su práctica social aporta suficientes razones. Por otro, los movimientos so-
ciales urbanos crecen y toman fuerza. En tanto que la organización y la di-
rección certeras de la lucha urbana se desarrollen, las respuestas que cita-
mos podrán verse con toda claridad.
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de los primeros ranchos,
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de la zona central



"Puntsrenss, es decir la lengüeta de arena; no existte en el tiempo de
la conquista. Oviedo no la menciona en la descripci6n minuciosa del
Golfo de Nicove", (González Vlquez - 1933).. .

El texto de Cleto González Vrquez de 1933100 intenta establecer las
primeras formas de existencia de la que hoyes la región de Puntarenas. En
el texto se sigue de cerca la lucha por establecer el puerto en la "lengüeta
de arena" o su eventual traslado a Caldera. En todos los casos y desde 1833
(cuando se intenta por primera vez el traslado a Caldera), los motivos del

I

traslado revelan el desarrollo alcanzado por la zona y la imagen que de ésta
teman los habitantes de la región central del pars,

El intento de traslado, antes y ahora, responde sobre todo a los inte-
reses de los grupos dominantes de la zona central, aunque se disfrace de in-
tereses del pars en general. La lucha siempre se ha establecido entre los
residentes del puerto, los distintos grupos sociales, y los intereses de los
grupos dominantes de la zona central. Eri un principio el motivo principal
fue la dificultad de atravesar el rro Barranca para llevar el café de exporta-
ción hasta el puerto y por él a su destino.

Seqún el texto de González Vrquez, desde 1765 se mencional a la zo-
na, por primera vez, como puerto y se habilita oficialmente Puntarenas co-
mo puerto mayor, el 10 de abril de 1814.

I
En los motivos que se esgrimen para el primer traslado a Caldera en

1833 se dice:
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"50. que por su suelo no puede construirse af/í más que de madera y
palma y la población queda expuesta a ser quemada fácilmente por
un capitán irritable y vengativo o por malhechores.

60. portos peligros de la naturaleza, Puntarenas es inseguro: 'el tem-
poral que se sufrió a fines de mayo desalent6 a muchos que estaban
estsblecidos y a otro mayor número que pensaba establecerse'. Una
punta de arena movible y estéril, que el agua de un temporal le for-
ma barrancos de un momento a otro con peligro de ser cubierta por
el mar no puede elegirse para morada tranquila al poblador. Si por
desgracia se unen algunas causas como un temporal, una marea, un
viento recio, un terremoto. ¿Quién duda que estas fuerzas combina-
das contra la fragilidad de este puerto inevitablemente lo destruirían,
del mismo modo que han destruido otros puertos?

70. que por no haber allí trabajo agrícola la población de peones no
se ocupa permanentemente y los hombres se entregan a la embria-
guez y las mujeres a placeres votuotuosos'ú 01.

En los motivos podemos observar tanto la imagen que de los pobla-
dores del puerto se pretendía crear como el tipo de construcciones que
existían y el tipo de trabajos. Por otro lado, es notable el escaso desarrollo
vial y de protección frente a inundaciones o mareas.

Las casas eran sólo de madera o palma y el trabajo era fundamental-
mente en actividades comerciales o en el puerto, por lo que no existía un
trabajo permanente,

Por otro lado, se establece cómo la punta de arenas era movible; ten-
día a crecer. pesde la observación que se 'hace sobre el trabajo de Oviedo,
se encuentran indicios de que la península no sólo no era del mismo tama-
ño que es en la actualidad, sino que se ha movido en algunas de sus partes
y, fundamentalmente, que ha crecido en el sector de la punta. Esto permi-
tió una mayor amplitud de espacio y la posibilidad de crecimiento urbano
hacia el oeste, donde posteriormente se ubicó el barrio más populoso de la
zona central. . •

Los mapas que González Víquez rescata, muestran claramente cómo
en los croquis del siglo XVIII no aparece la punta (ver mapas 1 y 2). Si
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bien esto puede ser causade la inexactitud de los mapas y croquis elabora- ,
dos, se puede concluir que la península de arenas sufrió distintas transfor-
maciones en función de -las fuerzas naturales que ora acumu laban más are-
na, ora arrastraban parte de la acumulada y le daban distinta forma. En
todo caso, fue la construcción de muros y de caminos sobre la base de' re-
llenos, la que permitió establecer límites permanentes en la península de
arenas.

En el punto número cinco de los motivos para el traslado (que cita-
mos) se condiciona el tipo de construcción a la calidad del suelo, lo mismo
que la inestabilidad del territorio construible. El motivo subestima la posi-
bilidad de desarrollar nuevos materiales de construcción o de aplicar los ya
existentes en la protección y el crecimiento del espacio construible. Esto
último fue lo que se desarrolló.

González Víquez'asegura que a finales del siglo XIX la punta tenía
unos 500 metros menos de los que tenía al momento de escribir (1933).
Otros coinciden con esta afirmación, como veremos.

En el padrón de Puntarenas dejunio de 1837 podemos observar las
ocupaciones y el número total de habitantes. Ver cuadro No. 6.

El mismo padrón, en un resumen, totaliza 239 habitantes. No tene-
mos los límites geográficos del padrón, pero se refiere a la población de la
península de arenas. Es clara la importancia de la actividad comercial y es-
pecialmente la importancia numérica del grupo de huéspedes y sirvientes,
que lamentablemente no' se diferencian. En todo caso, estos dos últimos
grupos permiten observar I~ relevancia que tenía la actividad portuaria.

Las ocupaciones ubicadas en el grupo "otros" deben incluir todas las
ocupaciones afines a la pesca, como la producción de chuchecas, etc. Esto,

, porque sólo se nombra a un pescador.

La zona desde su inicio se caracterizó por-el predominio de las activi-'
dades ligadas al puerto y a la actividad turística, lo que explica la inestabili-
dad laboral que se expresa en "los motivos" citados.

El decreto de Braulio Carrillo, de 1840, que creó el puerto de Punta-
renas, es amplio en la especificación del proceso ~rbanizador de la penínsu-
la, lo citamos a continuación:
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CUADRO No.6

OCUPACIONES DE LA POBLACION DE PUNTARENAS
JUNIO DE 1837

OCUPACIONES

Comerciantes
Dependientes
Pescador
Militar
Sastre
Marineros
Mujeres (cabeza de famJ
Sirvientes y huéspedes
Otros
labradores

13

2
1

1

1

7

9
60
17

4

TOTAL 115

Fuente: Padr&n de Puntarenas. hecho por Francisco Ma. Oreamuno. junio de 1837
(aparece en el libro de González V.I Pp. 84.

"2- Fija para ubicación de los edificios púbticoiü« punta del islote
de arenas, en lo más inmediato a las aguas y para almacenesy
casas particulares de teja, el interior del mismo islote, pero dis-
pone que se dejen cien varas desocupadas entre los edificios
públicos y los de particulares, as! como entre los de psrticuls-
res construidos con techo de teja y las casas pajizas.

3- Para la sección de almacenes particulares y casas delteja, desti-
nó un lote de 400 varas en la longitud del islote por todo el
ancho de éste y para la población pajiza, dejó desde la calle de
100 varas prescrita, todo el sobrante hasta el punto llamado La
Chacarita. En la sección de casas de teja la población se deti-
neará por cuadras de 50 varas cada una y en los de paja por
cuadras de 25 varas. En toda la extensíon se dejarían entre cus-
dra y cuadra calles de veinte varas de ancho.
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4- Comerciantes o pobladores que edifiquen caséisde teje, dentro
de 'los dos años siguientes a la fecha de publicaci6n del decreto,
harán suya la propiedad. La casa pajiza s610 tendrá derecho de
ocupar el terreno y lo pe'roerá cuando el edificio se destruya

-por viejo o por otras causas cualquiera.

Agricultores que dentro de los dos aflos dichos se avecindaren
en Puntarenas, podrán utilizar la milla marftima reservada por
ley y ocupar ,Jara sus labores la costa del mar y rfos navega-
bles, mas haciendo plantaciones de caM, cacao. o aflil con obra-
jes formales, ganarán por cincuenta aflQs continuados el terreno
que cultiven"1 02.

Carrillo. intentó resolver el asunto. del trabaja permanente, incitando.
aJapablación a las actividades aqrrcolas y pecuarias.

San claras das actitudes: algunas criticaban y utilizaban cama apoyo
para su interés grupal (punta 70. de las motivos del traslada) la situa'ción
ocupacianal de la región. Carrillo. par el contrerlo. busca una salida; si el
problema era ocupacional entonces deberían crearse las condiciones para
que existieran ocupaciones. La salida que.encuentra es la habilitación de la
milla marítima cama tierra de cultiva y la entrega de ella a las pobladores
de la lengüeta de arenas. Al encontrar este camina y tornar la determina-
ción de seguirla, Carrlllo, en 1840; fue más audaz y efectiva 'que el Conce-
jo Municipal del perrada 1974-1978. Este Concejo.no fue capaz de tornar
esadecisión a pesar de la imperiosa necesidad de las pobladores, de la si- ,
tuación del emplea y de la propia situación de la milla marítima. aprapiada
ilegalmente par empresarias extranjeras. Las vecinas de las áreas cercanas
a la milla (Santa Eduviges y Pitahaya) se vieran en la necesidad de tornar la
milla marítima en 1978, cuando. par .su ineptitud, el Concejo Municipal
dejó sin resolver toda una serie de peticiones realizadas a través de varias
años. La previsión de este Jefe de Estada trasciende su sigla. En efecto, la
ubicación de las 'edlficios públicas y la separación de zonas crece actual-
mentecondicionada par las decisiones que Carrillo tornó.

La arganización posterior del espacia construido y la distribución de
nuevasespacias para la necesaria expansión comercial. respetó las tenden-
ciasariginales; utilizó las espacias que se habían dejada para el crecimiento.
quese esperaba,
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J:n 1845 el Gobierno Central, atendiendo peticiones de distintos
empresarios sobre la necesidad de continuar ordenando el crecimiento ur-
bano, dispuso una serie de medidas; González Vfquez hace el extracto que
citamos:

"1.- Conceder al comercio para fábrica.s y almacenes, toda la orilla
del estero, desde la 'calle que servfa de separaci6n entre las ba-
rracas y el pueblo, según el plan de Carrillo, hasta la Chacarita.

\

2.- Dividir la Ifnea litoral del estero en porciones de cien varas; de-
jar en cada extremo de ellas una calle de veinte varas de ancho;
y procurar que estas nuevas calles coincidan exactamente con
las ya existentes que corrfan de Sur a Norte.

3.- Que en cada tramo o, secci6n se sitúen cuetro almacenes, cada
uno de 22' varas de frente al estero y de 50 varas de fondo, de-
biendo quedar separados los solares de los extremos por dos
calles de seis varas de ancho cada una para facilitar la más
pronta salida hacia el estero por distintos puntos. (Todavfa se
ven algunas callejuelas a los lados del mercado y de la Adminis·
traci6n de Licores).

-4.-- Que detrás, o sea al sur de esos almacenes, se dejara una t;a.
lIe de 30 varas de ancho con rumbo de Oriente a Poniente (la
que ahora existe y fue llamada un tiempo calle de la Galera),
procurando en lo posible su rectitud y paralelismo respecto de
las que ya están. trazadas, sin perjuicio de-conservar las plazue-
las que se designaron al ponerse en práctica el decreto de 1840
(de las cuales no quedan sino la de Cañas, parque de la Victoria
y las Playitas).

5.- Fijar en 66 pesos el valor de cada solar de 22 por 50 varas, pa-
{Jé#.derosen el acto de medirse y ser dada la posesi6n. en la inte-
ligencia, de que un mismo sujeto ni directamente ni por inter-
p6sita mano podfa obtener más de un lote.

_ 6.- Los agraciados con solares adquirirfan la propiedad plena,
siempre que dentro de los cuatro años siguientes fabricasen
una casa o almacén formal de teja o de cualquier otro material
s6Iido'" 03.
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Las observaciones (entre paréntesis) que hace González Víquez, son
válidas todavra, De manera que, prácticamente, todo el actual esquema ur-
bano de Puntarenas corresponde con las Irneas qenerales trazadas por Carri-
llo y seguidas por sus sucesores. La magnitud del comercio en el puerto
envuelve todo el esquema de desarrollo, de ahí la importancia de las sali-
das hacia el estero, pues sólo varias décadas después se construyó el muelle
actual.

Con la determinación de nombrar a Puntarenas como puerto princi-
pal del Pacífico, se concentran ahí una gran cantidad de actividades.

Puntarenas crece rápidamente, especialmente, se construyen Casasde
comerciantes y exportadores, edificios públicos y gran cantidad de ranchos
de los trabajadores,

EI mapa de 1860, que González V (quez rescata, muestra el área
construida hasta la fecha. La zona construida abarcaba hacia el oeste hasta
la actual iglesia -en la parte sur- y tres cuadras más hacia el oeste a la al-

, tura del actual estadio, en la parte norte, junto al estero. La punta llegaba,
según este mapa, solamente tres cuadras más hacia el oeste, hasta la actual
calle 23 (mapa 3). Es notable, especialmente, la existencia de un faro una
cuadra al este de la actual clínica de la CCSS. Por otro lado, hacia el oeste,
no habrá nada construido más allá de la actual estación del ferrocarril, aun-
que es probable que allr' existieran muchos ranchos, pues esa zona se había
determinado para ese uso "hasta la Chacarita". •

En el mismo texto de González se cita como apéndice el detalle de
los edificios construidos y su valor en 1865, según los datos del padre Mi-
guel Pérez. De él obtenemos el cuadro NO.J.

Lo más notable en el cuadro que presentamos es la ?iferencia enor-
me entre el valor de las casas y el de los ranchos. Las primeras alcanzan
782 pesos como valor promedio, en el grupo de menor valor, y los 700 ran-
chos, sólo valen 17 pesos cada uno. Desde su inicio la población de Puntare-
nas se caracterizó por las enormes diferencias entre los ingresos de la ma-
vorfa de sus habitantes y las de quienes controlaban las principales activi-
dades.

Es importante anotar, la magnitud de las bodegas y de las casas con
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CUADRO Nó. 7

EDIFICIOS Y SU VÁLOR EN PUNTARENAS 1865

EDIFICIOS No.de Ed. Valor total Valor por
unidad

Ed. Públicos 14 38.500 pesos 2.750 pesos
Hoteles 1 4.000 4.000
Tiendas 1 2.000 2.000
Panaderfas 1 1.000 1.000
Bodegas 2 3.000 1.500
Casa Cural 2 3.51.0 1.755
Casas con bodega 8 34.500 4.312
Casas + de 2.000 12 ,40.000 3.333

,Casas 1.000 a 2.000 24 38.500 1.604
Casas -, de 1.000 46 36.000 782
Casa pequeñas varias 4.000
Ranchos 200 3.400 17

De las casas, 24 son alquiladas o para alquilar y entre los edificios

Fuente: González Víquez. Op. cit. (según datos del Padre Miguel Pérezl. Pp, 109,. \
110,111.

bodegas (37.500 pesos) cuyo valor por unidad alcanza 4.312 pesos, ya que
se trata fundamental mente de las casas de grandes cafetaleros y de empresas
dedicadas a la importación que, a la vez, tenían las bodegas de su empresa
y la casa de verano.

Esos doscientos ranchos que se anotan son los que suponemos se ubi-
caron en la parte este, según lo establecía Carrillo en 1840, aunque no apa-
rezcan en el mapa de 1860.

Al mqmento de elaborarse la información que presentamos, todavía
no se había completado la urbanización hacia el oeste, es decir, todavía la
punta no estaba habitada, lo mismo 'sucede con la parte este, hacia la An·
gostura.
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públicos hay cinco bodegas, incluyendo la 'aduana, con un valor de 12.000
pesos o sea el 300/0 del valor de todos los edificios públicos y con un valor
por bodeqa de 2.400 pesos. Los demás edificios públicos eran faro, capita-
nía. cuartel, hospital, casa municipal y escuela, entre otros.

Veinte años después de la fecha en la cual se elaboraron los datos
que comentamos, el espacio construido no habla crecido mucho, según el
mapa de F. Kurtze, que presentamos (mapa 4). Aparecen en 'el plano de
1885 tres muelles, dos en el estero y uno ubicado donde actualmente se
encuentra el salón Los Baños. Por otro lado muestra una vía que ya se

\ mostraba en el mapa de 1860. La vía de ferrocarril entre Puntarenas V Ba-
rranca se construyó entre 1855 y 1857. De esta vía dice Meagher en 1858
que la inversión fue un fracaso y que prácticamente no se usaba.

"Una mula infeliz hace las veces de locomotors. y es en verdad cosa
triste ver a este animal sumido arrastrando fobre la arena un vehículo

, vacío y con, dos docenas de ventanillas, a lo largo de nueve millas y a
I~ velocidad de dos por hora"1 04.

~
La preocupación fundamental de los grupos más poderosos del inte-

rior del país era la rápida y más económica forma de exportar el café: De
ahí. las luchas para trasladar el puerto de Puntarenas a Caldera y, de ahí
también, los intentos de desarrollar vías de comunicación más eficaces, es-
pecialmente,desde la península de arenas hasta el río Barranca. Este río
era obstáculo muy difícil' en el trayecto. Los intentos incluyen un plan que
elaboró Juan Rafael Mora para hacer un canal desde el estero hasta 1;1 rro
Barranca 105.

Es así como desde esa época y por fabtores naturales, el área /corn-
prendida entre ei río Barranca y la punta de la península de arenas, se con-
vierte en una unidad territorial, que con el crecimiento urbano se va con-
virtiendo poco 'a poco en una unidad económico-social, es decir, en una/re-
gión, en un espacio-social.

Es importante observar en el croquis, la radical transformación que
presenta el 'extremo oeste de la punta con respecto del mapa de 1860 (ma-
pas 3 y 4), aparentemente se desarrolla toda una acumulación de arenas en
la entrada del .estero, de varios cientos de metros y hacia el noroeste. La
importancia del crecimiento de lá punta y de que adquiera resistencia y per-
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Veamos ahora lo que pasaba a principios de siglo:

manencia, es la posibilidad de la construcción en esa nueva área, única po-
sibilidad de crecimiento de la zona central hacia el oeste.

"Hacia 1900 en Puntarenas no había mercado, las ventas se verifica-
ban en los terminales de las bocacalles, a la orilla del estero, en los
propios botes y lanchas de velas que traían de la costa y de Guafa-
oeste, la mayor parte de las provincias, las frutas y las verduras ( ... ).
Puntarenas era una población pequeña. El actual barrio El Carmen
no existía, era una finca del Estado que alquilaban en parcelas varias
personas y no tenía la extensión actual. La punta llegaba hasta don-
.de por mucho tiempo estuvo el crematorio, y mucho tiempo antes
el caserón de la pólvora, que cuidaba siempre un guarda de turno.
Por ese lado se ha alargado mucho la íengüeta de srene, en más de
quinientos metros. (. .. ) Las calles del puerto eran puros arenales y
las aceras, muy pocas, eran en su mayoría de cascos de botellas. No
habla cañerfa. La población se surtla de agua potable de pozos cons-
truidos dentro de la ciudad y con bombas de succión. También habla
gente que se ganaba la vida trayendo agua del río Barranca y ven-
diéndote en garrafones al pueblo"1 06. .

El crecimiento .de la zona central de la región de Puntarenas se desa-
rrolló hacia el oeste a medida que el área comercial y de servicios portua-

. rios requería de mayor espacio, porla.maqnitud de sus operaciones .

.
En tanto que se lograba dominar la acción de las mareas, construyen-

do muros de. retención y especialmente el malecón al final de la punta, al
norte (en la entrada del estero), se daba seguridad suficiente como para
ampliar el espacio construido (el desarrollo del barrio El Carmen).

I . ,

En el mapa de 1931 (mapa 5), podemos observar la ubicación del fa-
ro en el extremo oeste de la punta. Es notable su traslado hacia el suroeste,
según la posición en que aparece en el mapa de 1885. Se observa también
que el espacio construido, o más bien urbanizado, llegaba hasta dos cua-
dras al oeste del actual estadio (plaza) y lo más destacado en la punta; la
plaza de la Virgen del Mar con su ermita, que todavía hoy existe. Esto sig-
nifica que el trazado de calles y cuadrantes en "el barrio" se desarrolló des-
pués de 1931 . •
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Con respecto de la situación actual, según el mapa del Instituto Geo-
gráfico, es notable la construcción del' malecón en la punta y los rellenos
de piedra quedan segúridad a las nuevas construcci'ones. Además, todo el
espacio urbanizado y construido. ya no sólo en la parte más ancha de la
lengüeta de arenas, sino en toda su extensión desde la Angostura (mapa 6).

En este mapa aparece el nuevo muelle, ubicado donde se encuentra
el actual, y nuevas instalaciones del lado del estero. La zona del este conti-
núa mostrando las"v (as de acceso desde la zona central del pafs, pero no
muestra ningún trazado de cuadrantes o calles. Probablemente se cons-

, truian. tanto en la zona oeste (hacia "el barrio") como hacia el este (hacia
el Coca 1), Wim cantidad de ranchos pajizos en medio de charrales ,sin un
estrlcto-ordenarniento o a orillas del ca~ino principal y la vra del tren.

A medida que la actividad portuaria creerá y las vras de comunica-, .
ción con la zona central se mejoraban, aumentaba la posibilidad de empleo

"para la ,población en el comercio, el alrnacenarniento, el transporte y los
servicios al turismo. Por otro lado, se desarrollan también las actividades
pesqueras v la industria de los mariscos. Todas estas actividades permiHan
la aglomeración de población y la posibilidad de su subsistencia; pues en
todas las épocas del año se hada posible realizar actividades de distintos ti-

, pos que permiHan obtener iñgresos.

De los 8.000 habitantes a principios de los años treinta, se pasó a los
,9:000 a mediados de los cuarenta y a los 15.000 en el cincuenta107. En

1963 había 4.663 viviendas particulares en el distrito central, de las cuales
se consideraban urbanas el 770/0. En ellasvívran 34.571 habitantes (18.834
en las urbanas) 108. C~mo vemos, la població~' se triplicó éntre los años

I treinta y los sesenta y sólo la población considerada como urbana, en 1963,
era el doble del total de población de los años cuarenta.

• La cantidad de actividades, de áreas construidas para el comercio, la
i/dustria y el turismo y las zonas de vivienda que se desarrollaron funda-

jnentalmente en los extremos este y oeste, terminaron para llenar todo el
espacio disponible en el centro, es decir, en la perunsula de arenas. En las
zonas de vivienda pronto se Uenaron los patios interiores con pequeñas ca-
sas de alquiler. El espacio construido se saturaba poco a poco y la necesi-
dad de nuevas áreas construibles se volvía imperiosa':
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La concentración de capital, en un área-tan reducida implica que la
aglomeración de fuerza de trabajo, que el capital impulsa, rebasará los 1(-
mites espaciales, Con el proceso, el precio de la vivienda sube de manera
exorbitante y rebasa los I rrnltes del ingreso disponible de los trabajadores,
Las salidas inmediatas que los trabajadores encontraron én esta zona cen-
tral fueron dos: refugiarse en, casas de vecinos; pero esta salida sólo permi-
Ha detener por. un tiempo limitado la otra salida; la construcción de nuevas
viviendas en espacios no comprables, es decir, en terrenos estatales o bal-
dros, donde el costo de satisfacción de esta necesidad básica (vivienda) se
redujera al mínimo.

La región de Puntarenas se desarrolló en dos zonas: la zona central,
cuyo crecimiento hemos visto, y el extremo este, a orillas del.no Barranca,
donde se estableció la población de Barranca. Esta nació como población
de paso y en medio de varias haciendas agro pecuarias, Luego, con la cons-
trucción de los silos del CNP, se hizo factible el crecimiento de la pobla-
ción a inicios' de la década de los cinc~enta. Más adelante, el proceso se re-
fuerza a causa de las nuevas industrias (Empacadora, etc.).

De todos modos, la población de Barranca era aún muy pequeña al
final de la década de los sesenta. Al inicio de los setenta, Barranca sólo te·
nra alrededor de los 590 habitantes 109,

Ya durante la década de los cincuenta, se inició la construcción por
parte del I-NVU, del barrio El Roble, que inicialmente se d~sarroffó como
programa habitacional para sectores medios. El Roble se encuentra en ellí-
mite entre la zona central y Barranca,

Al final de la misma década y principios de la siguiente empezaron a
notarse en la zona central los primeros efectos de la ~t~ración habitacio-
nal y del alto costo de la vivienda, en relación con los ingresos posibles de
los habitantes, Concretamente, se convierte en "un problema" la aparición
de tugurios en la famosa Plaza de los Caites, donde actualmente se encuen-
tra el Gimnasio Municipal.

Al inicio de la siguiente década se desarrolló un nuevo programa de
construcción de viviendas en la zona de Chacarita con dos objetivos: ubicar

/ a quienes habían construido en la Plaza de los Caites ya los damnificadós
de la tromba marina que había destruido parte de la zona central110.

, La configuración de la región durante la década de IQssesenta e ini-
cios de los setenta ~s el objeto del siquiente capítulo,
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capítulo 5

I

el movimiento social urbano
como forma del

desarrollo residencial
1960-1975



"Usted entre por un pasadizo en el patio y se puede encontrar 10,
20, 30 tugurios de explotadores que le cobran 200, 300 a alguna fa- .
milia. Alguna mujer que hace empanadas, p. eje. la mujer tiene nada
más que una cocina y un cuarto y servicio sanitario y toda esa gente
es explotada tremendamente en aspectos de vivienda y trabajo"
(Gonzalo Lizano-febrero 1979)111.

La explicación del desarrollo urbano de la región de Puntarenas, es
decir, el área comprendida entre el río Barranca y la punta, no puede apar- +-
tarse, a partir de la década de los sesenta, del desarrollo de los movimientos
sociales urbanos.

Desde la toma de la Plaza de los Caites, que comentamos en el capr-
tulo anterior, hasta la construcción de las barriadas más populosas de la re-
gión en Chacarita, todo-el crecimiento urbano de Puntarenas se desarrolló
en función de la fuerza relativa de las luchas de los pobladores.

Los movimientos sociales urbanos, acciones colectivas de los vecinos
que se unen para tomar unas tierras, construir ahí sus viviendas, e instalarse
con sus familias, se iniciaron en Puntarenas con la toma de la Plaza de los
Caites.

Estos movimientos nacen como luchas reivindicativas que los resi-
dentes de una región inician para poder alcanzar el consumo de algunas ne-
cesidades básicas para subsistencia trsica, esto es, la reproducción de la *
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fuerza de trabajo en su lfmite rnmimo. As(, los movimientos reivindicati-
vos urbanos se desarrollan hacia la obtención de vivienda, agua, o combus-
tible para cocinar y alumbrarse, en los conglomerados urbanos, donde sólo
se consiguen como mercancía y suponen toda una instalación mínima pa-
ra su consumo. La movilización se realiza para alcanzar el copsumo míni-
mo indispensable de los llamados "medios de consumo colectivo"; soportes
materiales de las actividades destinadas a la reproducción ampliada de la
fuerza de trabajo social! i 2. ' -
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En el caso de la región que estudiamos, como hemos dicho en la pri-
mera parte (Caprtulo dos), ésta se constituyó en una región de concentra-
ción de superpoblación, y es a través de este tipo de movimientos masivos
que se construyeron las áreas de residencia de las grandes masas de pobla-
ción, constituidas fundamentalmente por la clase obrera. Especialmente
aquí, que se trata de zonas residenciales constituidas "fundamentalmen-
te" por la clase obrera, pues, como vimos en el capítulo tres, los barrios
son heterogéneos, aunque el grueso de su población es obrera.

Puntarenas, al inicio de la década de los sesenta se encontraba prácti-
camente saturada en su parte centra!. L~ lengüeta de tierras apenas perrni-
tió crecer un poco más por la vía del hacinamiento y agotando los últimos
espacios construidos en los barrios más pobres, como el barrio El Carmen
y, hacia el este, el Cocal..

Con el inicio del desarrollo habitacional que se provocó en la zona de
Chacarita, al costado este del cementerio, como producto de la tromba rna-
rina, es decir, la reubicación de los tugurios de la Plaza de los Caites dio pie
para que en esa zona, al este de la Angostura, se iniciara la construcción de
un conjunto de barrios, todos productos de la lucha de sus pobladores,

Para entonces la zona central de la región se encontraba prácticamen-
te saturada, su área construida estaba agotada y las posibilidades de creci-
miento horizontal eran nulas. Veamos algunos indicadores.

•

/ De un total de 4.663 viviendas particulares, en 1963, Puntarenas
(distrito central) 113 tenía 2.617 viviendas de alquiler, es decir, el 56,1 %.

El 30,20/0 de esas viviendas particulares tenían un servicio sanitario como
• partido, o sea ún solo servicio para más de una vivienda. El promedio de

habitantes por vivienda era de 5.2 y el 47,40/0 de todas las viviendas paíti-



culares tenran sólo un dormitorio'. El 80,1% de las casas tenían un máxi-
mo de dos dormitorios y hasta el 32,80/0 tenían dos o menos aposentos. Si
relacionamos el número de ocupantes con el número de aposentos, encon-
tramos que, para la misma fecha, 1963, el 29,40/0 tenían dos o más ocu-
pantes por aposento y el 12,40/0 tres o más.

. Los datos-precedentes permiten corroborar, por la vía del censo, lo
que se afirma en la primera cita de este caprtulo , sólo que al menos una
tercera parte de' las señoras de que se habla, deben compartir el servicio sa-
nitario.

Para la misma fecha, inicios de los sesenta, en la Angostura se habran
construido una serie de ranchos y sus ocupantes se dedicaban fundamental-
mente a la producción de carbón. Sobre la producción de carbón, es im-
portante anotar que en el censo de 1963 se encontró que el 59,40/0 de las
viviendas utilizaban el carbón o la leña como combustible para cocinar.

Las consecuenclas de la ex istencia de carboneras a todo lo largo de la
Angostura, para efectos turísticos, movió a las instituciones públicas de la
época a apresurar la "erradicación" de esas viviendas y ubicarlas en Chaca-
rita. En esta misma época, se inició la toma de tierras en la parte norte de
Chacarita. Aparecieron primero un par de ranchos, a los pocos meses, ha-
bía unos cuantos más y después de un año habfa cerca de un centenar de
ranchos y casitas 114. Poco a poco, se fue dando vuelta por el oeste a la
pista de aterrizaje y se formó lo que se conoce como Pueblo Redondo. Se-
gún el censo de 1973,'sólo en Pueblo Redondo, es decir, en el extremo oes-
te de la pista de aterrizaje, habrá 54 viviendas particulares.

A principios de la década de los sesenta, empezó al trabajar el com-
plejo industrial de FERTICA y con éste se realizó la construcción del canal
de FERTICA, que creó, al norte de la Chacarita en medio de los manglares,
una larga I(nea de arenas amontonadas, paralelas al canal.

Además de siqnificar una nueva y muy importante demanda de fuerza
de trabajo, la instalación de FERTICA en esta región, y especialmente la
construcción del canal, posibilitó la existencia de un amplio terreno -al
principio-sólo montones de arena- de propiedad estatal, pues formaba par-
te de la milla marítimo-terrestre, pero habitable como zona residencial a ,
causa del relleno de arenas.
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En el croquis que presentamos (mapa 71', podemos observar la penín-

sula de arenas, completamente construida, la zona de Chacarita y el canal.

Todavfa no'se había construido nada al norte del canal. Podemos ob-
servar, además, la ubicación del Roble y en el Irmhe este, Barranca. En este
mismo mapa, podemos observar toda la construcción al norte de Chacarita
y, especialmente, al norte de la pista de aterrizaje.

Las construccionés al norte de la pista de aterrizaje fueron la conti-
nuación de las primeras casitas construidas en la parte oeste, es decir, de
Pueblo Redondo. Estas construcciones se hicieron de manera más planlfi-
cada, no como una simple toma espontánea e individual, sino ~mo una
toma masiva v-orqanizada.

,Ji- Aparecieron ahí los comités y la primera relación entre grandes qru-
pos de pobladores y dirigentes políticos. Esto permitió una acción más
coordinada, más masiva y más ~uerte. A la vez, dio pie a una fuerte repre-
sión policial sobre la población y, especialmente, sobre los dirigentes que

• fueron golpeados y encarcelados,
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La gran explosión social que significó la toma de tierras de la parte
norte de la pista de aterrizaje, no sólo no fue algo espontáneo, individual o
desorganizado, sino que de ello se hablaba en todo el puerto desde el año
1967. l.a torna de tierras abarcaba desde Pueblo Redondo hasta FERTICA y

-4L. una buena parte de la tierra pertenecra a FERTICA, puescon la construcción
del canal se le habfa entregado un par de franjas de tierra a todo lo largo
del canal. Luego, también, se construirían casas en la parte norte de éste.
La toma de tierras fue verdaderamente masiva.

El barrio ~O de Noviembre fue el primer barrio en Puntarenas.pro-
dueto de una movilización masiva y relativamente organizada de los veci-
nos de la reqión, para alcanzar niveles de consumo indispensables e imposi-
bles de alcanzar/en la zona central.

La situación de la zona central, como ya hemos dicho, era al inicio
\ de los años sesenta prácticamente insostenible. Al final de los años sesenta, la

clase obrera de Puntarenas (ocupados y desocupados, ejército activo v eiér
cito de reserva) encontró una salida común y con dirección polftica. En
efecto, en esta toma de tierras participaron activamente los dirigentes del
Partido Vanguardia Popular115.



Mapa 7.

Croquis con base en mapa del Instituto Geográfico. 1970
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El barrio, que originalmente sé llamó Viet Nam, se organizó luego de
negociaciones conJa municipalidad, de manera que pronto se inició el oro
denamiento habitacional y la construcción de calles. Las luchas de los veci-
nos y su fuerza dieron estabilidad a la posesión de tierras e inició' el camino'
de' la construcción de todos los servicios urbanos básicos. Poco a poco, las
construcciones dejaron de ser ranchos pajizos y se convirtieron en casas de
madera y de otros materiales; se instaló agua potable y electricidad, se
abrió la ruta de buses y se arreglaron las calles que permitieran el tránsito
de vehículos.

, \

La imposibilidad para la clase obrera puntarenense de consumir la vi-
vienda, a los precios del mercado, encontró como Salida el desarrollo del
movimiento urbano; la nueva construcción se estableció en los terrenos de
menor precio. Primero fue en una plaza pública y a orillas de la carretera
en la Angostura, luego al sur de la pista de aterrizaje en propiedad estatal y
luego sobre' los arenales que rellenaron el manglar.

A finales de 1968, se realizó también una toma de tierras en el playón
del do Barranca, que luego se llamó Ciudadela Lizano. Los habitantes de
este nuevo barrio provenían, como los de Chacarita, de la zona central de
Puntarenas. El salto en el número de pobladores, que vimos en el capítulo
dos,en la zona de Barranca (de alrededor de 500 a alrededor de 5.000)' se-
gún las estimaciones del año 72 y el censo del año 73, revela no un alto
crecimiento vegetativo, que sería absurdo, sino la transformación de la par-
te este de la región en centro habitacional por excelencia.

\ '

. En efecto, Barranca pasó a ser una enorme zona residencial, no sólo
por las nuevas posibilidades de empleo (CNP, ernpacadora). sino por la in-
capacidad de la zona central de aceptar nuevas construcciones y el uso ex-
tremo de las existentes.

A pesar de la salida de gran cantidad de población de la zona central,
con el inicio del crecimiento de la zona de Chacarita y Bárranca, la situa-
ción habitacional de la zona central no cambió mucho durante la década
de los sesenta. Veamos el cuadro No.'a.

Es claro cómo las viviendas con nueve o más habitantes varían del
14,1010 en 1963 al 11,3010 y 13,2010 para Puntarenas y Barranca en 1973,
respectivamente. Para el conjunto de la región en 1973 el porcentaje es
11}010.
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CUADRO No. 8

REGION DE PUNTARENAS

Viviendas particulares ocupadas
según: número de ocupantes
Distrito central (1963). Distrito central y Barranca (1973)

,No. ocupo D. C. 1963 D.C.1973--
1 390 277-
2 496 552
3 557 768
4 617 741
5 5881 675

55.30/0 r51.10/0
6 569 I 564
7 451 1 385

30.5 % I ~25.2 %

8 315 I I 278
-"

}, •., '1, ~j j . } 11.3'10
9 257

100+ . 403 I I 317

Barranca 1973

32
93

164
176
141

129
77

70
64

70

54.5'0/0

27.8 %

} '3.2'10

TOTAL 4663 4783 1010
..•
~ Fuente: Censos de vivienda 1963, 1973 DGEC.



Si recordamos que casi la mitad de las viviendas en el año 1963 te-
nían un solo dormitorio y el 800/0 sólo teman dos, el indicador revela la
necesaria existencia de una utilización extrema del espacio construido.
construido.

Como podemos observar en el cuadro 7, si acumulamos las frecuencias
a partir de siete ocupantes, el porcentaje se duplica y si sumamos los por-
centajes de todas .aquéllas que tengan cinco habitaciones °más, encontra-
mos que para 1963 la región tenía el 55,3% de las viviendas en esa situa-
ción y en 1973 el '51 ,10/0

Más de cinco habitantes y sólo un dormitorio es una frase que puede
sintetizar el grado de ocupación de la vivienda.

Para 1973 en el distrito central el promedio de habitantes por vivien-
da era 5,00/0 y para Barranca era 520/0. Por otro lado, en Barranca el
640/0 de las viviendas tenía servicio sanitario de pozo negro.

CUADRO No. 9

Veamos un indicador más sobre la situación de la vivienda.
~

REGION DE PUNTARENAS

Viviendas particulares
según: material de las paredes 1963 y 1973
(regulares y malas como porcentaje)
Distrito central (1963). Distrito central y Barranca (1973)

Lugar y afto madera concreto adobe otro total

D. C. (1963) 4142 410 4 107 4663

(r v ml 88,8°/0 64,1°/0
'.

D. C. (1973) 4228 994 4 102 5328
(r v ml 79,3°/0 18,S0/0 77,4°10, 52,9°/0
B. (1973) 679 428 14 1126

,(rym) 49,6°/0 6,7°10 71,4°/0 33,3°/0

Fuente: Censos de vivienda. DGEC 1963,1973.

138



Aunque bajó el porcentaje de las viviendas regulares y malas durante
el período intercensal, la cantidad de casas siguió siendo enorme. El núme-
ro gira alrededor del 80% para las casas de madera. El porcentaje tan bajo
para Barranca (33,3%) se explica por la importancia relativa de la cons-
trucción del barrio El Roble. Como vemos, son 428 las viviendas de con-
creto; es decir, el 38%. Por otro lado, se ha construido también en Ba-
rranca por parte del INVU dos ciudadelas (1NVU 1 y 2) que-seqún el censo,
tienen 501 viviendas.

La presión sobre las viviendas era tal, a principios de la década de los
sesenta, que a pesar de las nuevas construcciones que se desarrollaron y la
migración hacia la parte este de la región, los cambios fueron prácticamen-
te nulos. En el siguiente cuadro podemos observar el grado de utilización
de la vivienda en 1973 para la región. .

CUADRO No. 10

REGION DE PUNTARENAS

Viviendasparticulares

I8gÚn:núcleos familiares por vivienda

1973

PUNTARENAS BARRANCA
NUCLEOS ocupantes 010 viv." ocupo x viv. ocupantes 0/0 vivo ocupo x viv.

1núcleo 13747 62;5°10 4,1 3479 67,4°10 4,5
2núcleos 7900 26,aolo . 5,5 1691 25,1°10 5,9
3núcleos 2821 7,aolo 6,9 484 6,00/0 7,1
4núcleos 1588 3,~/o 9,2 154 1,:1Jlo 10,2

1\
TOTAL 26056 99,9 4,8 5808 99,8 5,1

Fuente: Censo de población 1973. DGEC'

El 37,4% de las viviendas, que corresponde al 47,1% de la pobla-
ción, tenra más de un núcleo familiar en el distrito central. Para Barranca,
el primer porcentaje era de 32,4% que corresponde ~I 40% de la pobla-
ción. En ambos casos, todas las viviendas con más de un núcleo alcanzaban
un promedio de al menos siete habitantes por vivienda. De manera que,
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aun con el desarrollo que se inició con el barrio 20 de Noviembre -en su
\ ,

forma masiva y organizada- el grado de utilización de los espacios cons-
truidos era muy alto.

El nacimiento del barrio 20 de Noviembre, sólo inició la construc-
ción.de toda la zona. Poco antes que se empezara a distribuir la parte norte
del canal de FERTICA, el extremo oeste de esa parte norte fue ocupado. En
este caso, todavía de manera espontánea, comenzaron unas doce familias
que poco a poco fueron dividiendo sus lotes y vendiéndoloso regalándolos
a parientes o amigos. ,

,

Los años finales de la década de los sesenta y los primeros años de
los setenta marcan y cierran un proceso: la salida de Puntarenas hacia el es-
te y el auge del movimiento social urbano como forma de desarrollo de
complejos residenciales.

Toda la parte norte de Chacarita se desarrollar fa como la principal
zona residencial del distrito central y todos los barrios serían producto de
la movilización, la organización y la toma de las tierras por parte de los ve-
cinos de los distintos barrios saturados de la zona central de Puntarenas.

El extremo oeste de los arenales,al norte del canal de FERTICA, fue
ocupado (al final de ta década de los sesenta). por familias que se dedica-
ban fundamentalmente a la producción de carbón con base en el mangle.

En este caso las pocas familias cerraron extensos lotes de casi 2.000
metros cuadrados cada uno (40 m. x 50 m.). Los lotes se extendieron desde
el manglar hasta el, canal, en forma penpendicular a la faja de arena sacada
para construir el canal.

El mapa 8 muestra la zona de Santa, Eduviges al extremo oeste, fren-
te al estero. La zona se extiende desde el estero hasta la plaza.

Con la toma de tierras de toda la parte este, al norte del canal y la
intervención de los organismos estatales, la calle y demás instalaciones Ica-
ñerra. electricidad) se construveron en Santa Eduviges.

Una tercera e importante toma de tierras se realizó en el año' 1970 al
sur de Pueblo Redondo y sobre la laguna a la par del cementerio. En febre-
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Una zona más que se observa en el croquis (mapa 8), en el extremo
norte, es el barrio Santa Cecilia (Canqrejal], Este barrio también se desarro-
lló como ocupación de tierras. La forma aquí fue muy parecida a la mane-
ra como se construyó Santa Eduviges. Primero, unas pocas familias se ubica-
ron, también dedicadas casi exclusivamente a la producción de carbón. A
principios de la década de los setenta, iniciaron los rellenos sobre. el man-
glar para construir viviendas que, al inicio, se asentaron sobre altas bases,
pues la marea alta alcanza en esa parte del manglar hasta 70 cenHmetros.

ro de 1970, recién electo Figueres, se realizó la invasión que cubr ía parte
de la Angostura y se le llamó con el nombre de la primera dama, con rnoti
vos obvios de comprometer el apoyo del nuevo gobierno. Ahí también, la
posesión de la tierra se organizó y se realizó en forma masiva y rápidamen-
te.

Como resu Itado del nuevo movimiento social urbano, se trasladó a
los vecinos al norte de FERTICA y las i{lstituciones estatales construyeron
nuevas viviendas, al oeste de las que se habían construido a causa de la an-
terior toma de tierras.

\
Así, se construyó el barrio Fray Casiano y en su extremo este la ciu-

dadela Karen Olsen. La presión organizada de los vecinos y el compromiso
con la primera dama dio resultados concretos en la construcción de vivien-
das. El IMAS concretó así algunos de sus objetivos, empujado por la orga-
nización y la lucha masiva de la clase obrera puntarenense.

La lucha organizada de los vecinos de Santa Cecilia dio como resulta-
do,poco a poco, la aparición de toda una franja rellena donde se constru-
yeron las casas. Con las actividades financieras y su permanente movilización
para presionar a los organismos locales y nacionales responsables, los veci-
nos lograron el relleno del camino que los une con Fray Casiano y, en años
más recientes, la electrificación 116.

Hasta ahora sólo hemos analizado algunos datos Sobre la situación de
la vivienda; veamos ahora algunos indicadores sobre la situación laboral y
el nivel de ingresos a inicios de los setenta, que nos permita explicarnos el
porqué de la imposibilidad de comprar o alquilar viviendas y la necesidad
de hacinarse en una sola o unirse con otros vecinos v. empujar una toma de
tierras.
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CUADRO No. 11
REGION PUNTARENAS

Ocupaci6n de la poblaci6n activa - 1973

Distrito central y Barranca
1973

OCUPANTES PUNTARENAS BARRANCA

Profesionales 653 \ 7,00/0 91 5,0
Gerentes 237 2,5 37 2,0
Empleados 705 7,6 133 7,4
Comerciantes 879 9,4 165 9,2
Agricultores 790 8,5 187 10,4
Conductores 472

5'0}
77

4,2}
Artesanos y operarios 1632 17,6 38,90/0 391 21,8 41,40/0

Obreros 1511 16,3 276 15,4
Serv. socoy como 1754 18,9 299 16,6
O.N.a.E. 628 6,7 135 7,5.'
TOTAL 9261 99,5 1791 99,5

Fuente: Censo de población 1973. DGEC.

I

Observamos el cuadro sobre la ocupación en la región, en el año
1973, y encontramos la importancia relativa de las ocupaciones que, po-
drían considerarse, estiman la clase obrera en activo. Como vemos, en el
distrito central era del 38,9% y en Barranca el 41,4%. En la zona, por
otro lado, es lógicamente muy importante la cantidad de gente dedicada a
los servicios y al comercio, dada la actividad turística y portuaria.

Además de esto, los datos censales nos muestran un 9.8% de de-
sempleo abierto para Puntarenas y 8,5% para Barranca.

Con respecto de la categoría de ocupación, la mayoría de la población
se ubica en la categoría de trabajador remunerado (82,0%); la categoría
más alta siguiente es el trabájador por cuenta propia que llega al 11,8%.

Estos últimos datos son para el conjunto de la región.
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Como vemos, era una región donde la rnavorra trabajaba por un sala-
rio y donde el desempleo abierto era muy alto.

Además, el 10,2% de la población-trabajaba menos de 40 horas y el
23)0/0 más de 49 horas. Es decir, que muchos trabajadores se encontra-
ban subocupados, pero a I~ vez muchos estaban sobreocupados. Esto se ex-
pl ica por la falta de demanda de fuerza de trabajo y por los bajos salarios
que obligan a gran parte de la población a tener varias ocupaciones °a tra-
bajar "extras" lo máximo posible para subir su ingreso.

En estas condiciones, la situación de presión sobre la vivienda, la uti-
liiación extrema del espacio de cada vivienda, se explica.

Veamos cómo era la situación de los asalarjados en 1973.

CUADRO No. 12
REGION DE PUNTARENAS

Sueldo o salario mensual de los trabajadores remunerados
Distrito central y Barranca -1973

SALARIO PUNTARENAS BARRANCA

-400 2225 31,7010

}
394 26"'168,6 66,9

400-699 2592 36,9 585 40,0
700-999 ·1100 ·15,6 246 16,8

1000-1299 511 7,2 130 8,8
1300-1599 236 3,3 50 3,4

+ de 1600 349 4,9 56 3,8

TOTAL 7013 100 1461 100

Fuente: Censode población 1973. DGEC.
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Los trabajadores asalariados, en su mavorra, ganaban menos de 1.000
colones mensuales, el 840/0 y el 830/0 para Puntarenas y Barranca respec-
tivamente. Los datos para quienes ganaban menos de 700 y menos de 400
colones mensuales, son muy claros en el cuadro.

Obviamente, la remuneración en el año 1973' no permiHa gastar el
dinero en vivienda, a por lo rhenos el treinta por ciento de los trabajadores
asalariados, dados tos precios de los alquileres y ~I costo del rnantenlmlen-
to.

Los ya muy conocidos datos presentados por Que~~o 117, hablaban
de la necesidad en dinero mensual de una familia trpica para gastos de co-
mida y vivienda. El autor afirmaba que, en 1975, debería disponerse de al
menos' 1.000 colones mensuales. Los datos que hemos presentado, para la
región en su conjunto, muestran claramente que una muy importante can-
tidad de asalariados no podrá cubrir esos.qastos, ya que ganaba, en 1973,
menos de esa cantidad. Por otro lado, según una encuesta realizada en toda
la región en 1975. el 240/0 de la población remunerada tenía ingresos' me--
nores de f/t 500 mensuales y el 54,50/0 ingresos menores dé f/t 1,000 men-
suales11~.

Insistimos en que se trata de toda la región y no de los barrios más
pobres; éstos serán analizados en los próximos caprtulos.

. .

El proceso de constitución de los barrios nuevos, qué se.desarrolla-
ron al este de la zona central en Chacarita, fue producto de la movilización
de los vecinos, con el objeto de alcanzar la posibilidad de construirse una
vivienda para vivir en condiciones de hacinamiento menos graves. Por ello,
construyeron sus ranchos en lugares que no tenían que comprar.iaunque
no hubiera 'ninguna instalación urbana y aunque tuvieran que vivir, prácti-
camente, sobre el manqlar y se inundaran o dañaran sus casas con las ma-
reas más alt.as., . '

\
Estos barrios se formaron principalmente con todos esos trabajado-

res remunerados, fundamentalmente obreros, que teman muy escasos in-
, gresos.

Como vimos en el primer caprtulo, los ingresos por salarios más ele~
vados se distribuyen entre los compañeros de clase que momentáneamente
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están desempleados, o cuyos ingresos son muy reducidos por estar traba-
jando muy pocas horas a la semana. Los.desocupados, que como dijimos
en el primer capítulo, no son siempre el mism'o grupo de personas, a causa
del intercambio permanente entre la condición de ocupado y la condición
de desocupado o subocupado, también intentan. ubicarse donde los costos
de la vivienda se reduzcan al mínimo.

Las construcciones avanzan con el tiempo. Se construyen nuevos
cuartos, se compran latas de cinc, se levanta una nueva casa en el patio.

Como hemos dicho antes, en los barrios más pobres de la región de
Puntarenas en 1973, habitaba el 440/0 de la población.

A causa de la redistribución del ingreso, fundamentalmente, es posible
que la gran cantidad de desocupados no perezca. Compartir la vivienda. co-
mo hemos visto por el número de núcleos familiares que habitan cadavi-
vienda, es una de las prácticas más comunes que permiten una distribución,
más amplia, del ingreso de quienes corren con los costos de construcción y
mantenimiento. I • .

Los años sesenta y' principios de los setenta constituyeron toda una
época, en que rOS'trabi3jado~es de Puntarenas encontraron en la moviliza-
ción masiva (desordenada u organizada, dirigida o no) la salida para com-
pletar lo mínimo indispensable para su reproducción.

La presión sobre el aparato del Estado les permitió alcanzar, luego de
múltiples movillzaciones, el consumo de elementos indispensables como el
agua potable vlaelectrlcldad, mejorar la higiene del área que habitaban y
el transporte hasta sus centros de trabajo ../

I
Por otra lado, los barrios nuevos no se construyeron de una sola vez,

sino poco a poco. Las nuevas viviendas, al inicio, sólo eran pequeños ran-
chos de plástico y paja y no éxistía ninguna instalación.

En la parte norte del canal, en Fray Casiano, los primeras vecinos
atravesaban el ~nal en pangas o a nado para poder traer agua del otro lado
y para llevar a los niños a la escuela. Jn Santa Eduviges, los lotes eran de
gran tamañov poco a poco se fueron dividiendo y construyendo hasta re-
ducirse a lotes en los que apenas cabe la casa y unos cuantos tienen patio.
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Los vecinos adeinás no son estables. La inestabilidad de empleo y del
ingreso los 'lleva a vender su casa para irse a donde consigan el nuevo traba-
jo o a donde van a buscado. . ,

Las primeras grandes luchas, en las que la represión policial se hizo,
presente, ;se recuerdan en la'lejanía. Los nuevos vecinos no saben quiénes
fueron a la cárcel y quiénes fueron. golpeados por la pollera 119. Los nue-

. vos vecinos compran cuando la calle y la instalación de agua y electricidad
están construidas. Los nuevos vecinos pueden ser de mayores ingresos y
construir casas de mejores materiales y de mayor comodidad.

Los comités cambian y sólo quedan los luchadores constantes que si-
guen preocupándose por la situación del ba.rrio y recuerdan cuando-no per-
mitieron a la policía apresar a sus dirigentes.

Con los, años, los 'lotes acaban por saturarse de nuevo y lo mismo
ocurre con las 'viviendas. En Santa Cecilia se llenó todo el espacio disponi- I

ble y luego, a medida que se iba rellenando la calle hada Fray Casiano, se
construyó también en sus dos orillas. '

El tema que trataremos en el siguiente capítulo es la situación, en
,1976, de estos barrios que se formaron en el comienzo de la década del 70.

/
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~ capítulo 6

la saturación
delo zona de Chocorito,

condición material para los
nuevos/ movimientos"



La primera época de evoluci6n de los movimientos tendientes a la
construcci6n de nuevos barrios en la zona este, se desarroll6 durante toda
la década de los años sesenta y alcanz6 "su máxima expresi6n entre los años
sesenta y ocho y setenta.

Durante los' primeros cinco años de la década de los setenta, los ba-
rrios continuaron creciendo, tanto en extensión como en número de vi-
viendas y especialmente en población. Durante estos años no se desarrolla-
ron nuevas tomas masivas de tierra en la zona de Chacarita.

Hacia mediados de la década, encontramos que en la zona se ha ocu-
pado prácticamente todo el espacio disponible y las casas se utilizan al má-
ximo. Nuevas familias, j6venes que forman sus parejas y tienen hljos, etc..
hicieron que la ,situaci6n de la que escapaban se repitiera.

La imposibilidad de obtener la vivienda a los precios del mercado en
la zona central, se originaba en la escasa"capacidad de consumo en funci6n
del ingreso familiar. El movimiento urbano naci6 como salida a esa imposi-
bilidad.

El movimiento urbano 'es un medio por el cual los vecinos completan ')
el rnfnirno necesario para reproducirse como individuos y, en su conjunto, ~
como clase. El movimiento urbano es un medio por el cual completan la
reproducción como fuerza de trabajo.
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Como hemos dicho antes, la motivación puramente económica de la
lucha reivindicativa urbana, es el consumo de mercancras como viviendas,
agua y combustible que, aunque constituyen en sr mismas objetivos mate-
riales con ,un valor determinado, suponen una instalación urbana mínima;
como lo son los trazados residenciales, las redes de cañería y electricidad.
Pero también se busca el consumo de otros objetos materiales, que consti-
tuyen también un trabajo materializado y que, por supuesto, tienen un va-
lor: trabajo cristalizado, pero cuyo valor de uso no está radicado en un
objeto que pueda ser vendido y consumido individualmente: una carretera,
zonas recreativas, instalaciones sanitarias (desagüe de pluviales, etc.l. Todos
estos objetos materiales son el fundamento económico de la lucha, pues
constituyen una parte Indispensable del valor de la fuerza de trabajo, tanto
de los sectores propiamente obreros, como de otros sectores sociales, quie-
nes, en ISU' conjunto forman las qrandes masas de residentes de losconqlo-
merados urbanos.

Aparte de este fundamento económico que mueve la acción colectiva
reivindicativa, estas movilizaciones constituyen verdaderos movimientos
sociales en tanto su organización y desarrollo no sólo se limita a la simple
reivindicación, sino que encuentra toda una dimensión política y su exis-
tencia redefine las relaciones dk clases en tanto que relaclonesde poder en
regiones determinadas 120,.

En regiones como la que estudiamos, de alta concentración de super-
población, una época de ascenso en los movimientos urbanos permite un
respiro a la presión existente sobre los medios de consumo colectivo y. es-
pecrñcarnente. sobre la vivie,nda; pero en tanto las causas originales conti-
núen, la aglomeración de población lleva hasta el máximo el consumo de la
instalación desarrollada y se crean de nuevo las condiciones materiales que
originaron la movilización.

Durante un corto lapso la presión se orienta hacia la construcción (la
autoconstrucción) del área habitada; los triunfos en el movimiento. social
urbano permiten que baje la presión sobre el equipamiento instalado y se
genera todo el proceso de desarrollo de los barrios, como vimos en el caprtu-

I I

,
En' el caso especrfico que estudiamos, los salarios reales de la masa

trabajadora de la región no varían sustancial mente, o al menos novartan
como para que-permitan el uso de la vivienda a los precios de mercado.
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lo tres. Por ese camina. pronto se vuelven a sentir las condiciones iniciales,
y se abre un nuevo· período de ascenso del movimiento social urbano.

Por otro lado: los vecinos ya tienen experiencia de lucha vconfianza
en su capacidad, el crecimiento de sus barrios es la prueba de lo que son ca-
paces de hacer.

En la región de Puntarenas, la participación de organizaciones políti-
cas continúa y adquiere nuevas dimensiones a partir del proceso electoral
nacional de 1973-1974.

En el presente capítulo observamos -esas condiciones materiales de
que hablamos en 1976 y 'veremos cómo, en efecto, los nuevos barrios se
formaron por viejos residentes de la zona central de Puntarenas. En el caso
de la ciudadela Karen O lsen (1970) veremos cómo la cantidad de vecinos
de Chacarita y del Cocal es muy importante. O sea que ya en esta zona,
que_se construyó al inicio de los años sesenta, se estaba expulsando pobla-
ción. '

Los barrios de que hablamos son: la Playa, Karen Olsen, Pueblo Re-
dondo, Santa-Cecilia, Calle del Arreo', Santa Eduviges y 20 de Noviembre.

La Calle del Arreo y la Playa son dos barrios que se crearon poco a
poco. El primero es una antigua calle que va de la península de arenas ha-
cia el noreste, casi paralela a la actual carretera. La Playa es la zona com-
prendida al costado sur del cementerio, frente a la entrada de Pueblo
Rédonáo.

Los barrios seleccionados reunieron a familias que no podían dispo-
ner de la cantidad necesaria para el alquiler. En estos barrios el 80,1 % de
las viviendas eran, en 1976, propias 'y el 7,20/0 cedidas. Sólo un 120/0
eran viviendas alquiladas.

Conociendo estos datos, es fácil explicarse los motivos de migración
predominantes para la población de los barrios estudiados.

-En el cuadro No .. 13 podemos observar el motivo de emigraci6'n de
los residentes de los barrios seleccionados. Cerca de la mitad de los residen-
tes que tenían sólo un año de vivir en el lugar a la fecha de la aplicación de
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la encuesta (enero de 1976), afirmaron queelmotivo de su emigración era
la falta de vivienda. La categoría inmediata era la búsqueda de trabajo en el
10,10/0 de los que tenían sólo un año y en 19,10/0 del total de los resi·
dentes.

A la fecha de la encuesta, estos barrios tenían ya más de cinco años
de haber 'comenzado a construirse. Como sabemos, se ini~¡aron mediante
un fuerte movimiento de toma de tierras. En todos ellos un grupo de farni-
llas tuvo enfrentamientos con los organismos represivos del Estado y esta-

"bleció negociaciones con los organismos asistencia les. Todos lograron triun-
. far en su intento y asentarse en el lugar. Sin embargo, podemos ver cómo el

640/0 de las familias entrevistadas tenían sólo un año de residir en el lugar,
el 810/0 dos años vel 900/0'tenían sólo tres años de vivir en el mismo lu-
gar. Esto significa que el crecimiento de los barrios se realizó a través de la

. primera parte de la década de los setenta. Los barrios fueron llenándose
poco a poco, con viejos residentes de otros barrios de la misma región.

)

En estosbarrlos ya deteriorados, la inmigración y el crecimiento ve-
getativo provocaron el desmesurado crecimiento de 'la densidad de la po-
blación. El proceso que esquematizamos en esta afirmación, presenta tres
etapas: primero se ocupan las áreas construidas al máximo. luego se am-
plran las ár~as construidas hasta agotar el terreno disponible y., por último,
se eleva -hasta límites insorportables- la densidad de la población por
área construida.

El cuadro No. 13 muestra cómo la mayoría de las farnil ias que vivían
en el lugar al momento de la encuesta, se trasladaron a él pocos años antes,
especialmente durante el último año anterior a la encuesta. Esto significa
que el área que ocuparon los primeros vecinos que se trasladaron al barrio,
IQS fundadores, f~e recibiendo paulatinamente más y más población, al
punto que llegó a agotar el área disponible para la construcción y, a la vez,
a agotar el área construlda.tcomo lo muestran los altos índices de ocupa-
ción de la vivienda.

IAI inicio de la década de los setenta, las zonas donde se ubican los
barrios seleccionados eran .zonas totalmente deshabitadas y para el año de
1976 se habían convertido en zonas altamente saturadas. Esto nos lleva a
analizar dos tipos de datos: primero, analizare~os de dónde reciben inmi-
gración los barrios estudiados. Esto nos permitirá mostrar cómo el proceso
-'"
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CUAQRO No. 13

BARRIOS SELECCIONADOS

Viviendas particulares ocupadas

Según: tiempo de residencia en el lugar

y motivo de emigración

(cifras relativas fNl.ra el total de los barrios)

1976

eftos de residencia
Motivos de Total

I
emigración -1 18-2 28-3· 38-4 46+

Falta de vivienda 48,0 11,3 4,6 4,4 0,2 68,6
Búsqueda de tra-
bajo 10,1 4,2 2,7 2,1 19,1
Búsqueda de ser-
vicios 2,7, 1,0 0,2 4,0
Problemas con
vecinos 0,4 0,2 0,6
Otros 2,5 0,2 0,2 0,2 3,1
No ha emigrado 3,5 3,5
Sin información 0,2 0,2 0,2 0,2 0,8

:rOTAl 64,0 17,0 8,2 6,7 3,3 100

0/0 Acumulado 64,0 81,0 89,2 95,9 99,2

Fuente: IMAS; Estudio de siete comunidades, febrero de 1976.

Que se da en estos lugares, ya se dio en otros y, además, cómo con el movi-
miento que lo originó se reinicia nuevamente en una nueva área. Segundo,
analizaremos por Qué afirmamos que al momento de la encuesta estos ba-
rrios ya estaban saturados.

Ambas explicaciones permitirán la comprensión del porqué, durante
los años 1975-1976, se desarrolló en la zona una nuéva avanzada en el de-
sarrollo de los movimientos sociales urbanos, que da a luz cuatro nuevos
barrios de más de 250 viviendas cada uno. En estos a su vez se generaron
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las luchas por los servicios urbanos básicos y se reinició el proceso descrito
respecto de la/densidad de población por área construida.

En el ~uadro No. 14 podemos ver los datos relativos a la procedencia
por provincias.

Es claro cómo, aparte de la provincia de Puntarenas, sólo Guanacaste
era región' de origen de unos pocos migrantes. Aparte de ese 6,30/0 de mi-
grantes guanacastecos, las demás provincias juntas sólo reúnen a un 4}o/0
de los mlqrantes hacia los nuevos barrios. El grueso de 'la población prove-
nra de la misma provincia dé Puntarenas y de ésta la totalidad de los mi-
grantes era del cantón central.

CUADRO No. 14

BARRIOS SELECCIONADOS

Viviendas paryculares ocuoedes

según: lugar ae procedencia

por: provincias

(cifras absolutas y relativas para el total de berrlost

1976

RELATIVAPROVINCIA ABSpLUTA

San José 6
Alajuela 10

- Cartago 1
Heredia 1
Guanacaste 29
Limón 4
Puntarenas '391
Sin informes 12

TOTAL 454

1,3
2,2
0,2
0,2
6,3
O,S

86,1
2,6

100,0

Fuente: IMAS. Estudio de siete comunidades, febrerO de 197~.

Pero el cuadro No. 15 es todavía más revelador; ese 86,1 % que sé
adjudica 'a la\ provincia de Puntarenas. como dilirnos.vcorresponde total-
'mente al cantón central de la provincia. De este grupo de residentes del
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cantón central que emigraron hacia los -nuevos barrios, la rnavorta eran re-
sidentes del distrito central.

El 60,50/0 de todas las fam'ilias residentes ~n los barrios selecciona-
dos, vivran anteriormente en el distrito central. Este 60,50/0 equivale a un
70,30/0 de todos los que vivran en el cantón central; o sea todos los mi-
grantes de Puntarenas (sin contar a los 'de las otras provincias), como pode-
mos verlo en el cuadro No, 15. .

,
Es importante anotar que sólo el distrito central y el distrito de Ba-

rranca son considerados distritos urbanos. Geográficamente corresponden
a la zona que va desde el Cruce del río Barranca con el ferrocarril hasta. la
punta.

Los otros distritos que presenta la encuesta como zonas de emigra-
ción y que nosotros reunimos en dos grupos son: Lepanto, !'aquera y CÓ-
bano , ubicados en la perunsula de Nicoya; Pitahaya, Manzanilla y Chomes,
ubicados en la zona norte del éantón central, es decir, al norte de la penín-
sula que forma el distrito central.

CUADRO No. 15

BARRIOS SELECCIONADOS

Viviendas perttcuteres ocupadas

según: lugar de procedencia

por: zo~as del cantón central de Punterenss

(cifras absolutas Y relativas para el total

de los barrios seleccionados)

1976

ZonllS Absoluta Relativa

Distrito central 275 70,3
Barranca 16 4,0
Penfnsula de Nicoya 18 4,6
Zona norte 13 3,3
Sin informes 69 17,6

Cantón central 391 100,0

Fuente: IMAS. Estudio de siete comunidades, febrero de 1976.
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I
Sobre este asunto. queremos detallar una infarmación citada par Par-

da 121' acerca del lugar de procedencia de las residentes de la ciudadela Ka-
ren Olsen. Podemos observar cómo. las residentes de esta nueva ciudadela,
en la fecha de la encuesta (1970). provenían fundamentalmente de anti-
guas barrios del distrito. central, especialmente de Chacarita y del Cacal
(74,70./0.) y en menor grada del barrio. El Carmen y de Puntarenas centro
(21,20./0).

.' CUADRO No. 16/

CIUDADELA KAREN OLSEN

Viviendas particulares ocupadas

según: lugar de procedencia

por: distritos y barrios

(cifras absolutas y relativas)

1970

12,0
9,2

3f;3
43,4
0,5

Lugar Absolutas

Puntarenas, -eentro 43
Bo. El Carmen 33
Bo, Cocal 112
Bo. Chacarita 155
Barranca 2
Otros distritos,
cantones V prov, 12

Total 357

relativa

3,3

100,0

Fuente: Pardo de Jarqu(n, M. E. "Los-precaristas de Puntarenas", en Revista de
Ciencias Sociales, UCR., No: 6, abril de 1972~ p. 52.

En el cuadro No. 16 vemos además que el 95,90./0. de las familias
provenía del distrito. central y sólo. un muy pequeña porcentaje de otros
distritos.

Can esta concluimos el análisis de la procedencia, Es claro pues, que
las movimientos sociales orientadas hacia la formación de nuevos-barrios,
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son motivados por la impesibllidad de consumir e.1~uipamiento urbano
construido.'

Es evidente que no se trata de.miqrantes rural-urbanos, como se pre-
gona en diversos lados. Esto no implica que dicha migración no se reallce.
.Lo que afirmamos es que los nuevos barrios no se formaron con migrantes
rural-urbanos.

Los barrios viejos y deteriorados -Chacarita, Cocal, El Carmen- son
el origen principal de los residentes de los nuevos barrios y, como estos ba-
rrios viejos, los nuevos se fueron constituyendo con la imigración progresi-
va; de manera que se repite el proceso de saturación que ya sufrieron los
barrios antiguos.

Trataremos ahora el segundo punto, sobre la saturación de las cornu-
nidades seleccionadas.

En el momento de realizarse la encuesta en los barrios seleccionados,
encontramos que lo que fuera el lugar de' escape para la situación insopor-
table de los viejos barrios, se ha convertido a su vez en un conjunto de ba-.
rrios deteriorados y saturados. '

La información que presentamos permite ver que tanto la cantidad
de personas que habitaban cada vivienda, como la ~ntidad de personas por
aposento, llega a 'límites insoportables, incluso para quienes por años han
vivido en situaciones parecidas,

/

El proceso explica por qué el movimiento urbano se presenta en eta-
pas de auge y retroceso aparente: inmediatamente después de' una gré!n
avanzada, donde se consigue un gran espacio para construir, se desarrolla
una etapa donde los intereses fundamentales de la población se orientan
hacia la consecución de las instalaciones urbanas básicas: agua potable,
electricidad, servicios de transporte colectivo, etc.

En tanto que los terrenos ganados con la lucha sean capaces de conti-
nuar recibiendo inmigrantes, las [uchas no toman la forma de grandes mo-
vimientos masivos. Cuando se ha agotado el terreno disponible, es decir,
cuando ya no existen patios donde construir nuevos aposentos o nuevas vi-
viendas para parientes o amigos recién llegados (incapaces de pagar alqui-
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lerl, se reinicia el movimiento hacia.la consecución de nuevos terrenos, o al
menos existen las condiciones materiales para que se reinicien.

Los distintos intentos más o menos espontáneos, más o menos dirigi-
dos, que van desde los que nacen con el acuerdo de unas pocas familias y la

.acción casi individual, hasta la planificación de los distintos aspectos y
I

orientación político-partidaria, se suceden hasta el punto en que alguno lo-
gra unir la suficiente fuerza y triunfa, abriendo así una nueva etapa. En la
región que estudiamos, los más grandes movimientos han marcado grandes
etapas y momentos de lucha masiva y de expansión, y constitución de la
región como espacio-social. Pero esto no significa que sólo en esas épocas
se intentaran desarrollar los movimientos; con las condiciones materiales
dadas, los intentos son múltiples, pero los que triunfan requieren algo más
que la simple necesidad; requieren la organización o la fuerza de la masa
necesaria para que los organismos estatales oedan y no respondan simple-
mente con represión policial. De todos modos, en todos los intentos, la re-
presión policial ha estado presente en mayor o menor medida.

\

CUADRO No. 17

Veamos ahora cuáles eran las condiciones en 1976.

BARRIOS SELECCIONADOS

Viviendas particulares ocupadas

según: número de miembro~de'la familia

(cifras relativas)

1976

Barrio número de miembros de la familia
26 - 3 4 5 6 7 8ó+,

La rlaya 19,4 16,6 13,8 18,0 4,1 6,9 20,8

Karen O. 15,0 5,0 5,0 15,0' 15,0 10,0 35,0
{

P.Redondo 14,0 22,0 8,0 10,0 8,0 10,0 28,0

J
Sta. Cecilia 10,2 17,3 18,3 9;1 9,1 14,2 21,4
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Continuación de cuadro 17,

número de miembros de la familia
Barrio

2 ó:- 3 4 5 6 7 8ó+

C. Arreo 8,3 4,1 16,6 4,1 37,5 8,3 - 20,8

Sta. Eduv. 10,8 13,2 12,0 15,6 16,8 10,8 20,4

20 Nov. 10,2 12,1 14,9 16,8 10,2 11,2 24,2

Total 12,3 14,5 13,8 13,6 11,6 10,7 23,1

% acumulado 99,6 87,3 72,8 59,0 45,4 33,8 23,1

Fuente: IMAS; Estudio de siete comunidades, febrero de 1976.

En todas las comunidades seleccionadas, más del 200/0 de las vivien-
das tenía ocho o más habitantes. De ellas, 20 de Noviembre y Santa Cecilia,
que son las más grandes, tenían más del 350/0 de las viviendas ocupadas
por siete habitantes o más. En el total acumulado podemos observar que
cerca del 600/0 de las viviendas tenía cinco miembros o más.

,
Estos datos no son tan reveladores si no los unimos a otro tipo de or-

denamiento dé datos que presenta la cantidad de aposentos por 'vivienda,
ya que si las viviendas fueran grandes, tener cinco, seis o siete miembros no
sería ningún problema.

'- El cuadro No. 18 nos muestra el número de aposentos por vivienda,
según su estado.

No s610 vemos claramente cómo la gran mayoría eran viviendas muy
pequeñas, sino que también la mayoría se clasificaron como malas.

El 85,20/0 de las viviendas se encontraba en mal eStado y la gran ma-
yoría tenía pocos aposentos.

Si observamos el porcentaje acumulado en la categoría de las vivien-
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Bueno 0,6 0,2 0,8 .0,4 0,2 3,5

CUADRO No. 18 .

BARRIOS SELECCIONADOS

Estado de las viviendas particulares ocupBdas

según: número de aposentos

(cifras relativas)

1976.

Estado número de aposentos

1 2 3 4 5 6 7 Total

Regular 1,5 1,3 3,7 3,3' 1,3 11,2

Malo 33,9 30,3 15,6 4,8 0,2 0,2 85,2

Total 36,1 31,9 20,4 9,0 1,9 0,2 0,2 100,0

Malo A·
cumul. 33,9 64,2 79,8 84,6 84,8 85,0 85,0

T. Acum. 36,1 68,0 88,4 97,4 99,3 99,5' 99,7

Fuente: IMAS. Estudio de siete comunidades, febrero de 1976.

das malas, vemos cómo el 64,2% de ellas ° sea, casi dos terceras partes,
tenía como máximo dos aposentos y el 88,4% tenía como máximo 3.

Podemos decir que prácticamente todas las viviendas tenían menos
de cuatro aposentos, ya que el porcentaje alcanzado es del 97,5%.

Estos datos, comparados con los del cuadro No. 17 que presenta la
cantidad de miembros por familia (60% de 5 ° más), nos dan ya una clara
idea sobre la situación de las familias residentes de los barrios selecciona-
dos en el año 1976.

Obviamente, los grandes movimientos orientados a construir nuevos
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,
barrios, tuvieron su' base material y su origen geográfico en estos barrios.
Aunque los viejos barrios -Chácarita, El Carmen, Cocal- continuaran sa-
turados y también fueran, en menor medida, lugar de procedencia de quie-
nes participaron en los nuevos' movimientos de los años 1975-1976. Estos
movimientos dieron com~ resultado los dos barrios más grandes de Barran-
ca: Guadalupe y Carrillo.

J::I cuadro que presentamos a continuación permite obtener el máxi-
mo nivel descriptivo sobre el grado de saturación de la vivienda.

CUADRO No. 19

BA RR lOS SELECCIONADOS
Promedio de personas por aposento

según: número de aposentos de la vivienda

1976

N6mero de aposentos

1 2 3 ~. 5 6 Total.

LaPlaya 5,00 3,30 2,33 1,62 3,06

Karen O. 3,00 3,25 2,70 1,50 2,61

P. Red. 4,11 3,03 2,57 1,44 2.78

Sta. Cee. 4,72 2,95 2,20 1,42 1,40 2,53

C.Arreo 3,23 2,11 2,10 1,44 1,40 2,57

Sta. Eduv. 5,42 2,12 1,76 1,63 1,50 1,00 2,30

20 Nov. 4,85 2,89 1,90 2,93 2,40 3,00

Total 4,30 2,89 2,22 1,71 1,69 1,00 2,69

Fuente:- IMAS. Estudio de siete comunidades, febr.!"'o de 1976.
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En todas las comunidades seleccionadas, el promedio de personas
por aposento era superior a 2. En todas, excepto en Santa Eduviges, era
superior a 2,5. La Playa y 20 de Noviembre tenían un promedio de 3 per-
sonas por aposento.

El caso de.Santa Eduviges, que muestra el promedio más bajo de to-
das las comunidades, no era mejor. Al contrario, era el barrio que alcanza-
ba el mayor promedio de personas por aposento en las viviendas de un solo
aposento y, como vemos en el cuadro No. 19, la cantidad de viviendas de
este tipo es mayor que el porcentaje obtenido para el total de los barrios.
La razón para su bajo promedio se debe a que era el único barrio con vi-
viendas de seis aposentos (2 viviendas), en éstas el promedio de personas
por aposento se reduce a uno:

La cantidad de viviendas con un solo aposento y de los aposentos
-que observamos anteriormente- hace realmente alarmante el hecho de
que, en las primeras, el promedio de personas llegue a 4,3 y que en cada
aposento convivan 2,89 personas como promedio.

Estos datos revelan la magnitud del nacimiento que sólo puede te-
ner una salida en unas comunidades que progresivamente han ocupado to-
da el área factible de ser construida (en cada lote, en cada barrio) con el
inicio de un nuevo movimiento masivo, en nuevas tierras.

164



. parte I~I

la última etapa.
del movimiento urbano:

.urbanización
del extremo este

de la' reCjión



I

infroduccion a

la porte 111



Como hemos visto en el capítulo anterior, las condiciones materiales
de vida en la región alcanzaron un. grado de deterioro tal que era" inrninen-
te la búsqueda de una salida. Entre tanto, un periodo de efervescencia
política se desarrolló con la discusión del proyecto de Asignaciones Fami-
liares, y el proceso electoral de 1973-1974. '

Durante todo el perrodo electoral, los comités comunales hicieron
nuevos contactos con partidos polrticos que impulsaron la organización ve-
cinal y la lucha colectiva para alcanzar mejores condiciones de vida. Luego
de las elecciones, la calma volvió momentáneamente con el proceso de to-
ma de posesión y el inicio del nuevo gobierno.

';
Las condiciones materiales de vida segu (an sufriendo constantes de-

terioros y un año después del inicio del nuevo gobierno (Oduber), las e~-
pectativas creadas por éste no se cumplran.En estas condiciones,la búsqueda
colectiva de una salida volvió a ponerse en discusión como posible alterna-
tiva. Por otro lado, como hemos visto en el segundo caprtulo. la migración
desde Puntarenas centro hacia el este, esto es hacia Barranca, convirtió a
este distrito en un gran conglomerado de más de 5.000 personas.

A$(, a finales de 1974, un grupo de vecinos inició la lucha por lo que
fue luego un nuevo barrio: Hanoi, o Janoy, como escriben los vecinos, en
"Barranca. Este grupo de vecinos habrá tomado las tierras de la Hacienda el
. Mango y, aunque en un principio las autoridades locales pensaron ubicarlos
en la plaza de deportes, a través de diversos contactos los vecinos lograron
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conseguir una partida específlca para comprar un, terreno y ubicarse legal-,
mente all costado norte del Consejo Nacional de Producción.

La movilización, que culminó 'con la construcción del barrio Hanoi,
fue sólo el comienzo de una nueva época de desarrollo del movimiento so-
cial urbano, ahora con mayor participación polrtlco-partidaria yorganiza-
ción. Esta nueva época convirtió al distrito de Barranca en Un enorme
centro residencial de la región.

En efecto, a principios del año 1975 se inició un movimiento organi-
zado que movilizó a cientos de familias. Con este movimiento se construyó
en el año 1976 el barrib Guadalupe Y', a finales de ese año, se inició una
nueva toma de tierras que, ya como barrio, lleva el nombre del principal di-
rigente del movimiento social urbano de la región: José Joaquín Carrillo.

Fue también en diciembre de 1976 cuando se desarrolló una toma de
tierras, prácticamente espontánea, en la zona norte de Chacarita; en el es-
pacio disponible entre la ciudadela Fray Casiano Y Santa Cecilia, sobre el
manglar (mapa 9). El nuevo barrio se llamó Santa Marta Y la lucha se vio
fuertem\lnte reprimida por las fuerzas policiales. A la vez, las rnovilizacio-
nes alcanzaron grandes dimensiones, tanto en el proceso de construcción y
defensa, como en la municipalidad Y demás instituciones. En la lucha de
Santa Marta fueron encarcelados una docena de vecinos, entre ellos la mi-

I tad del comité dirigente Y el asesor lega1122.

En esta parte de nuestro trapajo analizamos la situación de tos dos
nuevos barrios de Barranca (Guadalupe Y Carrillo), a finales del año 1977
ya principios de 1978, cuando la ciudadela Guadalupe tenía casi dos años y
la ciudadela Carrillo (ambas en el playón del río Barranca) apenas completa-
ba su primera etapa de construcción: en muchos lotes no se había construi-
do Y muchos de ellos no tenían ni cercas, ni dueños.

Los datos que ofrecemos en esta tercera parte tienen como fuente la
investigación de campo que realizamos en la zona a finales de 1977 Y
principios de 1978, mediante la aplicación de un cuestionario en todas las
viviendas de ambos barrios. La muestra, entonces, la constituyó el total
de las viviendas particuiares ocupadas al momento de realizarse la encuesta.
Esto para el caso de los datos relativos a la vivienda y a la familia -residen-
tes de la vivienda- como conjunto. Para el caso del cuestionario relativo a
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Mapa 9.

Croquis con base en mapa

del Instituto Geográfico. 1970.
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empleo o ingresos, constituyeron la muestra todas las personas mayores de
doce años residentes en las viviendas visitadas.

Por otro lado presentamos también, en esta tercera parte, los resul-
tados de nuestra investigación de campo en las empresas e instituciones de
la región, con el fin de presentar la situación de los barrios estudiados en el
contexto de las condici?nes de la región.

Con la presentación anal ítica de los datos, pretendemos mostrar las
condiciones de cada uno de los barrios por separado y, a 'la vez, observar
las diferencias. El caso de estos dos barrios, como se sabe,lo hemos segui-
do muy de cerca. Esto nos permitió observar cómo las etapas de crecimien-
to y consolidación del primero se repeHan en el segundo. En el caprtulo
tres de la primera parte, analizamos las caractertsticas generales del proceso
de consolidación de un barrio como estos dos que analizaremos ahora.

\
El tipo de población de uno y otro barrio era muy parecido;.ven(an

de los mismos lugares, trabajaban en la misma región, participaban de las
mismas condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo que exisHan
en la región, etc. Además los barrios eran contiguos y, por lo tanto, los ve-
cinos se enfrentaron a condiciones urbanas muy parecidas; lo único que los
diferenciaba era un año en el inicio del movimiento y la experiencia acu-
-mulada de los dirigentes, entre ellos nosotros, lo que perrnitfa un poco más
de planificación de la lucha y la negociación.

Todo lo anterior nos llevó a realizar una única encuesta, en un mis-
mo momento, en los dos barrios, y a observar, en las diferencias existentes,
el resultado delproceso de un año de lucha y consolidación, el resultado
de un año de vivir con mayor estabilidad y sin la carencia absoluta de los
medios de consumo colectivo.

Esta tercera parte la dividimos en dos capítulos, en el primero anali-
zamos los resultados de nuestra encuesta sobre empleo e ingresos y caracte-
rizamos a la población. La unidad de análisis fue, en este caso, cada uno de
los individuos mayores de doce años residentes en las viviendas. En los ba-
rrios Guadalupe y Carrillo se entrevistaron 627 personas. En el capítulo
siete examinamos también los resultados de nuestro trabajo de campo en
empresas e instituciones. En el capítulo ocho estudiamos los resultados de
la encuesta cuya unidad de análisis fue la vivienda; se utilizaron en total
248 boletas, correspondientes al mismo número de viviendas.
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capítulo. 7

empleo,
. . "Ingreso y ocupocion:

los nuevos barrios
y la región

I



/
I

1.- En los barrios Guadalupe y Carrillo se entrevistaron 627 personas
mayores de 12 años y los niños que estuvieron trabajando. De estas perso-
nas, 223 fueron entrevistadas en Guadalupe y 404 en Carrillo.

En G úadalupe, el 51,1 ~/o de los entrevistados eran hombres, en Ca- \
rrilló, el porcentaje de hombres sólo llegaba al 44,6%. En este último ba-
rrio observamos una gran cantidad de familias compuestasprincipalmente
por mujeres. La población en ambos barrios era' muy joven: el 43,5% se
encontraba entre 12 y 25 años y el 68,9% era menor de 36 años. La edad
promedio para ambos barrios era 32 años. _ -

En la semana que se realizó -la encuesta en el barrio Guadalupe, se
encontraban trabajando el 47,2% de los entrevistados; de ellos el 77 .1%

eran hombres, en Carrillo el primer porcentaje llegaba a 39,6%, del cual
el 76,3°10 lo constituían hombres. Podemos observar de inmediato un rna-
vor (ndice de desempleo en el barrio Carrillo. ,.

Analizando con más detalle el empleo, encontramos que el 30,6%

de los trabajadores del primer barrio eran ocasionales y el porcentaje sube
hasta 35,1% para el segundo barrio. ./

El barrio Carrillo, como hemos dicho, no terminaba de poblarse; a la
fecha de la encuesta apenas se cumplía un año del inicio de la toma de tie-
rras. En diciembre de 1976, durante los días festivos de fin de año, les
pobladores organizados en comités iniciaron. la construcción de los prime-
ros ranchos y la apertura y medición de, los primeros lotes y calles.
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Durante todo el año 1977 se continuó en los barrios nuevos la cons-
trucción, la lotificaci6n y la lucha por la estabilidad en la posesi6n de la
tierra.

Tanto la estabilidad econ6mica como laboral de los vecinos expresa-
ba el momento, la situación que los llevó a la movilización, a la toma masi-
va de las tierras con el fin de construir ahí un lugar donde vivir: una diHcil
situación laboral que implicaba reducidos ingresos y altibajos en su capaci-
dad de consumo.

Aquí debemos recordar nuestras afirmaciones del primer capítulo
("Contra la marginalidad") en el sentido de que los trabajadores en que "se
refugian" los sectores de la superpobla'ci6n, no son necesariamente servi-

La inestabilidad laboral refleja claramente la situación de la clase
obrera en una región donde hay gran concentraci6n y, por lo tanto, donde
la superpoblaci6n capitalista relativa es numerosa. En el barrio Guadalupe,
que había alcanzado mayor estabilidad, el 8,4% de los trabajadores ocu-
pados había trabajado durante el año 1977 menos de nueve meses, el res-
to del año estuvo sin trabajo. En el barrio Carrillo, el 5,2% trabajó menos
de tres meses, el 8,2% menos de cinco meses, el 11,7% menos de siete
meses y el 18,6% menos de nueve meses. O sea que, en Carrillo, la quinta
parte de la población estuvo tres meses ° más sin trabajo durante el año
1977. Sólo la mitad de esta cantidad sufría la misma.situación en el barrio
más viejo.

Debemos anotar que la gran mayoría de los trabajadores eran asala-
r.iados y, el resto, trabajadores por cuenta propia. Aun así podemos ver pe-

. queñas diferencias entre los dos barrios. En Guadalupe el 91,6% eran
asalariados y el 7,5% trabajaban por cuenta propia. En Carrillo los prime-
ros eran el 84,9% y subían hasta el 12,7% los trabajadores por cuenta
psopia.

Es' claro que quienes se encuentran desempleados buscan cualquier
manera de conseguir ingresos que les permita subsistir.

En un barrio donde el desempleo es muy alto, una buena parte de los
empleados se dedican a distintos tiposde actividades por cuenta propia, ya
que no consiguen empleo en las empresas establecidas en la región.
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cios y que además el ir y venir de los servicios a la empresa industrial. (o de
cualquier otro tipo) y al desempleo, es constante.

De las personas que no trabajaron, la rnavorra se dedicaba sólo a ofi- .,.-
cios domésticos y sólo el 10°10 eran estudiantes. I

Las personas que nó trabajaron, de la población activa, es decir el de-
sempleo abierto, alcanzó el 7,6°10 en-Guadalupe yel 15°/0 en Carrillo. Al
contrario, el porcentaje de incapacitados era del 8,5010 en Guadalupe y só-
lo 5,4010 en Carrillo. De los desempleados, el 12,5°/0 sólo tenía entre una
semana y un mes sin empleo y el 6,3°10 de uno a tres meses en ambos ba-
rrios. No SÓlo era inestable la ocupación, lo mismo sucedía con la desocu-
pación. La ocupación inestable refleja a la vez la situación de la lucha de
clases, volcada hacia el lado de los empresarios. Como sabemos, la existen-
cia de grandes contingentes de superpoblación implica a su vez la existen-
cia de un qran ejército de reserva y, por lo tanto, grandes presiones sobre ,
salarios y sobre cualquier forma de orqanización obrera que implique ven-
tajas para los trabajadores. La tasa de sindicalización en ambos barrios era
muy baja: el.3,6010 de la población activa.

La importancia de la edad en los cambios relacionados con la situa-
ción de empleo en la clase obrera •.se expresaba claramente en estos barrios.
El mayor número de desempleados se concentraba entre los más jóvenes y
los más viejos. Unos empezaban a buscar trabajo y no podían ofrecer expe-
riencia. Otros ya no podían ofrecer su fuerza trsica. En los barrios estudia-
dos sólo el 40% de la población, de entre 12 y 22 años, y el 37°10, de en-
tre 48 y 59 años, trabajaban. El porcentaje llegaba al 66°10 para la pobla-
ción de entre 24 y 35 años. •

Hemos afirmado que en regiones de gran concentración de población
obrera (ocupada o desocupada), a la par de la inestabilidad laboral se desa-
rrolla el subempleo y, como contrapartida de éste, el sobreempleo. Afirma-
mos que a causa del escaso nivel de salarios, el trabajo extra ° las horas ex-
tras, en el caso de los asalariados, se hacían necesarios. La existencia de un
tiempo extra mostraba así, no sólo la necesidad de las empresas¡ sino la ne-
cesidad de los trabajadores de aumentar sus ingresos en función de la su-
perexplotación a que.son sometidos. El exoeso de tiempo de trabajo mal
remunerado, constituye a la vez un mecanismo, un? forma de la superex-
plotaclón. I .
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Los cuadros siguientes muestran la inestabilidad de los trabajadores
que a la hora de la encuesta se encontraban en condición de ocupados y la
situación concerniente a cantidad de horas trabajadas.

CUADRONo. 20

BARRIOS SELECCIONADOS

Número de trabajadores (cifras relativas)

según: tiempo de trabajar en la misma actividad

por barrios ( % simples y acumuladas)

1978

Tiempo Guadalupe Carrillo Ambos
Cenm_1 0/0 °/oacum. 0/0 °/oacum. 0/0' 0/0 acum.

menos de 1 1,1 1,1 3,4 3,4 2,4 2,4
I

1a3 4,4 5,6 15,3 18,6 10,6 13,0

3a6 11,1 16,7 8,5 27,1 9,6 22,6

6a 12 12,2 28,9 14,4 41,5 13,5 36,1

12 a 18 4,4 33,3 2,5 44,1 3,4 39,4

18a 24 6,7 40,0 4,2 48,3 5.3 44,7

2 años a 3 13,3 53.3 10.2 48.5 11.5 56.3

más de 3 años 46,7 100.0 41,5 100.0 43.8 100.0

Fuente: Encuesta del autor. enero de 1978.

Cerca del 20% de la población trabajadora del barrio Carrillo sólo
tenía tres meses °menos de trabajar en la actividad que se encontraba reali-
zando a la hora de aplicar la encuesta. El porcentaje subía hasta 27% si se
trataba de los que hacían lo mismo en los últimos seis meses ° menos. El
41% s610 había trabajado en la misma actividad durante el último año. El
cambio de un trabajo a otro se hace visible con la tendencia que los datos
muestran.
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Estos datos referidos al otro barrio muestran un marcado descenso,
suficiente como para sostener la afirmación que hemos hecho sobre las di-
ferencias en la estabilidad ligada al tiempo de existencia de los barrios.

En el período de construcción del barrio, muchos vecinos pueden
trabajar en el mismo barrio,en construcción,en limpieza,etc. Luego esto se
acaba y deben ubicarse en el mercado laboral permanente de la región.
Quienes tienen mejores condiciones en los ingresos, reconstruyen sus vi-
viendas; de los ranchos iniciales se pasa a casas de madera y cemento y se
inicia la configuración de nuevas redes familiares y vecinales. Muchos de
los que tienen las peores condiciones, si no logran estabilizarse, terminan
por vender o abandonar él barrio para ir en búsqueda de un ingreso que les
permita sobrevivir. As!', al poco tiempo, el barrio como conjunto, muestra
mayor estabilidad que cuando se iniciaba el movimiento.

La población que participa en las primeras semanas y meses es la que <

tiene las condiciones más difíciles y lo arriesga todo; sencillamente no tie-
ne nada que perder. Pero la estabilidad no se mantiene para siempre; como
vimos en la segunda_parte de este trabajo y en el tercer caprtulo de la pri-
mera parte, la población continúa creciendo y los barrios agotan poco a
poco el espacio disponible. Al cabo de los años aparecen de nuevo las con-
diciones que se reflejan en altos (ndices de ocupación de la vivienda, esca-
sez de servicios y sobreutilización del equiparniento urbano.

En el caso específico del barrio Guadalupe, la residencia por dos
años en un lugar donde noteruan que pagar alquiler, permitió a las familias
aliviar la crítica situación que tuvieron anteriormente, situación que las lle-
vó, dos años atrás, a la toma colectiva de la tierra y a la lucha contra la re-
presión policial.

Por el contrario, en el caso del barrio Carrillo, las familias estaban to-
davra en plena lucha por establecerse; muchas familias vivían sólo parte del
tiempo en el barrio, pues todavía no lograban construir un lugar apropia-
do. Muchas de las familias de Carrillo reunían las peores condiciones de vi-
da de la región, y, precisamente por esa razón, formaban parte del grupo
que participó en ese nuevo movimiento.

Para el conjunto de los dos barrios, la cantidad de trabajadores que
había realizado la misma actividad solamente durante el último año o
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menos ascendia al 36,1%; a 39,4°/9 para menos de uno y medio años y
para la categoría de menos de dos años ascendía al 44)%. .

Por otro lado, tenemos que el 68,1% de los trabajadores de Guada-
lupe trabajaba cinco años atrás en actividades diferentes de las que .hacía a
la hora de la entrevista, Para el barrio Carrillo el porcentaje era de 50,6%.

Analicemos ahora el subempleo y el sobreempleo.

En el cuadro No. 21, la primera columna, correspondiente a cada ba-
rrio y a ambos barrios se muestra el porcentaje de población en relación
con el número de horas trabajadas; se muestra el porcentaje para cada una
de las cateqorras. Las otras columnas, donde se hace la diferenciación por
sexo, muestran sólo los porcentajes correspondientes a tres categorías, la
primera es de menos de 40 horas, la segunda de 40 a48 horas y la tercera
de más de 48 horas. La última columna (Acum.l. muestra también los por-
centajes para las mismas tres categorías descritas.

La población que laboró entre 40 'y 48 horas en la semana de la en-
trevista, es decir, e! período de tiempo semanal considerado como jornada
normal, oscilaba alrededor de la mitad de la población trabajadora. Para el
caso de Guadalupe estaba por debajo del 50%, especialmente en las muje-
res, donde sólo llegaba al 38 ,90¡o y en el caso de Carri 110 .pasaba levemente
la mitad, especialmente también en el caso de las mujeres, donde el porcen-
taje llegaba hasta el 63,2%.

En la última de las columnas de cada uno de los barrios y de "am-
bos", se muestra el porcentaje acumulado (Acum.) para los que trabajaban
menos de 40 horas a la semana y los que trabajaban má~ de 48 horas a la
semana. Esto es, la población trabajadora que estaba ocupada menos de
cinco días a la semana (8 horas diarias) y la que estaba ocupada más de seis
días a la semana (8 horas diarias). La misma condición laboral se muestra
por sexos en cada uno de los barrios.

Como podemos observar, el subempleo femenino en Guadalupe lle-
gaba al 50%, mientras en Carrillo sólo alcanzaba el 10,6%• También po-
demos ver cómo en el caso de los hombres, el subempleo era también muyr:
alto en Guadalupe, aunque inferior al femenino pues alcanzaba el 28,1 %

Y era parecido en Carrillo, donde era bastante más alto que el femenino y
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CUADRO No. 21

\ BARRIOS SELECCIONADOS

número de trabajadores (cifras relativas)
según: horas trabajadas
por: barrios y sexo

1978

Guadalupe Carrillo Ambos

HORAS 0/0 MASC. FEM. ACUM. 0/0 MASC. FEM. ACUM. 0/0 ACUM..

- de 16 1,3 3,0 2,2

16a 24 6,7 . 6,9 6,8

24832 6,7 28,1 50,0 0,0 21,6 10,6 2,8

32840 14,7 29,4 4,9 14,8 9,0 20,8

40a 48 42,7 20,9 38,9 42,7 60,8 60,2 63,2 60,2 53,1 53,1
I

48 a 56 10,7 .9,8 10,2,
57,0 11,1 18,0 26,2

24,0 19,6 21,5

+de56 13,3 9,8 11,3
\...•

eaw Fuente: Encuesta del autor, enero de 1978.



alcanzaba el 21,60/0. Para el conjunto de la población, el subempleo se-
gu¡'a siendo muy alto, ya que alcanzaba el 20,80/0 de los trabajadores.

Si bien se muestra claramente la magnitud del subempleo, es decir la
cantidad de trabajadores que se ven forzados a trabajar menos horas de las
que podrran trabajar y las que generalmente se consideran como jornadas
laborales normales (8 horas diarias, cinco a seis días a la semana), es tam-
bién claro en el mismo cuadro el enorme número de trabajadores que labo-
raban tiempos por encima de los considerados normales.

~ Estos dos tipos de condición laboral están íntimamente relacionados
con las otras situaciones que hemos analizado. La inestabilidad, el cambio
permanente de trabajo, el poco tiempo que se logra mantener un empleo
fijo. E I desempleo ocasional que sufren estos trabajadores se relaciona (nti-

mamente con la necesidad de trabajar mucho tiempo y, a la vez, para mu-
chos trabajadores, con la imposibilidad de hacerlo.

/" Si bien algunas empresas de las importantes, en función del empleo
"que ofrecen, trabajan 'dos turnos diarios y en ciertas épocas las 24 horas en
dos turnos de 12 horas, algunas otras empresas prácticamente detienen la
producción por algunos. meses. EI trabajo en todo el sistema de transporte
de carga, es trabajo a destajo y muy variable en la cantidad de horas facti-
bles de trabajar por semana. Por otra parte sucede algo parecido con el tra-
bajo de construcción. En este último, en algunas ocasiones, se trabaja
pocas horas a la semana y en otros casos es posible trabajar hasta dos jorna-
das 'laborales diarias. Como veremos, el trabajo de construcción es el más
importante en términos de la cantidad de personas que se dedican a él.

. El hecho de encontrarse desempleados, obliga a los trabajadores a
aceptar cualquier trabajo ocasional que encuentren, aunque sea por pocas
horas, pocas semanas y mal pagado. El trabajo ocasional y los bajos salarios
obligan a estar buscando siempre nuevos trabajos, sin que importe la (ndo-
le de la actividad que debe realizarse.

En los barrios analizados, el 24,60/0 de los asalariados trabajaban
más de 48 horas y el 50% de los que trabajaban por cuenta propia, lo ha-
dan menos de 40 horas. -

.; Los indicadores que hemos presentado muestran la dinámica de las
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distintas formas de existencia de la clase obrera de los barrios en estudio.
Esta situación refleja las condiciones generales de la región y explica la im-
posibilidad de alquilar la vivienda a los precios de mercado y la necesidad
de la lucha colectiva para alcanzar el consumo del equipamiento urbano/

, /

En el próximo apartado veremos las condiciones laborales de la región. '

2.- .Podrra argumentarse que la inestabilidad y la dinámica que mostra-
mos, se' r~dl:lce a los grupos de población de la muestra que estudiamos y
concluir que sé trata de individuos que reúnen caracterrsticas especiales y
que no expresan la situación general de la reqión. Si así fuera caerrarnos en
el estudio de un caso espedfico y nuestra investigación no irnplicarra de-
terminación a escala regional. Por esa razón, incluimos aqur' un análisis de
la situación general de la región. Estudiamos las' más importantes activida-
des para mostrar cómo su propia dinámica genera las condiciones laborales
que observamos en los barrios. l.a.cornprensión de esa situación nos permi-
te trascender del estudio del caso de un barrio,al estudio de la región ob-
servada desde' dos ángulos: las condicio,nes de vida de los trabajadores y
las caracterrsticas de las empresas.

Ante algunas preguntas de opinión, los vecinos entrevistados contes-
tan acerca de la situación del empleo, lo-siquiente: "no se consigue traba-
jo" (320/0) y "hay poco trabajo" (430/0). Además consideraban (540/0)
que los mejores meses eran de noviembre a abril. Las respuestas reflejan la
situación de toda la región para el primer tipo de preguntas y la situación
especrfica de los pobladores de los barrios para el segundo tipo, ya que,
como veremos123, la importancia de FERTICA como empresa empleadora
para los pobladores de los barrios que aqu ( estudiamos, es insignificante,
pero esto no ocurre con los vecinos del norte de Cliacarita.

'., " ~\La importancia de ciertos tipos de empleo y de ciertas empresas es
determinante en la región. En todos los casos, tanto las empresas principa~,
les como los empleos fundamentales, son causantes de la inestabilidad la-
boral observada y de toda la dinámica que comentamos anteriormente. '

A.) Una de ras actividades fundamentales en la determinación de la si-
tuación laboral de la región, es la relacionada con el transporte, almacena-
miento y carga. La condición de puerto, de principal puerto del litoral pa-
C(fico, implica elevados volúmenes de carga y descarga, de entradas y sali-
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CUADRO No. 22 . t

AGENCIAS ADUANALES

Número de trabajadores
ocasionales y permanentes'
según: agencias principales
por: meses
1978

No. de trabajadores ocasionales en. cada mes No. de trabajadores
Agencias permanentes

E. F. M. Á. M. J. J. A. s. O. N. D.

A 11 11 11 11 12 18 11 16 15 11 11 13 15

B . 14*

e 5 7 10 8 9 5 3 3 3 9 9 13 12

• El dato por mes no se obtuvo, se nos informó que oscila entre 5 y 15 trabajadores.

Fuente: Elaborado'a partir de las planillas mensuales o semanales. Sólo ofrecemos la información de las agencias que no se nega-
ron. Fueron visitadas 7 agencias en eA8ro de 1979. No se incluyen los administrativos o de oficil'8.



das por el muelle y la aduana. La organización del trabajo portuario impli-
ca elevadas tasas de participación de la fuerza de trabajo.

Las mercancías que llegan al puerto. deben ser descargadas y cargadas
en los muelles (de los barcos al ferrocarril) y de nuevo descargadas y alma-
cenadas en la aduana. Posteriormente deben ser cargadas de nuevo en los
transportes que la llevan a su destino definitivo. .

La primera parte del trabajo la realizan los trabajadores empleados
por el INCOP y la última los trabajadores de la aduana y de las agencias
aduana les. En todos los casos, el trabajo a destajo y pagado por horas es de
altas proporciones. Las empresas sólo emplean permanentemente a los em-
pleados administrativos y los trabajadores de carga y descarga que permi-
tan un funcionamiento mínimo del sistema.

En el caso de las agencias aduanales, que se encargan del almacenaje
y el transporte correspondientes, en el cuadro No. 21 tenemos los datos re-
feridos a los tres más importantes.

Las agencias, en general, contratan trabajadores en el momento de
realizar el trabajo y casi siempre lo hacen a destajo.

Los datos muestran que el número de trabajadores ocasionales fue,
en algunos meses, igualo mayor al número de trabajadores permanentes.
En otros meses el número de trabajadores ocasionales fue muy bajo. Algo
importante, que los datos quepresentamos nos permiten observar, es la di-
ferencia de un dra a otro, de unas horas a otras y de unas semanas a otras
en el número de trabajadores ocasionales, ya que estos trabajan a destajo,
y cuando se termina un embarque se quedan cesantes hasta que consigan
contratarse de nuevo.

El siguiente cuadro muestra la labor de la aduana en su conjunto. Las
oscilaciones en términos de millones de kilos implican oscilaciones en la
demanda de fuerza de trabajo.
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El cuadro muestra la importancia creciente del trabajo demandado
por la aduana, y el sistema en general. Un cambio en el tráfico que pasó de
quinientos millones de kilos en 1975 a más de mil millones en 1977, expli-
ca un enorme crecimiento en' la demanda laboral, ya que todo el trasieqo
de la carga se basa fundamentalmente en el uso intensivo de mano de obra.
A la vez, las osci laciones son cada vez más bruscas. Aunque en 1975 se sal-
tó de 17 millones en el mes de julio a 48 millones en el mes de agosto, es
decir que hubo un aumento de 2,82 veces, es grande el cambio ocurrido
entre los meses de setiembre y octubre de 1977. En setiembre se moviliza-
ron 63 millones y en octubre 108, o sea 45 millones de kilos más, de un
mes a otro; esto significa una enorme diferencia en la demanda de fuerza
de trabajo de un mes a otro.

La opinión de los trabajadores sobre la facilidad de conseguir trabajo
en los últimos meses del año, refleja la demanda elevada de estos meses, es-
pécialmente por las importaciones.

En el año 1977 hay meses (marzo) con sólo 19 millones de kilos y
otros (noviembre, diciembre) con más de 200 millones de kilos moviliza-
dos.

La inestabilidad, es claro, se debe a las caracterfsticas de la actividad
que se real iza y no a la necesidad de la clase obrera. Esta sufre las conse- J

cuencias de tal situación.

La necesidad de un enorme ejército de reserva, es obvia. ¿Cómo se
rnovilizarran 45 millones de kilos de rnercancras si no existieran -desocu-
pados- los trabajadores necesarios?

No se trata solamente de trabajadores desocupados, se requieren tra-
bajadores que estén disponibles para realizar esas tareas, dispuestos a traba-
jar las horas que sean necesarias venciendo el cansancio ffsico. Se requieren
trabajadores que necesiten los ingresos y abandonen cualquier otra actividad
para dedicarse a la carga y descarga.

En cualquier momento se puede abandonar la venta de copos y de-
más chucherras para "ganarse unos pesos" en la aduana.

Aquí es importante anotar que la desaparición de toda la red de trá-
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fico y almacenamiento de rnercancras en esta región, tendrá implicaciones
de tremenda significación. Los trabajadores del muelle, la aduana y las
agencias aduanales, residen en la región. Muchos de estos trabajadores han
participado en los movimientos urbanos para obtener una disminución de
sus gastos permanentes y, por lo tanto, elevar su capacidad de consumo.
Muchos de éstos se han ubicado en los barrios de Chacarita o en los barrios
de Barranca (el 110/0 de la población de Carrillo laboraba en el muell~).
En 1978 lucharon por obtener las instalaciones mínimas y los servicios de
transporte que los llevaran desde cualquier punto de la región al lugar de
trabajo. Con la organización y la movilización colectivas, logtaron integrar
la región y construir las instalaciones urbanas que permitieran el funciona-
miento eficiente de todo el sistema productivo y de intercambio.

Ahora, como en los primeros años de vida del puerto, el traslado del
muelle y demás instalaciones a Caldera, dejará a toda esta población sin
posibilidades de empleo.

La desaparición de esta parte del sistema de empleo de la región, im-
plica que las instalaciones urbarusticas que el Estado permitió y que produ-
jo el movimiento social urbano, serán superfluas. Tanto desde el punto de
vista del capital, como desde el punto de vista de la clase obrera.

El capital no necesitará (y por tanto el Estado tampoco) de los con-
tingentes de población subempleada o desempleada que implica la instala-
ción portuaria actual. La clase obrera encontrará superfluas unas instalacio-
nes urbanas permanentes donde no puede obtener los ingresos m(~imos
para la alimentación.

Al moverse geográficamente el capital, se moverá con él la fuerza de
trabajo; lo mismo pasará en la clase obrera, y con el ejército activo y el
ejercito de reserva.

Si las condiciones de superexplotación y el volumen de la superpo-
blación alcanzan en la nueva zona las proporciones que alcanzó en la re-
gión de estudio, se moverá también el movimiento social urbano.

Con el traslado de las instalaciones portuarias habrá un cambio radi-
cal en el balance actual de la lucha de clases y su configuración en el espa-
cio. Se transformarán las regiones actuales y nuevas formas de organización
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de espacios-sociales aparecerán. Las condiciones materiales de producción
y reproducción del capital y de la fuerza de trabajo se reorganizarán. El
balance de todas estas condiciones y las condiciones de organización y ma-
duración política de la clase obrera, darán pie a otra gran etapa dé luchas
políticas y sociales ...

Al igual que en losprimeros años de existencia del puerto, las necesi-
dades del capital y del desarrollo del capitalismo a escala del Estado-nación
provocan profundos cambios en la configuración socioespacial de la lucha
de clases. Antes era la lucha de los cafetaleros por encontrar una forma de
exportar su café sin pasar por el do Barranca. Ahora es la constitución del
canal seco entre Limón y Caldera y sus irnplicacicnes nacionales e interna-
cionales.

B.) La actividad pesquera es otra de las importantes de la región aun
cuando no era muy significativa en los barrios de Barranca (en el momento
de la encuesta). En este caso, la inestabilidad tiene diversas formas de pre-
sentarse. En el caso de la pesca, los cambios en las posibilidades de empleo
pueden observarse con los cambios en la flota pesquera. pero a la vez pue-
den observarse en la cantidad de producto pescado. Este último es a la vez
un buen indicador de los ingresos y de la variabilidad de los ingresos de
quienes trabajan en la pesca, pues estos trabajadores ganan según el volumen
de pesca. El cuadro No. 24 muestra los salarios que se pagan en la principal
empresa camaronera de la región.

La cantidad que se pesque afecta, consecuentemente, los ingresos de
los trabajadores al margen del número de dfas de trabajo y la labor realiza- .1

da. /

La diferencia de tamaño y capacidad de los barcos implica a la vez
viajes hasta la planta para descargar con más o menos carga pescada; de
manera que los barcos pequeños producen, suponiendo abundante pesca,
menor ingreso por volumen de trabajo. '

Esto a la vez afecta a los trabajadores de las empresas procesadoras y
enlatadoras. Estas pueden suspender las actividades y, por lo tanto, el tra-
bajo de los empleados, sin tener que pagar salarios por un margen de hasta
quince días, de acuerdo con la legislación vigente.
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CUADRO No. 24
Puntarenas
Salarios por quintal
de camarones
según: ocupaci6n
por: tipo de camar6n
1979

En el caso de la flota artesanal, es mucho más importante. En el mes

Ocupo C. blanco C. rosado
qJ qJ

Capitán 150 70

Maquinista 40 30

Cocinero 35 25

Tripulantes 30 20

Fuente: Entrevista con el responsable de la empresa, febrero de 1979.

Los dos cuadros que mostramos a continuación resumen la situación
de la pesca. El primero de los cuadros muestra la flota pesquera y sus va·
riaciones mensuales durante el año 1978. Las tres primeras filas muestran
las flotas industriales, camaroneras, atuneras y sardineras. La última es la
flota artesanal. En todos los casos las variaciones son de grandes proporcio-
nes. En la camaronera, por ejemplo, mientras en abril se encontraban 52
barcos en operación, al mes siguiente, mayo: sólo 44 estaban operando. La
cantidad subió hasta el mes de julio y luego declinó a 40 en setiembre para
volver a subir a 53 en el mes siguiente.

El hecho de que 13 barcos más estuvieran operando de un mes a otro,
implica un cambio en la situación del empleo para cerca de 100 trabajado-
res y sus familias. Todos estos trabajadores, como vimos, ganan sus ingresos
según la cantidad de camarón-que pesquen.
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CUADRO No. 25

Puntarenas

Flotas pesqueres

según: tipo de flota y estado de operación

por: meses

1978- I

M ES ES

Flotas
Enero Marzo Abril Mayo Junio Julio A~st. Set. Oct. Nov. Dic.

Flota camaronera
en operación 50 51 52 44 46 47 45 40 53 50 54
sin operar 18 17 16 24 22 21 23 28 15 18 14
Total 68 68 68 68 68 68 68 68 68, 68 68
Flota atunera
en operación / 4 8 8 8 7 8 7 7 8 8 8
sin operar 3 3 3 3 4 3 4 4 3 3 3
Total 7 11 11 11 11 11 11 "U 11 11 11
Flota sardinera
en operación 9 7 8 8 7 6 5 5 4 5 6
sin operar 2 4 3 3 4 5 4 6 7 6 5

\

,Total 11 11 11 11 11 11 11 11 11 11 11
Flota artesanal
en operación 244 264 260 289 300 320 242 234 263 261 263...• sin operar 209 204 199 146 200 202 143 170 320 323 325ce'w Total 453 468 459 435 500 522 385 404 583 584 588
Fuente: Elaborado a partir de informes mensuales de la óficina regional d~1MAG en Puntarenas.



de julio estuvieron. operando 522 barcos y al mes siguiente sólo trabajaron
385, esto es 137 embarcaciones menos, de un.mes a otro. Los comentarios
sobran.
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El otro cuadro muestra la producción desembarcada durante el rms-

mo año. Como podemos ver, en el rubro "otros", en el mes de mayo se
pescó sólo el 4,70/0, y al mes siguiente el 12,30/0 de los 7,8 millones de
kilos pescados enel año, por la flota industrial.

" En todos los demás rubros se dan variaciones suficientemente signifi-
, cafivas como para que haya gran número de trabajadores sin empleo o con

escasos ingresos. for supuesto que la situación no la sufren siempre los
mismos; al contrario, para cada individuo la situación es muy variable.

Estos dos indicadores de una actividad esencial de la región, COmo lo
es la pesca v elprocesarniento industrial de su producto.nos muestran de

.. nuevo, como en el caso del sistema de transporte y almacenamiento, la ne-
cesidad de un ejército de reserva y un claro mecanismo de presión para in-
tensificar el trabajo: el pago por cantidad pescada. Como sabemos, el traba-
jo a destajo obliga a, las más intensas jornadas laborales ya que, dependien-
do del resultado del trabajo, se obtienen más o menos ingresos.

Para terminar, sólo mostraremos otras tres actividades: Veamos la
cantidad de personas empleadas en establecimientos que ofrecen servi-
cios, especialmente al turismo. Ver cuadro No. 26.

Los datos muestran la situación en una época de escasa demanda de
estos servicios. En la temporada turística la cantidad de empleados sube en
función de la mayor demand~. En los meses de diciembre y enero, durante
la Semana Santa y en los días de vacaciones de medio año, estos servicios
son demandados por gran cantidad de turistas.

C.l Una empresa especialmente importante es FERTICA Desde el inicio
de su funcionamiento, a principios de los años sesenta, esta empresa signifi-
ca, para los trabajadores, la posibilidad de trabajar fuera de temporada tu-
rística. Durante el año 1978 ocupó permanentemente a un número cre-
ciente de trabajadores: de 402 en enero a 458 en diciembre. Pero lo funda-
mental, de esta empresa es el .trabajo ocasional.



CUADRO No. 26

LITORAL PACIFICO,
Producción desembarcada

según: flota y producto

por: meses (cifras relativas-

con respecto del total al

ano) ,

1978

MESES

Total de
/

Flotas kilos E. F. M. A. M. J. J. A. S. O. N..
Flota ind .. (1.050.350) 7,15 6,75 5,49 7,62 7,48 9,09 19,3 10,5 '10,4 .10,8 14,~camaron

pescado (1.283.177) 8,89 1.1,50 10,1 9,72 10,8 10,2 8,26 9,62 7,43 6,07 8,36

otros (7.806.831 ) 9,96 8,45 11,5 7,84 4,76" 12,31 1O;;n 7,75 7,62 6,32 12,9

Flota arto
-camarón (1.095) o.s 0,8 50,1 12,4 - "23,2 12,7

,
pescado (2.455.753) . 7,4 6,5 7,8 9,2 9,7 9,6 9,4 11,2 9,8 9,7 9,36

otros (73.675) 6,S 6,1 7,6 6,4 6,7 19,3 13,7 10,5 2,7 9,6 10,4 ,..•
CD
U1 Fuente: .Elaborado a partir de informes mensuales de la oficina. regional del MAG en Puntarenas.



CUADRO No. 27
Puntarenas centro
número de trabajadores
según: establecimiento
por: sexo
1978

-\

Establecimientos Total masco fem.
C'

Total 391 212 179

Cantinas 61 42 19
I Sodas 18 \ 6 12,

Refresquerías 10 3 7
Restaurantes 61 25 e 36
Sodas 8 2 6
Hoteles 148 80 ss
Pensiones 14 5 9
Otros 71 49 22

Fuentes: Elaborado con basa en las boletas del censo municipal -noviembre- de
1978.

Por ser 'una industria ligada a la producción agrícola, tiene un ciclo
anual con grandes alzas y grandes bajas en su producción y, "con ello, en el
volumen de trabajo y de fuerza de trabajo que emplea. En los meses de ma-
yor demanda, emplea hasta 700 trabajadores ocasionales para las labores
que no requieren fuerza de trabajo especializada"( producción), carqa y des-
carga, almacenamiento y traslado de mercancías. En algunos meses, trabaja
a dos turnos de 12 horas y en otros momentos recurre a los turnos norma-
les y con su.personal permanente. El alza de la demanda empieza en abril y
decl ina en octu-bre. De sus 458 trabajadores (d iciembre de 1978), 102 eran
técnicos y administrativos de planilla mensual, 250 trabajaban por horas y
106 trabajaban a destajo, por tonelaje, aunque eran empleados permanen-
tes.

Esta empresa tiene además un programa que funciona como bolsa de
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trabajo y contrata a los trabajadores por un per íodo de prueba de uno a
dos meses, mientras adqui~\ren c;lestreza; de esta forma escoge a los que- \
brinden mejores rendimientos en la producción. /

D.) El caso del CNP es de vital importancia para la región. Ubicado en el
extremo este, es una de las fuentes de trabajo principales para los vecinos
del barrio Guadalupe.

CUADRO No. 2~
CNP
Planilla semanal
según: tipo de trabajo
por: trabajadores y horas
Enero de 1979

Ocupación No. trabo No. H. Ord. No. H. Ext. No. H. Dobles

Total 85 3653 30 21

Guardas 8 497
Yodizadora 11 508
Taller meco 9 403 3
Semillas 9 432 11 21
Planta 48 2246 16

Fuente: Planillas del mes de enero. CNP Barranca.

El cuadro que mostramos no incluye a los trabajadores ocasiorjales
contratados por los transportistaspara la carga y descarga de granos. El
poco personal muestra los cambios radicales en el fúncionamiento. Aquí
'tambi,én la mavorra de los trabajadores eran cargadores, Anteriormente, y
hasta pocos meses antes de la fecha de los datos, todo' el volumen de gra-
nos venía en sacos y debra ser descargado en los silos o procesado (arroz}..
El proceso implicaba la descarga de los sacos y su almacenamiento. Luego
el vaciado de los granos en los silos y posteriormente de nuevo el llenado
de los sacos y su traslado a los transportes. Podo después se instalaron tor-
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nillos "sin fin" qué permiten vaciarlos furgones (cargados en los muelles
de la misma forma) y llevar el grano hasta los silos con la participaci6n de
unas pocas personas. En todo caso, la cantidad de personas que se emplea-
ba '"en la sarqa y descarga, casi dupl icaba la empleada pefmanentemente por
el CNP. Pronto toda la instalación operará por medios fundamentalmente
mecánicos, y provocará más dificultades a los trabajadores y sus familias.

Como hemos visto, mientras algunas actividades y empresas crecen
en su demanda laboral, otras decrecen. En todos los casos operan ciclos
anuales que exigen la movilidad ocupacional de la clase obrera y producen
la dinámica que observamos ~n la condición de trabajo de los residentes 'de
los barrios del play6n de Barranca.

3) Hemos venido afirmando que la poblaci6n de los barrios era en gran
medida poblaci6n obrera. Anteriormente (capítulo uno) utilizamos este

, argumento junto con el de la heterogeneidad 'ocupacional de los barrios y
la unidad existente en la dinámica que se desarrolla en el interior de la cla-
se obrera, entre elejército de reserva y el activo, para regar cualquier. valor
a los distintos conceptos que se quieren expresar con la palabra "rnarqina-
lidad". Veamos ahora, entonces, lo que encontramos en los barrios que es-
tudiamos.

CUADRO No. 29
BARRIOS SELECCIONADOS (cifras relativas)
Número de trabajadores

según: ocupación

por: barrios

1978 I

Ocupación GuadaluPIJ, Carrillo

Agric. V obr. agro
Emp. ofc. prof. tec.

Comerc. V vendedor~s
I '

Conducto V transportistas

Operarios V. artesanos
Trab. no calificados

, Serv. pers. V de reparación

Serv. soco V como

Pescadores V marineros

2,8
2,8
3,7

35)5

32,7

13,1

5,6
3,7

3,0
2,4

7,1

3,6

37,5
25,6

10,1
5,4

5,4

r Fuente: Encuesta del autor, enaro de 1978.
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Como vemos, el conjunto de los operarios 124, Y trabajadores no ca-
lificados, superaba el 600/0 en ambos barrios y los servicios personales y de
reparación -que incluyen a muchos obreros que no consiguen trabajo y se
dedican a poner talleres de reparación- llegaban sólo un poco más arriba
del 100/0 en ambos barrios.

El mito de que los barrios mal Itamados "marginales" son residencia
de quienes se refugian en los "servicios", se enfrenta con la realidad expre-
sada en estos simples indicadores y se viene abajo.

. . .
El cuadro No. 30 especifica el tipo de empresa en que laboraban es-

tos trabajadores a la hora de realizarse la encuesta. A la vez, muestra el tipo
de empresa en-que trabajaron en su empleo inmediato anterior y cinco
años antes.

Sólo el empleo en manufacturas ocupaba alrededor del 200/0 de la
población. trabajadora de los barrios estudiados. Si a éste le sumarnos la po-

CUADRO No. 30
BARRIOS SELECCIO~AOOS

Número de trabajadores (cifras relativas)

según: tipo de empresa en que laboraban (en tres momentos)

por: barrios

1978

/

Guadalupe Carrillo

5 años
Empresa actual anterior antes

Agric., caza, pesca 4,8 18,!? 22,0
Com., rest, hotel 3,8 4,6 11,9

\
Trans. comun. almc. 27,9 16,9 27,1
Manufacturas 20,2 30,8 20,3
Construcción 21,2 15,4 5,1
Serv. pers. y rep. 12,5, 6,2 10,2
Serv. soco y comun. 9,6 7,7 3,4

5 años
actual anterior antes

9,7

9,1

25,5

15,8

17,0

16,4
6,7

20,7

2,3

20,7
. 14,9

19,5
11,p

10,3

19,2
1,4

28,8

11,0

17,8

11,0

~ 1 ,0

Fuente: Encuesta del autor. enero de 1978.



blación que trabajaba en construcción, que era, como. veremos, el tipo de
empleo que tema mayor número de trabajadores, podemos ver cómo la po-
blación obrera superaba el 40% en Guadalupe y llegaba al 32,8°10 en' Ca-
rrillo.' .
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Por otro lado, podemos ver que en Carrillo el porcentaje de marinos
y pescadores llegaba al 9,7%. En ambos barrios los trabajadores del trans-
porte y almacenamiento superaban el 25% del total de trabaiadores..

Los indicadores nos permiten sostener que I~ población de los barrios
estudiados era fundamentalmente obrera, pero a la' vez nos permite ver la
heterogeneidad ocupacional de que hablamos en el primer capítulo.

En los dos barrios vemos cómo se redujo sustancial mente la pobla-
ción dedicada a la pesca y agricultura. Esto muestra fundamentalmente la
declinación de I~ actividad pesquera en la región pues,como advertimos la
rnavorra de la población de los nuevos barrios radicaba anteriormente en el
Distrito central, especfficamente en funtarenas centro. Podemos ver cómo
la manufactura y la construcción han mantenido siempre un alto porcenta-
je de ocupación, ya que en todos los casos superó el '45% y en algunos
pasó del 45% de los trabajadores.

Los porcentajes de empleados en servicios personales mostraron una
tendencia al ascenso, aunque muy débil, y es un poco mayor en Carrillo
que en Guadalupe, -

En el cuadro No. 31 podemos observar con mayor detalle el tipo de
trabajó que se-realiza en los barrios estudiados. En él observamos sólo los
empleos principales, por lo tanto no comprende al total de los trabajadores
de los barrios.

, .La 'construcción es el tipo de trabajo al que más trabajadores se dedi-
caban. En importancia le siguen el CNP en Guadalupe y el muelle en Carri-
llo. Las fábricas procesadoras de mariscos pasan del 6% y, para ambos
barrios, el servicio doméstico y el "carnaroneo" pasan también del 6%,
hasta llegar al 10,3% la cantidad de trabajadores domésticos del barrio
Guadalupe. Es clara también la importancia de la empacadora de carne pa-
ra los trabajadores del barrio Guadalupe y el comerció para los de Carrillo.



CUAD,RO No. 31
BARRIOS SELECCIONADOS

Número de trabajadores (cifras relativas)

según: lugares principetes de trabajo

por: barrios

1978

Lugares Ambos Guadalupe Ca"illo

Chofer 2,9 2,8 3,0

CNP 9,1 15,9 4,8

Muelle 8,4 2,8 11,9

Construcción 18,2 19,6 17,3
Fab. mariscos 6,2 6,5 6,0

Pescador 4,0 3,7 4;2
Comercio 4,7 2,8 6,0

Doméstica 8,4 10,3 7,1

"Camarones" 6,5 '5,6 7,1
Empacadora 4,7 8,5 2,4

Artesano 2,9 0,9 4,2

Fuente: Encuesta del autor, enero de 1978.

Si analizamos las 'distintas ocupaciones según los sexos, observamos
que mientras en Guadalupe los trabajadores masculinos no calificados su-
maban un 37,3% Y los operarios 34,9%, en Carrillo los primeros sólo lle-
gaban al 32,3% y los segundos subían hasta 40,0%. A la vez, la ocupa-
ción femenin'a principal era el trabajo como operaria: 37,5% Y 28,9%
'en Guadalupe y Carrillo respectivamente 125. .

Hemos visto hasta ahora la situación .Iaboral de la clase obrera que
componía la población de estos barrios en función de su inestabilidad y di-
námica.

En los barrios estudiados, una buena parte de la población permane-
era desempleada de manera constante, pero esta cantidad no se refiere a las
mismas personas; al contrario, el ir y venir del ejército activó al ejército de
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reserva es lo permanente. Los cambios constantes de trabajo, el poco tiem-
po de estar trabajando en 1'8 misma ocupación y él poco tiempo de estar
desernpleados para gran cantidad de los trabajadores, muestran la dinámi-
ca,

El subempleo y el desempleo, a la vez que el sobreempleo, que obser-
vamos en su intrincada relación, muestran la unidad de la clase obrera yex-
plican lo superfluo de la palabra "rnarqinalidad".

I
Observamos ahora la situación correspondiente a los ingresos de los

trabajadores, (

CUA'DRO No. 32

'BARRIOS SELECCIONADOS
. Número de trabajadores (cifras relativas con respectl} del total

de ocupados)

según: ingreso total m.ensual

por: barrios

1978

"

Guadalupe Carrillo

Ingreso 010 010 acumulado 010 010 acum!cllado

O a 250 6,5 6,5 0,9 0,9
250 ¡¡ 500 /6,5 12,9 19,5 20,4

501 a 750
,

16,1 29,0 17,7 38,1
751 a 1.000 36,6 65,6 30,1 68,1

1.001 a 1.250 12~9 78,5 10,6 78,8
1.251 a 1.500 12,9 91.,4 12,4 91.2
1.501 a 2.000 7,5 98,9 5,3 96,5
2.000 a 3.000 1,1 . 100,0 3,5 100,0

Fuente: Encuesta del autor, enero de 1978. I

Como podemos observar, en Guadalupe el 65,60/0 de los trabajado-
res ocupados tenía inqresos totales (salarios corrientes y extras. más otros,
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ingresos monetarios) menores a q¡ 1.000 mensuales y e!1 el narria Carrillo el
porc.entajesube a 68 ,1°fo.

El 78,5010 Y el 78,8010 en Guadalupe y Carrillo respectivamente, só-
lo llegaban a ganar menos de q¡ 1.250,00 mensuales. Podemos considerar
esta cantidad como el mínimb para sobrevivir.

En este caso, es aún más necesario el desarrollo de nuevas formas de
redistribución del ingreso de quienes sobrepasaban el mínimo necesario.
Todavía es más clara la imposibilidad de gastos permanentés tan altos co-
mo los que la vivienda y demás equipo urbano significan.

En el siguiente cuadro no aparece una tendencia que indique alguna
relación específica entre tipos de trabajo y los ingresos de las personas ocu-
padas en ellos. Tanto hay trabajadores del muelle bien pagados, como mu-
chos mal pagados. Veamos el cuadro No. 33.

En cualesquiera de ros barrios se daba una situación donde, aunque
los ingresos de la mayoría eran muy bajos, es-decir, por debajo de los
q¡ 1.000 mensuales, también había porcentájes considerables que se ubica-
ban por encima de los q¡ 1.250 mensuales. Concretamente esto sucedía
con el 50010 de los trabajadores del CNP del barrio Carrillo y con el 66,6010
de los choferes del barrio Guadalupe. De nuevo este indicador muestra la, \

heterogeneidad del ingreso con una tendencia a estar por debajo del rnfrii-
mo.

Los datos que analizamos no eran salarios; constituían la suma de
todos los ingresos monetarios, de los trabajadores. Aúnasr, encontramos
que en el barrio Guadalupe el 29010 de la población tenía ingresos inferio-
res a q¡ 750 mensuales-y este porcentaje llegaba hasta 38,1010 para el otro
barrio. -

En un barrio donde el 38010 de sus trabajadores recibía ingresos tan
reducidos, se hacían necésarias las distintas formas de redistribución y de
solidaridad. para ~urar la supervivencia del conjunto. Un conjunto de
trabajadores con ese. tipo de ingresos, encuentra como única salida, para
poder satisfacer sus necesidades alimenticias, la movilización masifa que les
permita satisfacer la. neoesidad de medios de consumo colectivos sin costo
monetario alguno.
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CUADRO No. 33
N

~ BARRIOS SELECCIONADOS

Número de trabajadore~ (cifras relativas respecto

del total de ocupados)

según: lugares principales de trabajo .

'!.or: ingreso total y barrios

1978

Gliadalupe Carrillo

-de , de 501 de 751 de 1.001 +de -de de501 de 751 de 1.001 +deTrabajos
500 a 750 a 1.000 a 1.250 1.250 500 a 750 a 1.000 a 1.250 1;250

Chofer 33,3 66,6 33,3 33,3 33,3
GNP 26,7 33,3 20,0 20,0 16,7 3~,3 50,0
Muelle 50,0-, 50,0 10,0 50,0 30,0 10,0'
Construc. 10,0 65,0 5,0 20,0 8,7 30,4 39,1 4,3 17,4
Feb. Mar. 33,3 33,3 33,3 25,0 62,5 12,5
PescSdor 75,0 25,0' , 50,0 i 50,0
Comercio 66,6 33.,3 28,6 42,9 28,6
Doméstica 63,7 18,2 9,1 9,1 62,5 25,0 12,0

\Camaronero 100,0
! 66,7 33,3

Empacadof 12,5 62,5 25~0 50,0 25,0 25,0
Artesano- 33,4 16,7 16,7 16,7

.' .

Fuente: Encuesta del autor, enero de .1978.



Una posibilidad teórica de elevar los ingresos es la existencia de mu-
chos-trabajadores en cada una de las familias. De esta forma, los ingresos
bajos de cada uno de los trabajadores se convertirran en un elevado o, cuan-
do menos, suficiente ingreso familiar. Por lo tanto, hemos calculado el in-
greso familiar y mostramos los porcentajes de personas que trabajan por
familia,

CUADRO No. 34
BARRIOS SELECCIONADOS

Número de familias

según: número de trabajadores

por: barrios (cifras relativas respecto

del total de la muestra) ~

·1978·

No. trabo Guadalupe Carrillo

O 13,1 15,0
1 63,1 68,1
2 20,2 13,7
3 3,6 3,1

Fuente: Encuesta dal autor, enero de 1978.

La cantidad de familias donde no habla ninguna persona trabajando
es tan significativa como la cantidad de familias donde trabajaban dos per-
sonas. Si observamos con cuidado, vemos que el 76,20/0 de las familias de
Guadalupe teman como máximo un trabajador y en el caso de Carrillo el
porcentaje se eleva al 83,10/0, Podemos afirmar con estos datos que el in'
greso familiar no se alteraba mucho, en función de la cantidad de miem-
bros de la familia integrados al mercado de trabajo; además observamos al-
go que no anotamos en los datos anteriores. Vemos la importancia del vo-
lumen de familias que deb/an derivar sus ingresos sólo de formas distintas
del trabajo ya que ninguno de sus miembros estaba laborando,

Veamos ahora los ingresos familiares:
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I ,CUADRO No. 35
BARRIOS SELECCIONADOS

Número de familias

según: ingreso familiar total

por: barrios (% acumulado yO/o respecto del

total de la muestra)

1978

Guadalupe

Ingresos
mensuales 0/0 % acumulado

Oa 500 9,7 9,7
501 a 750 12,5 22,2
751 a 1000 26,4 48,6

1001 a 1:,?50 9,7 58,3
1251 a 1500 16,7 75,0
1501 a 2000 12,5 87,5
2001 a 2500 .6,9 94,1
2501 a 3000 2,8 97,2
3001 o más 2,8 100,0

C."illo

%' % acumulado

21,7 21,7
16,6 38,3
28,4 66,7
11,0 77,7
9,0 86,7
5,0 91,7
1,6 93,3
3,4 96,7
3,3 100,0

Fuente: Encuesta del autor, enero de 1978.

Si comparamos estos. ingresos familiares con los inqresos individuales
de los trabajadores, notamos que la variación es prácticamente nula en Ca-
rrillo y s( es importante en Guadalupe, Esto se explica claramente 'por el
hecho de que en Guadalupe era más alto el número de familias con dos'
trabajadores y más bajo el número de familias sin ningún trabajador. De
todos modos, los porcentajes que se ubican por debajo de las cifras consi-

I,deradas como mínimas para cubrir las necesidades indispensables para so-
brevivir, son muy significativos: 58,30/0 en Guadalupe y 77 ,70/0 en Carri-
llo.

De manera que si bien es cierto que, al menos para el caso de Guada-
lupe, era más alto el número de familias con dos 'trabajadores y más bajo el
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número de familias sin ningún trabajador, aun en esas condiciones, los por"
centajes que se ubican por debajo de las cifras consideradas como mínimas
para cubrir las necesidades indispensables para sobrevivir, son muy signifi-
tivos: 58,30/0 en Guadalupe y 77,70/0 en Carrillo.

Aun cuando, al menos para el caso de Guadalupe, el ingreso indivi-
dual no representaba fielmente al ingreso familiar, la variación no hace que
el porcentaje de familias que se encuentran por debajo de los mínimos, ba-
je del 500/0, más bien, en el mejor de los casos, apenas se encontraba cerca
del 600/~. Para el caso de Carrillo la variación era mucho menor.

I

Lo anterior no debe Ilevarnos al engaño de creer que elsalario es un
buen indicador de los ingresos. Los datos que mostramos eran los ingresos
totales de los trabajadores; no sólo los salarios y en el caso de los porcenta-
jes de familias, los ingresos no eran sólo los de los trabajadores, sino que se
incluyen las familias que no tienen ningún trabajador. Incluso en el caso
del barrio Carrillo, donde los porcentajes de las familias y los porcentajes

. \

de los trabajadores referidos a 'los ingresos son muy parecidos, en el primer
cálculo se consideraban todas las familias, incluyendo las que no tienen
ningún trabajador, y en el segundo sé consideraban sólo los trabajadores.

Se evidencia entonces la real existencia de la superexplotación y. la
necesidad irnposterqable de encontrar formas de elevar el ingreso o de re-
ducir los gastos, al margen de la' actividad laboral.

Una forma es el intercambio, la solidaridad, la ayuda entre las fami-
lias, como veremos más adelante. Otras de las formas son la organización y
la acción colectivas que obliguen al Estado a cubrir parte de la reproduc-
ción de la fuerza de trabajo y que permitan, por otros medios, evitar lbs 1,
gastos.

El desarrollo del movimiento social urbano, en su momento econó-
mico, aparece como la vía colectiva que permite alcanzar una situación
económica donde, a pesar de la superexplotación y del volumen de la su-
perpoblación, se logre sobrevivir.

Los datos que mostramos de una población en su mayoría asalariada
(91 y 840Zo para cada uno de los barrios) y en buena medida obrera, hacen
irrefutable la relación social 'que expresa el concepto de superexplotación.
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Los mecanismos a través de los cuales el precio de' la fuerza ·de trabajo se
ubica por debajo de su valor, aparecen claramente. Por un lado, se intensi-
fica el trabajo; por otro, se alargan las jornadas laborales y se reducen los
salarios. Los datos que mostramos indican claramente la uti-lización de esos
mecanismos.

\

/La movilización de los vecinos, para construir su"casa sin tener que
(pagarla en el mercado de la vivienda de la región, se convirtió en la vía fun-
damental para alcanzar el mínimo de consumo que permita la reproduc-
ción·física, la subsistencia individual y, con ello, la reproducción y la exis-
tencia del conjunto.

He ahí la condición material y el impulsor del rriovirnienro social ur-
bano en la región de Puntarenas.
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capítulo 8

vivienda,
migración e intercambio:

las familias del
'1 '

playón de' Barranca

/



VIVIENDA I

El cuestionario que aplicamos en enero de 1978 en el playón del río
Barranca (barrios Guadalupe y Ca~rillo) recoge la información de todas las
familias presentes en sus viviendas a la hora de realizarse la encuesta. En
total se entrevistaron 248 familias, de ellas, 87 de Guadalupe y 161 de Ca-
rrillo .

.EI barrio de mayor antigüedad, como hemos dicho, es.Guadalupe: aun
así, en este b~rrio, el' 26% de las familias tenia menos de un año de vivir
en el lugar y el 12?/'o menos de 6 meses. En este mismo barrio, el 8% de
las familias había comprado la casa ° el lote con algunas mejoras y el 20/p
vivía en lotes prestados. Esto muestra la dinámica a que se ven obligadas
estás familias como consecuencia de la inestabilidad del empleo y del in-
greso, ternaque analizamos en el capítulo anterior.

I
El barrio Carrillo se había iniciado en diciembre de 1976 y, por lo

tanto. todas las familias podrán tener, como máximo, un año de vivir en el
íuqar: el 30% tenía menos de medio año, el 18% menos de 3 meses y el
8°1o se hab'ra pasado a vivir al lugar en el mes de diciembre de 1977. En
este barrio sólo el 4°1o habrá comprado "mejoras" ° casas construidas.

La compra de casas o "mejoras"* es un procedimiento normal en

Se conoce como "mejoras" cualquier tipo de trabajO que se realice en un lote,
como pueden ser la limpieza --i:hapia'-, la cerca, desagües, etc.

I
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el proceso de constitución de este tipo de 'barrios, Por cualquier motivo,
generalmente ligado a la situación laboral o económica de las familias, al-
gún vecino tiene que irse y sobra quien esté dispuesto a someterse a los es-
tudios que realiza el comité, a asistir a las reuniones que correspondan y
realizar los trámites que le exijan, con el fin de obtener un lugar donde vi-
vir.

Problemas de habitación

Alquiler alto

Buscar trabajo

Buscar servicios

Otros varios

34,9
39,5
11,6
5,8
8,2

31,0
52,5

5,1

2,5
8,9

Las tareas del comité son importantes y, a veces, bastante delicadas ..
Algunos casos tratados implican serios problemas; por ejemplo, siempre
existen caseros explotadores que buscan 'la forma de hacerse de dinero con
la miseria de otros. Descubrir a estos vividores es una difícil tarea para el

. comité, ya que se valen de muchos trucos, incluyendo el control sobre ta
milias necesitadas que así consiquen dinero con que comer.

En el cuadro siguiente se muestra el motivo que tuvieron las familias
entrevistadas para participar en el movimiento de toma de tierras con el fin
de trasladarse a vivir al nuevo barrio.

CUADRO No. 36

BARRIOS SELECCIONADOS

Número de familias fe. relativas resaecto del

total de la muestra)

según: motivo para el traslado

por: barrios

1978

Motivo Guadalupe Carrillo

Fuente: Encu~ del autor. enero de 1978.

-
Sin duda alguna, los motivos expresan la situación objetiva por que

pasaban los vecinos y que los motivó a participar en el movimiento y en la
instalación en el nuevo barrio.
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El 740/0 en Guadalupe v.el 830/0 en Carrillo se movilizaron por gra-
ves problemas en la vivienda; esto es, excesivo número de personas en una
casa, imposibilidad de pagar alquiler ola incómoda situación de vivir arri-

. mado.

Es obvio que la búsqueda de servicios era el menos importante de los
motivos y sólo unas pocas-familias lo mencionarori corno motivo para.su
traslado. Un viejo mito que se cae frente a un simple indicador.

Los datos 'sobre las preguntas de opinión Se confirman cuando se ob-
serva la situación de la tenencia y el alquiler anterior que debían pagar los
vecinos, Los cuadros siguientes muestran q~e una gran cantidad de vecinos
ni siquiera podía pagar alquiler ya antes de iniciar la movilización y, por lo
tanto, tenía que vivir en casas prestadas o arrimados. Sólo unos pocos veci-
nos tenían casa propia y debieron trasladarse por motivos diferentes,

CUADRO No. 37
BARRIOS SELECCIONADOS

Número de familias fe. r,'ativas respecto
del total de la muestra)
según: tenencia de la vivienda anterior
por: barrios
1978

Tenencia Guadalupe Carrillo

propia

prestada

arrimado
alquilada

I
1...

16,3
3,5

19,8
60,5

8,2
4,4

24,5
62,9

Fuente: Encuesta del autor, enero de 1978.,

En el caso del primer barrio, el 23,30/0 de las familias no podía te-
ner su propia vivienda o alquilar; esto, a pesar de los precios a que se conse-
guían algunas viviendas (si se les puede llamar así). En el segundo barrio, la
situación de los vecinos era todavía peor. La cantidad de familias (porcen-
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tualrnente) que tenfa casa propia, se reduce a· la mitad y el porcentaje de
los que ni siquiera podrán pagar alquiler, sube hasta cerca del 300/0 de las
familias.

Las condiciones de hacinamiento y la dificultad que se encuentra en
el desarrollo de las relaciones familiares cuando se vive arrimado, en los
grupos de bajos ingresos, son obvios. A esta situación s610 se llega cuándo
no es posib-le disponer del ingreso mensual, permanente, que implica un al-
quiler.

Para los efectos de nuestras hipótesis, este porcentaje de familias que
vlvran arrimadas, muestra claramente la importancia cuantitativa de las fa-
milias que no lograban completar el rnrnlrno indispensable para reproducir-
se como individuos a partir de sus propios ingresos, ya que es innegable
que la vivienda es un medio de vida "consuetudinariamente indispensable"
para subsistir. '

Oa 100
101 a 150
151 a 200
201 a 250
251 a 300
3010 más

18,9
28,3
22,3
15,1
7,5
7,6

11,,7
19,6
16,7
13,7

, 12,7
25,5

Veamoslo correspondiente con los adquileres.

CUADRO No. 38
BARRIOS SELECCIONADOS

Número de familias fe. relativas respBCto del

total de alquiladas)

según: alquiler de vivienda anterior

por: barrios

1978

Alquiler
. )

Guadalupe Carrillo

Fuente: Encuesta del autor, enero de 1978.
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1=1600/0 de las familias de ambos barrios pagaban alquiler. Los mon-
tos que podemos observar en el cuadro, no significan que los alquileres en
la región sean muy bajos, esto es, que las casas sean muy baratas. Al con-
trario, los alquileres eran (y siguen siendo) muy altos y las casas muy caras,
además era muy difrci! conseguir una casa para alquilarla. Los alquileres en
la región son muy parecidos, de acuerdo con el tipo de casa, con los alqui-
leres que podemos encontrar en la región central del pars, esto es, en el
área metropolitana de San José.

Los bajos montos simplemente siqnifican que las familias de los nue-
vos barrios sólo podrán pagar alquileres muy reducidos. 'Esta situación, por
supuesto, evidencia que la calidad de las "Viviendas" que alquilaban era
muy mala. Si sumamos los porcentajes de las dos primeras clases, para el
barrio Guadalupe, llegamos ~ un 47,20/0. Casi la mitad de las familias que
podran alquilar casa, sólo podrá pagar menos de 150 colones mensuales de
alquiler.

Para el barrio Carrillo, el porcentaje se reduce a 31 ,4010. E~ este ca-
so, la situación no significa que los vecinos del barrio Carrillo tuvieran me-
jores ingresos y vivieran en casas de mejor calidad. Veamos:

r

Con los datos de alquileres y de ingresos anteriores, hemos-hecho un
tratamiento estadrstioo de regresión lineal simple.' Las ecuaciones de las
rectas que se pueden trazar, muestran una intersección muy diferente entre
ambos barrios. I

La intersección en este tipo de recta es un indicador de la cantidad a
que asciende una de las variables (en nuestro caso el alquiler) suponiendo,
un valor cero para la otra, variable (en nuestro caso el ingresó). Para el caso
del barrio Guadalupe, el indicador es 141,6 y en el caso del barrio Carrillo
es 226,9. Esto indica que, suponiendo cero ingresos, el alquiler correspon-
diente, dados los alquileres que pagaban los vecinos, era r¡¡ 141,60 para el t

primer barrio y r¡¡ 226,90 para el segundo.

Lo que nos muestra este indicador es un aumento realmente exagera-
do de los alquileres. Como sabemos, los vecinos de Guadalupe tenran al
menos un año rnás de vivir en el lugar que los de Carrillo. En ese año, los
alquileres subieron.
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Probablemente se redujo muy significativamente la cantidad de cuar-
tos que podrran conseguirse por menos de 150 colones mensuales.

~
Esta situación explica por qué los montos pagados de alquiler por los

vecinos del barrio Carrillo eran más altos, y también explica por qué el por-
centaje de vecinos de Carrillo que vivran arrimados, era tan alto.

En todo caso,·en este último barrio el 600/0 de las familias pagaba
menos de 250 colones y en Guadalupe el 700/0 pagaba menos de 200 colo-
nes mensuales de alquiler. Estos porcentajes y estos montos permiten tener
una idea clara de la situación de la vivienda que sufrran las familias obreras
de los nuevos barrios.

Si observamos la clase más alta (más de f/J 300) la diferencia aparece
con toda claridad: mientras en Guadalupe sólo alcanzaba 7,60/0, en Carri-
llo llegaba hasta 25,50/0.

De nuevo aqur debemos decir que es innegable que, con la condición
de habitación a que podrfan tener acceso las familias que construyeron los
barrios del playón del reo Barranca, su reproducción no era más que par-
cial. Reproducción solamente parcial de la fuerza de trabajo, pues solamen-
te se cubrra de forma pésima una necesidad indispensable. La relación de
superexplotación, tal y como la planteamos en el primer caprtulo, se mues-
tra aquf claramente.

Para los vecinos de los barrios del playón, no se trataba de resolver
de manera absolutamente satisfactoria sus necesidades rnínirnas. sino de
iniciar una solución permanente de las mismas. No estaban cambiando una
pésima situación habitacional por una satisfactoria condición de vivienda,
Sino que estaban evitando los costos que aquella pésima situación ten (a y
abriendo la posibilidad de un ahorro permanente. mediante el cual su situa-
ción pudiera mejorar, por lo menos durante el tiempo en el cual la vivienda
no se saturara de nuevo y el lote de que disporuan no fuera ocupado total-
mente por parientes o nuevos vecinos.

La situación habitacional no se resuelve en el momento mismo de la
/
toma de las tierras, sino luego, cuando se puede iniciar la construcción de
una vivienda adecuada a través de distintos medios.
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De todos modos, I¡¡ situación sigue siendo dificil para muchas fami-
lias por mucho tiempo, pues simplemente no tienen ninguna capacidad de
ahorro y viven en el primer rancho que construyen, por meses Y hasta por /
años.

, .
Para el conjunto de la población de los barrios en estudio, encontra-

mos que el 10% de las familias tenía más de ocho miembros y vivía en
éonstrucciones de menos de 30 metros cuadrados. Si sumamos todas las

, familias de más de cinco miembros que vivían en casas menores de treinta'
metros cuadrados, el porcentaje asci~nde hasta 35%.

El 50% de las familias de cinco miembros vivía en casas de menos
de veinte metros cuadrados. Veinte metros cuadrados los cubre un simple
cuarto de cuatro por Cinco. '

Las diferencias entre Guadalupe y Carrillo eran importantes, pues
muestran esa evolución que anotamos al principio. En Guadalupe el 12%
de las casas tenfa más de 50 m2, en Carrillo ;ólo el 7%. En Guadalupe el
500/0 tenía menos de 30 rn2, en Carrillo el 71%. En Guadalupe el 22%
tenía menos de 20 m-2, en Carrillo el 48% y además el 15% medía me-
nos de doce metros cuadrados, ° sea un cuarto de tres por cuatro.

El promedio de habitantes por vivienda era en Guadalupe de 4,8 y en
Carrillo d~-!,),2. Mientras en Guadalupe el 18% de las familias tenía más
de 7 miembros, en Carrillo el porcentaje sube a 23%.

Como vemos, la situación no era satisfactoria en Guadalupe, pero en
Carrillo era mucho peor. Mientras tenía más habitantes por vivienda, se dis-
ponía de menos espacio. En el cuadro No'. 39 podemos observar la situación
con respecto de los aposentos. El promedio de aposentos por vivienda era
en Guadalupe 2,64 y en Carrillo sólo era 2,0.

La mitad de las viviendas de Carrillo sólo tenía un aposento, es decir,
no tenía divisiones internas. Esta situación era más holgada en Guadalupe
(30%). Este mismo porcentaje de viviendas tenía cuatro q (Tlásaposentos
en Guadalupe y en Carrillo sólo un 15% llegaba a tener ese número de
aposentos.

Por otro lado, podemos observar el mismo tipo de diferencia con res-
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\
BARRIOS SELECCIONADQS

Número de viviedas (cifras relativas
respecto del total de la muestra)
segt1n: número de aposentos
por: barrios

CUADRO No. 39

1978

Guadalupe Carrillo

No.apos. • % %acum • % %acum.

uno 2~.9 29.9 • 50.6. 50.6
dos 21.8 51.7 19,4 70.0
tres 18,4 70.1 15.0 85.0
cuatro

o más 29.9 100.0 15.0 100.0

Fuente: Encuesta del autor. enero 1978:
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pecto de los materiales de construcción utilizados. El 50% de las casas de
Carrillo fueron hechas con madera vieja. y el f70/0 fueron construidas con
latas. En Guadalupe las casas de lata eran sólo el 7% y las de madera vieja
llegaban al 41%.

La heterogeneidad de los barrios donde residen las masas obreras su-
perexplotadas y el conjunto de la superpoblación, se expresa claramente en
los gastos que realizan los vecinos. tanto en comida como en la construc-
ción. Al mismo tiempo. esto se puede observar en el U90 del crédito y los
distintos medios que se utilizaron para cubrir los costo~ de construcción.

Veamos otros datos:



CUADRO No. 40- '
BARRIOS SELECCIONADOS

Número de viviendas (cifras relativas
respecto del total de la muestra)
según: valor de la construcción
por: barrios
1978

Valor Guadalupe Carrillo

Oa 500
501 a 2.000
2001 a 5.000
5001 a 10.000
Másde 10.000

20,0
14,7
20,0
29,4
16,0

12;5
36,6
24,2
15,0
11,7

Fuente: Encuesta del autor, enero 1978.

El cuadro muestra las diferencias entre quienes tenían más tiempo
sin pagar alquiler y habían alcanzado estabilidad y quienes apenas se inicia-
ban en el proceso de construcción; pero el cuadro también muestra 'el alza
en los costos, ya que, a pesar de las pésimas condiciones de vivienda, en Ca-
rrillo el porcentaje correspondiente a la categoría "menos de (ft 500" se re-
duce notablemente. Es evidente que en el primer barrio casi la mitad de las
casas costaron más de 5.000 colores y en el otro barrio el porcentaje se re-
duce al 26,70/0. . -

La proveniencia de los recursos P?ra la construcción muestra tam-
bién las diferencias. Ver cuadro No. 41.

La ayuda alcanza mayor magnitud cuando se trata de construcciones
muy recientes, en una toma de tierras que todavía no termina, y es menor
cuando se construyen las casas definitivas. E_neste último caso, el crédito y
el préstamo bancarios son más viables. En el caso del barrio Guadalupe se
contaba con' un título de posesión que el comité del barrio y la Municipali-
dad entreqaron a los vecinos. Con estos títulos existía más respaldo y era
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Ayuda de parientes
Ayuda de amigos.•.
Ahorro personal

Crédito
Préstamo bancario

Préstamo privado

Otros

15,3

7,1

36,5
3,5

15,3
7;1

15,3

19,2

7,7
37,8
1,3

9,6

9,0
14,7

CUADRO No. 41
BARRIOS SELECCIONADOS

Número de viviendas (cifras relativas)
respecto del total de la muestra) .
segúií: proveniencia de los recursos
para construir
por: berrios
1978

Proveniencia Guadalupe Carrillo

Fuente: Encuesta del autor, enero de 1978.

más clara la situación y segura la inversión. Quienes no tenían esa posibili-
dad, recurrieron con' mayor intensidad al usurero. .

2 MIGRACION

En el capítulo tres hemos afirmado que la migración no es "la cau-
sante" de la existencia de los barrios obreros pobres. Aunque algunos resi-
dentes son rniqrantes de zonas fuera de la región, no era la periferia de la
región el origen principal de los residentes. Afirmamos en el capítulo seis,
cuando analizamos la situación de los barrios de Chacarita (1976), que el
origen de estos vecinos era principalmente el centro de Puntarenas. Esta
zona (la zona oeste de la región), tiene límites físicos insalvables y la urba-
nización de la zona este era el único camino para los habitantes de la re-
gi6n. Como vimos en el capítulo dos, el centro de Puntarenas se mantiene
con alrédedor de 30.000 habitantes i¡ de ahíen adelante se empezó a habi-
tar toda la región. Luego vimos cómo en Barranca se estimaban para 1972
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alrededor de 500 habitantes. cuando en realidad su población se acercaba a
los 5.000, como se demostró err el censo del año 1973. Simplemente no se
estaba estimando el saldo migratorio del distrito.

En los barrios que se construyeron en el playón del río Barranca entre
los años 1976 y 19.78, observamos el mismo tipo de situación. Tanto en
Carrillo como en Guadalupe, los vecinos en su mayoría vivían anteriormen-
te en la provincia de Puntarenas. Ver cuadro No. 42. /

J.Jtilizamos cuatro indicadores para observar la migración. Dos de ellos
son puntos fijos en el tiempo: la residencia anterior (la mayoría de los veci-
nos se trasladó al barrio en un corto lapso que varfa sólo en pocos meses de
unos a otros) y la residencia cinco años antes de la entrevista. .

Los otros dos indicadores varía~. El nacimiento del jefe de la Casase
puede ubicar alrededor de 35 años antes, a causa de la edad de la población
entrevistada; la residencia trasanterior es muy variable, pues depende de
cuánto tiempo vivió la familia en ese lugar.

La/observación cuidadosa de la residencia cinco años antes y la resi-
dencia trasanterior. nos puede servi r para ind icar relaciones entre los dos
periodos de tiempo, es decir, si la residencia. trasanterior se ubica antes o
después de ,cinco años atrás.

Es notable en el cuadro presentado, la diferencia entre los indicado-
res de residencia y el nacimiento del jefe. Los porcentajes de los que nacie-
ron fuera de la región, fuera de la provincia, son mucho más altos para el
último indicador, especialmente en el caso del barrio Carrillo.

, ,

Las otras provincias son Guanacaste y Alajuela, respectivarnente.
aunque juntas nunca pasen del 400/0 de los habitantes. En Guadalupe sólo
llegan ql 16,40/0 Y en Carrillo alcanzan el 37,90/0. Aquí es especialmente
importante anotar que el 22,40/0 de los jefes de familia nacieron en Gua-
nacaste, y migraron luego a Puntarenas, en su mayo parte. Sus padres,
cuando eran jóvenes, trabajaban en la agricultura en un 700/0. Dentro de
la provincia de Guanacaste, las zonas de expulsión principales, con respec-
to de estos vecinos, son Nicoya-Nandayure '1{ Cañas-Abangares.

I

\ )

Si observamos la residencia trasanterior y la residencia cinco años an-
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CUADRO No. 42
N
N
N

BARRIOS SELECCIONADOS
'.

Número de familias (cifras relativas

respecto del total de la muestra)

, según: provinctss

por: varios indicadores de rriigraci6n y barrios

1978

Guadalupe Carrillo
---

Nacimien- Residen- Residen- Residen- Nacimien- Residen- ReSiden· Residencia
Provin- to de je- cia ante- cla tras cia cinco tode ciaan- cia tras- cinco
cias fe rior anterior aftasantes jefe terior anterior ai'los antes

Puntarenas 63,2 94,3 81,4 86,0 40,4 82,6 67,7 70,8-Guanacaste 14,9 1,1 9,3, 7,0 22,4 5,0 11,2 9,9
Heredia 1,2

,
0,6 1,2 1,9

Alajuela 11,5 2,3 5,8 3,5 15,5 3,7 5,0 '3,7
San José. 5,7 1,1 3,5 1,2 5,0 5,0 5,0 6,2
Cartago 1,1 1,0 O~ 0,6
limón _ 1,1 2,3 0,6 1,2 2,5 1,2
Extranjero 1,1_ 5,0 5,0 2,5 1,9

Fuente: Encuesta del autor, enero de 1978.



tes. los porcentajes son muy parecidos. Sólo difieren entre un 30/0 y un
50/0. Esto nos indica que el número de vecinos que vivía en la provincia
cinco años antes, era escasamente superior al número que tenía su residen-
cia trasanterior en la provincia, lo que muestra una escasa migración en los
últimos cinco años desde fuera de la' provincia. Un mayor número de per-
sonas ya vivía cinco años atrás en la provincia.

Por otro lado, es muy alto el porcentaje de los habitantes de la pro-
vincia que habitaban en el cantón central. Especialmente en los distritos
central y Barranca, o sea en la región de estudio, los porcentajes varían en-
tre el 650/0 y el 900/0. Ver cuadro No: 43. .

Para el análisis más detallado de la migración, hemos construido algu-
nas zonas dentro de la región y en la periferia inmediata de ia región. El
primer gráfico ubica de manera aproximada la situación geográfica de la
zona.

La "península" la componen los distritos del cantón central ubica"-
, dos en la perunsula de Nicoya: Lepantb, Paquera y Cóbano. La "costa" es

la zona ubicada al norte del estero, compuesta por los distritos de Chomes
y Pitahaya. Esparza es el cantón del mismo nombre y en la cateqorja
"otros" incluimos otros cantones de la provincia, otras provincias y cual-
quier otro pars.

ILas zonas dentro de la provincia son tres: el "Centro", compuesto
porel barrio el Carmen en el extremo oeste, la parte central y el barrio ce.
cal al este. La zona de Chacarita comprende todos los barrios que analiza-
mos en el capítulo siete y Barranca está compuesta por todos los barrios
urbanos de este distrito.

•
En el último cuadro incluimos un nuevo indicador: parientes en la

I -

zona. Más que la migración, este indicador muestra la relación geográfica li-
gada al parentesco. Barranca y Puntarenas centro son las dos zonas donde
los vecinos de los barrios estudiados teman másparientes. En el gráfico ve-
mos que para el conjunto de la población estudiada, los parientes radica-
ban fundamentalmente en la misma región, y le sique en importancia la
zona de Esparza; esta zona queda a pocos kilómetros de los barrios, y mu-
chos de sus habitantes trabajan en el CNP de Barránca o en P.untarenas
centro.
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N - CUADRO No. 43
~ BARRIOS SELECCIONADOS ,

Número de familias (cifras relativas respecto del total de la muestra)
"' según: la región y su periferia

por: varios indicadores de migración y barrios

1978

\ .GUADALUPE CARRILLO

•
Parientes Nac. de Residencia Residencia Residencia Parientes Nac. de Resi~encia Residencia Residencia
residentes jefe anterior trasante- cinco aftos residen- jefe anterior trasant. cinco aftos

,> Zona en zona rior antes tesen rior antes
zona

Península 4,9 8,3 2,3 8,3 5,8 6,5 - 8,3 1,2 5,4 4,5
La costa- 8,6 1,2 1,2 1,2 2,6 2,0 1,3 1,3
Zona nor-
te 9,9- 9,5 4,7 9,5 8,.1 2,9 8,3 1,2 2,1-- 1',9

Esparza 19,8 10,7 4,7 4,8 5,8 17,6 4,1 7,5 8,1 6,5
Puntocen-

1Ú - •tro 15,5 20,9 19,0 , 26,7 25,5 16,7 33,7 / 39,1 40,5
Chacarita 4,9 1,2 7,0 4,8 3,5 7,8 11,9 6,0 3,9
Barranca 23,5 11,9 54,7 31,0 36,0 8,5 0,6 26,2 5,4 11,1
No tiene
otros 16,0 39,3 4,7 21,4 14,0 27,5 59,3 18,1 31,7 30,0

Fuente: Encuesta del Butor. enero de 1978.



LA REGION y SU PERIFERIA

1- Zona norte Monte Verde 4- Penfnsula Lepanto 7- Esparza
Guácimal Paquera
Manzanillo Cóbano 8==- Otros
Miramar Cantones

5- Chacarita Provincias
2- La costa Pitahava Extranjero

Chomes 6- Barranca

3- Punto centro Centro
8*

Carmen
Cocal 1*

2*
6* 7*

5*

4*

N
N
t11



~ tlAHHIU:i SELECCIONADOS
O)

Lugar de nacimiento del jefe
de la familia '

Península
La costa
Zona norte
Esparza
Punto centro
Chacarita
Barranca
Otros

8,4 %

1,7 %
8,8 %

6,6 %

16,3 %
0,4 %

4,8 %

52,6 %

~

"
e

G

e @

-
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BARRIOS SELECCIONADOS

Parientes en la zona .

Península
La costa
Zona norte
Esparza
Punto centro
Chacarita
Barranca
Otros
No' tie~e

N
N....•

6,0 %

4,7 %

6,0 %
18,4%
20,9 %

6,8 %

13,7 %

23,5 %

@

@

e ~

-
~



La residencia anterior era de 200/0 y .330/0 en Puntarenas centro pa-
ra Guadalupe y Carrillo, respectivamente. Si a éste le sumamos Chacarita y

. Barranca, en ambos casos se supera el 700/0. O sea que más del 700/0 de
los vecinos de los barrios estudiados vivía anteriormente dentro de la re-
gión. Para los dos barrios en su conjunto, el porcentaje ascien~e al 76,40/0
(gráfico).

Los gráficos muestran los otros indicadores para el conjunto de la
población estudiada. La relación entre residencia trasanterior y cinco años
antes muestra aquí también escasas diferencias. La única observación im-
portante es que solamente en Puntarenas centro y Barranca era mayor
(50/0) el porcentaje correspondiente a residencia cinco años antes que a' la
residencia trasanterior. Esto podría indicarnos que en el período de los cin-
co últimos años, la migración y la movilidad fuera de la región fueron muy
escasas, y que las familias se trasladaron a vivir en estás zonas en una época
anterior. Incluso el hecho d!3 que las otras zonas tengan una situación con-
traria, muestra la posibilidad de que sean esas zonas, precisamente, el ori-
gen de la migración hacia Puntarenas centro y Barranca, en lo que se refie-
re a los vecinos de los barrios estudiados.

En todo caso, los altos porcentajes que encontramos en la residencia
anterior y demás indicadores con respecto de las zonas ubicadas dentro de
la región de estudio, nos permiten afirmar que las hipótesis del capítulo
tres quedan ampliamente demostradas. El estudio que mostramos en la se-

I .

gunda parte (capítulos 5 y 6) nos permite afirmar que las hipótesis quedan
demostradas para todos los barrios de la región de estudio y para todas las
épocas de desarrollo del movimiento social urbano en la región.

3 INTERCAMBIO

En este apartado es muy impori:ante recordar dos aspectos anterior-
mente tratados: el referido a los inqresos familiares y el referido a los cos-
tos y condiciones de la vivienda. Con esos aspectos presentes, podemos ini-
ciar el análisis del consumo en alimentación en los barrios estudiados. A la
vez, debemos recordar que la fecha de la encuesta es enero de 1978. ¿Cuán·
ta comida se podía comprar con quinientos colones? Recordemos además
que el promedio de habitantes por vivienda oscilaba alrededor de cinco
personas, en ambos barrios.
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CUADRO No. 44
BARRIOS SELECCIONADOS·

Número de familias (~ifras relativas respecto

del to.' d.la muestra)
según: gastos mensuales en comida

por: barrios

1978

Guedalupe Carrillo

Gastos en colones 0/0 acumulado olo acumulado
corrientes 0/0 menos de 0/0 menos de

menos de 300 '16,4 16,4 20,8 20,8
300 a 400 12,3 28,7 12,2 33,0
401 a 500 12,3 41,0 13,4 .46,4
501 a 600 17,8 58,8 11,0 67,4
601,a 700 12,3 71,1 7,3 64,7
7010 más 28,9 1.00,0 35,3 100,0

Fuent.: Encuesta del autor, enllfOde 1978.

Como podemos observar, el porcentaje de familias con gastos en co-
mida inferiores a cuatrocientos colones oscila alrededor del 30 %; más de
la mitad de las familias, en ambos Barrios, gastaba menos de seiscientos co-
lones mensuales.

Estas condiciones (le vivienda y alimentación, de manera alguna per-
miten una reproducción satisfactoria, completa, de la fuerza de trabajo. Se
impone la necesidad de desarrollar distintas formas de ayuda y de inter-
cambio que permitan elevar, de alguna forma,las posibilidades de subsistir.

Por otra parte, es importante anotar que el traslado de residencia,
hasta Barranca, implicó, para muchas de las familias, nuevos gastos por
concepto de transporte hasta los lugares de trabajo en la zona central de la
región.

Por otro lado, el subsidio estatal a través de meymismos como las
pensiones de asignaciones familiares o los comedores escolares, permitía
aliviar la carga que sobre el ingreso familiar implican todos estos gastos.
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~ BARRIOS SELECCIONADOS
e

Lugar de residencia anterior

Península
La costa
Zona norte
Esparza
Punt. centro
Chacarita
Barranca
Otros

1,60/0
0,40/0
2,4 0/0

6,50/0
29,60/0
10,20/0
36,60/0
12,30/0

~

=-@

o
"
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BARRIOS SELECC~ONADOS

Lugar de residencia cinco alias antes

Península

. La costa
Zona norte
Esparza
Punto centro
Chacarita
Barranca
Otros

N
W...•

5,0 %

0,8 %

4,2 %

6,1 %

35~5~/o
3,7%
20,0 % .

24,2 %

e

o

e ~
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N BARRIOS SEL ECCIONA OOSw
N

Lugar de residencia trasanterior

Península 6,4 0/0

La costa 1,30/0

Zona norte 5,1 0/0 •Esparza 6,70/0 e
Punto centro 31,80/0

Chacarita 5,60/0

Barranca 14,60/0

Otros 27,90/0

o
~

~ e
:-
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El intercambio y la ayuda, de que hemos venido hablando desde el
primer capítulo, se realizan a través de distintos mecanismos. Concreta-
mente, puede realizarse a través de la entrega de dinero o de la invitación a
comer cuando esto se requiere, pero se da también cuando se permite a
una famil ia vivir en la casa, esto es, cuando se comparte la vivienda, cuan-
do se cuida la casa del vecino mientras va a trabajar o se cuida los niños,
etc.

Un mecanismo, que encontramos en la región muy desarrollado, son
las rifas. Estas permiten a algunas familias vivir con un ingreso mínimo
cuando del todo no se consigue otra forma. Es claro aquí que estamos de-
jando de lado cualquier forma de delincuencia y la prostitución.

El absurdo de considerar individualistas o faltos de solidaridad a los
vecinos de los barrios como los del playón de Barranca, como lo preten-
den algunos teóricos de "la marginalidad" y hasta otros que han escrito so-
bre .la "cultura de la pobreza", se muestra con la realidad que reflejan los
siguientes cuadros.

A los vecinos se les hicieron cuatro preguntas: una relativa a la ayuda
con los parientes del barrio, .otra sobre la ayuda que el entrevistado les
brinda a otros vecinos que no fueran parientes" una tercera en la dirección
contraria, o sea, la ayuda que recibía de vecinos no parientes y una última
que identificaba el origen de la ayuda que se le brindaba cuando el entre-
vistado se encontraba en una situación difícil, por ejemplo, sin trabajo.

El cuadro muestra las respuestas para las tres primeras preguntas. Es
obvio que la relación de ayuda más fuerte era la ayuda entre los vecinos pa-
rientes y que las formas fundamentales eran ta entrega de dinero y de co-
mida. Además era mayor la cantidad de familias que brindaban ayuda que
las que recibían ayuda; según las respuestas de los vecinos.

Un análisis más detallado de esta información dio como resultado
que los hijos y los hermanos eran los parientes que más ayudaban o eran
ayudados y que las familias de menores ingresos eran las que más recibían
y daban ayuda a sus vecinos no parientes.

La solidaridad éra más usual entre quienes más a menudo la necesita-
ban. Es importante anotar que las preguntas se referían a la ayuda que se
daba o recibía usualmente, en condiciones normales.
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N CUADRO No. 45 --w~ BARRIOS SELECCIONADOS

Número de familias

según: tipo de ayuda

por: barrios y forma de relación

(cifras relativas respecto del total de la muestra)

1978,

Guadalupe Carrillo

Tipo de Ayuda mutua Le ayuda a Es ayudada por Ayuda mutua con Le ayuda a Es ayudada por
ayuda con parientes vecinos no vecinos parien- parientes del ba- vecinos no vecinos no pa.

del barrios parientes tes rrio parientes parientes

-<,
Si se ayudan 30,8 19,5 13,2 28,1 11,6 8,6

con dinero 15,4 12,2 8,4 15,2 2,9 2,9
con comida 14,1 4,9 3,6 10,6 6,6 2,9
con ropa 1,2
cuida la casa 1,3, 1,2 0,7 0,7
cuida los niños 1,2 0,7 0,7
con préstamo 1,5 0,7 1,4

\

no se ayudan 69,2 80,5 86,7 72,0 88,3 91,3

Fuente: Encuesta del autor, enero de 1978.



La cuarta de las preguntas, que especificaba claramente que se trata-
ba de ayuda en momentos difíciles, en situaciones que no son las corrien-
tes, cambió radicalmente las magnitudes de las familias que recibían ayuda..

CUADRO No_ 46

BARRIOS SELECCIONADOS

Número de familias

según: origen de la ayuda

por: barrios

(cifras relativas respecto del total de la muestra)

1978

Origen de
la ayuda Guadalupe Carrillo

Parientes 40,7 33,1
Vecinos 2,3 4,6
Amigos 11,6 8,6
Regidores y dirig. 1,2 1,6
Préstamo 2,3 8,6
Trabajo extra 4,7 5,3
Otros 3,5 4,6
Nadie 33,7 33,8

Fuente: Encuesta del autor, enero de 1978.

No recibir avuda de ninguno, en muchos casos, puede significar
"aguantarse", como decían los entrevistados, pero, a la vez, este porcentaje
está revelando la gran magnitud de la ayuda, especialmente en el caso de
los parientes, amigos y vecinos.

Para estas situaciones difíciles, el conseguir un trabajo extra o el prés-
tamo eran considerados como ayudas. Si sumamos las magnitudes de las
dos categorías, podemos observar que ocupaban un lugar preponderante
entre las formas de solidaridad.

Es necesario considerar que las "situaciones difíciles" no son algo
tan excepcional en las familias que entrevistamos.
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Quienes afirman que es muy difícil. realizar cualquier tipo de tareas
orqanizativas o poi íticas con los vecinos de los barrios como los que estu-
diamos, arguyendo su individualismo y su oportunismo, supuestamente
ubicados por encima de su conciencia de colectividad y de igualdad ante
circunstancias adversas, se equivocan. Simplemente desprecian la realidad
de la forma en que se desarrollan las relaciones sol idarias, de la ligazón en-
tre el parentesco y las redes de intercambio económico, de la ligazón entre
estas redes económicas y de parentesco y las redes de poder local y comu-
nal que permiten construir el poder político.

Despreciar la realidad de las formas orqanizativas que implican las
condiciones económicas de los vecinos, impide el conocimiento de los nu-
dos centrales de poder local y de contacto con el 'poder regional y nacional,
como veremos en la cuarta parte.

Para terminar esta sección, veamos lo que sucedía con las rifas:

CUADRO No. 47
I

BARRIOS SELECCIONADOS

Número de familias

según: compra y venta de rifas

por: barrios ( % simples y acumulados)

(cifras' relativas con respecto del total de la muestra)
1978

\

Compra y venta Guadalupe Carrillo
010 010 acum. 010 010 acum.

Compra

Ocasional 34,5 34,00
Una fija 3,6 48,8 1,9 46,0
Varias fijas 10,7 10,1

Vende

Una por semana 2,4 5,0
2 o más por semana 1,2 3,6 1,3 6,3

Vende y compra 1,2 0,6
Ni compra ni vende 46,4 47,2

Fuente: Encuesta del autor, enero de 1978
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Entre el 46 % Y el 48 .% de los vecinos compraba rifas. El 10 %

compraba varias rifas fijas. Esto significa que cada semana varias familias
encontraban en ese 10 % de las otras familias la posibilidad de obtener in-o
gresos por una fqrma distinta del trabajo, ya que no se puede considerar
como un trabajo el rifar (/J 100,00 a 2 colones el número.

I •

El 3 % en Guadalupe y el6 % de las familias en Carrillo, vendían
r ifas.una o más por semana. Vender una rifa por semana implica un ingre-
so mensual de (/J 400. En general, es claro que más de la rnitad dela pobla-
ción. en ambos barrios participaba de este excelente mecanismo de inter-
cambio y rédistribución del ingreso.

Nosotros hemos observado, en nuestras visitas, a un muellero ense-
ñando quince números que él "se jugaba" en esa semana. Obsérvese ade-
más que 6,3 0/.0 en el caso de Carrillo, sumaba más de 12 familias.

Un análisis más detallado de la información, nos llevó a observar que
la mitad de los que compraban varias rifas obtenían ingresos mayores de
(/J 1.500. el 25 % de los restantes ganaba entre (/J 1.250 y'(/J 1.500. De ma-
~era que se trata realmente de un mecanismo de redistribución del ingreso.

Por otro lado, todos los vendedores de rifas tenían ingresos mensua-
les familiares inferiores a (/J 750,00.

El estudio de las redes de intercambio y las formas organizativas e in-
formativas que suponen, son esenciales para la organización comunal y po-
lítica. Observar la existencia de la solidaridad en laclase obrera no es nada
nuevo, incluso cuando se trata de clase obrera superexplotada y con una
numerosa superpoblación. La inf'luencia.de las formas que toma la solidari-
dad en la organización del movimiento social urbano, es el eje central del
avance relativo de éste y de su trascendencia poi ítica. De esto tratamos en
la cuarta y última parte de nuestro trabajo.

237



par.te IV

participación y
movilización:

I

las luchas
de los más pobres



El trabajo comunal, sedice, tiene altos y bajos; los vecinas luchan con
ah ínco en los primeros días y luego no vuelven a participar. Hay una gran
apatía que justifica la manipulación que los dirigentes y funcionarios esta-
tales uti Iizan.

La lucha en el playón de Barranca nos enseñó que no hay tal apatía,
que las movilizaciones son posibles y ,generalizables a través de largos pe-
ríodos, que la no-participación tiene sus razones. La lucha de los vecinos
nos enseñó que es indispensable estudiar y aprender las motivaciones que
tienen para movilizarse y la necesidad que tienen de organizarse. La lucha
en el plavón nos enseñó, especialmente, la forma -en que se organizan los
vecinos al margen de la participación de grupos poi íticos. Nos enseñó có-
mo chocan y se convierten en ineficientes los esquemas tradicionales de or-
ganización cuando son impuestos y rompen con los originales en las moti-
vaciones vnecesidades de los vecinos.

En la literatura sobre las luchas de los "marginales" o de los "pobres
de la ciudad", encontramos constantes sentimientos de frustración y hasta
de recriminación hacia los vecinos de los barrios que, aun cuando partici-
pan activamente en las mejoras de su vecindario, no se convierten de inme-
diato en vanguardias políticas, impugnadoras del sistema en su conjunto.
Se les acusa entonces de oportunismo, de pasividad y, en general se habla,
como cosa común, de su escaso potencial revolucionario.

En especial aquellos que se consideran a sí mismos marxistas Y fer-
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vientes revolucionarios, han encontrado una explicación "eientffica" para
este comportamiento: siempre recurren al argumento de autoridad y citan
él Marx. Aducen que "los marginados" no son otra cosa que "Iumpen" y,
por lo tanto, les asignan todas las características de.éste, Recurriendo a ci-
tas de Iqs clásicos y confundiendo al "lurnpen" con las masas obreras, lle-
gan a concluir que la movilización urbana impulsada por ellas carece de un
contenido político, carece el elemento impugnador de la orqanización so-
cial en su conjunto; única posibilidad de trascender la acción meramente
reivindicativa.

\

Junto a libertinos arruinados, con equívocos medios de vida y de
equívoca procedencia, junto a vástagosdegenerados y aventureros de
la burguesía, vagabundos, licenciados de tropa, licenciados de presi-
dio, huidos de galeras, timadores, saltimbanquis lazzaroni, carteristas
y rateros, jugadores, alcahuetes dueños de burdeles, mozos de cuer-
da, escritorzuetos; organilleros, traperos, afiladores, caldereros, men-
digos, en una palabra toda esa-masainforme, difusa y errante que los
franceses llaman la bohéme; co'n estos elementos, tan afines a él, for-
mó Bonaparte la solera de la sociedad de 10 de diciembre"127.

En el capítulo primero de este trabajo, fuimos amplios al mostrar la
diferenciación entre el conjunto de población que se denomina lumpen y
el conjunto de la superpoblación y de los obreros superexplotados. No re-
petiremos los arqumentos.

Sobre este asuntq nos interesa ver aqu í la posición de dos autores
que pretenden trabajar el tema de manera científica. Ambos realizan una
revisión bibl iográfica y sostienen sus arqurnentos sobre la base de sus pro-
pios trabajos de campo. ' .'

A. - Montaño 126 ded ica una buena parte de su libro a elaborar un marco
de referencia y estudia ahí el pensamiento "mar-xista". Para empezar, Mon-
taño cita a Marx, en su famoso Dieciocho Brumario:

"Bajo el pretexto de crear una sociedad cJ.ebeneficencia, se oru.aniz6
el lurnpemproletsriedo de París en secciones secretas, cada una de
ellas dirigida por agf!ntesbonapartistas y un genera; bonapartista a la
cabeza de todas.
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La larga cita expresa dos asuntos importantes: las ocupaciones del
lumpen y su organización en asociaciones para utilizarlos como fuerza al
servicio de la burguesía. Obviamente, las ocupaciones no son las que reali-
zan los vecinos de los barrios de Puntarenas que investigamos. '

Montaño cita algunos otros "marxistas" como Bujarín, que confun-
den al lurnpen con el "ejército de reserva", Como acabamos de ver, ellum-
pen es sólo resérva (de la mafia), cuando se encuentra en presidio,

Bujarín afirma que Marx denomina al lumpen "ejército industrial de
reserva"; esto, corno vimos en el primer capítulo, es falso. Luego Montaño
cita a Lenin, pero tomando una obra donde Lenin no se está refiriendo al
tema 128. Y más tarde cita a Mao. En la obra que cita, Mao está refi riéndose
claramente a una serie de sociedades formadas fundamentalmente por cam-
pesinos sin tierra (a quienes llama lumpen) , organizados en sectas secretas,
de tipo religioso o superticioso y que son utilizados por los,terratenientes
en contra del movimiento campesino. Montaño hace una larga cita, que reL

mite a la misma obra Iy 'que en la obra no aparece 129. Para terminar, Mon-
taño hace una referencia mutilada: Habla de las lamentacionses de Mao por
el hecho de que esas sectas fueran usadas en. 1927 contra el movimiento
Popular, pero no cita el resto de la nota:

"Con el nacimiento y el impetuoso deserrollo del proletariado indus-
trial moderno, el campesino fue creando, bajo la dirección de la clase.
obrera, organizaciones de.tipo enteramente nuevo y, desde entonces,
semejantes sociedades atrasadas de carácter primitivo, perdieron su
razón de ser"130.

Todas estas referencias a los "marxistas" se realizan para afirmar el
carácter destructivo, individualista 'o anárquico y plegado a la burguesía del
lumpemproletariado. El error, por demás g'rave, de Montaño, consiste en
que luego de esta caracterización, basada en sus "citas" (que trabaja con.
escaso rigor) '. identifica el comportamiento del lumpen con el de "los po-
bres de la ciudad". Esto a pesar de que' reconoce las diferencias entre uno y
otro grupo. Concretamente dice:'

"Aunque está claro que Marx y Engels se ocuparon de un grupo dife-
rente del .que anal izamos, según lo definimos arriba, su afirmación
acerca de la escasacon fiabilidad de este grupo en términosrevolucio-
narios, sigue siendo válida,,1 31 .
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- De manera que se utiliza el argumento de autoridad (a pesar de las
mutilaciones y alteraciones de las citas) aun cuando reconoce que los auto-
res citados se refieren a otros grupos; o no hacen diferencia entre unos y
otros 132. Esta es la inconsistencia teórica que convierte a la afirmación de
Montaño en simple opinión, ya que es lógicamente insostenible.

"En la encuesta mencionada, a la pregunta: ¿Por qué cree usted que
no apoyaría una revolución en Chile? un 69 % contestó: porque
'nos matarían o moriríamos de hambre ... ' La misma interrogante se
plentéo en México 'obteniéndose un porcentaje más alto contra el
uso de medios violentos".

Toda esta argumentación teórica le sirve a Montaño para afirmar más
adelante que aun cuando los vecinos de los barrios-que estudió estaban d is-
puestos a utilizar distintos medios de fuerza para alcanzar sus fines inme-
diatos (toman ministerios y otros edificios de gobierno), existe un "pensa-
miento conservador generalizado".

Por no identificar lo que es el movimi~nto social urbano y diferen-
ciarlo como una forma que toma la lucha/de clases, afirma que la fuerte lu-
cha de los vecinos es simple oportunismo:

I

"No hay la menor posibilidad de encontrflr uapotenciet revoluciona-
rio: de hecho, su pápel es de vehículos conservadores y la violencia
que promueven es sólo un medio para mantener o mejorar su modus
vivendi"133.

Una pregunta que salta es la siguiente: ¿Acaso no es cierto que todos
los sindicatos y demás organizaciones obreras luchan por mejorar las condi-
cienes de vida de la clase? El hecho de que exista un sustrato económico
inmediato que motive una lucha masiva, no niega la posibilidad de que ésta
contenga también unelemento político.

Montaño quiere ver en lo limitado de la lucha, que no se convierte en
lucha por el socialismo y la revolución de inmediato, "un sentimiento con-
seryador general izado"134.

Para darle algún referente empírico, cita una pregunta, que supuesta-
mente revelaría un sentimiento revolucionario:
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El autor concluye de seguido.

"Queda claro, entonces, que las demandas relativas a 'asuntos domés-
ticos' probablemente son planteadas por los residentes de comunida-
des de bajos ingresos, cuando éstos consideran que e/ riesgo de una
represión violenta por parte de las autoridades es m/nimo y que la
posibilidad de obtener la resolución satisfactoria de sus demandas es
segura,,135 .

. Obviam~nte la pregunta lleva u~ alto porcentaje de respuestas sobre
la "seguridad personal" implícito, y no demuestra absolutamente nada so-
bre el uso o no de medios violentos. Pero menos aún se demuestran las
conclusiones del autor.

Nuestros trabajos de campo señalan lo contrario. La lectura de las no-
ticias en los diarios muestran claramente -al menos para nuestro país-

";1

que los vecinos están dispuestos a utilizar medios violentos, o más bien a su-
frirlos en sus luchas, Tanto en sus luchas inmediatas por alcanzar un peda-
zo de tierra o la cañería, como en otras menos directas: las luchas por la
defensa. del comité de vecinos, por la representatividad de sus dirigentes en
las asociaciones y comités y las luchas por el' prestigio de sus dirigentes. Es-

I

\ tas luchas muestran la capacidad organizativa y la potencialidad del movi-
miento social urbano cuando se enfatiza, además de su momento económi-
co, su momento político.

Aparte esto, la certeza de una u otra aseveración no se muestra Con
más o menos casos que se puedan citar; debe haber una sólida base explica-
tiva que es más bien cualitativa. Precisamente eso es lo que. busca Montaño
con las citas de los clásicos: encontrar una explicación ligada a una teoría
gener,al.

Nuestro trabajo teórico: la explicación del origen delrnovirniento so-
cial urbano, la explicitación de sus condicionantes y determinantes históri-
cos, concretos.Je .conceptual ización del sector de población que predomi-
nantemente lo impulsa; eso es lo que nos permite sostener nuestra crítica a
Montaño, quien confundiendo "lurnpen" cen "pobres", obtiene conclusio-
rres que apuntala en sus encuestas mal-interpretadas.

Nuestro trabajo específico se ubica en una región, pero la compren-
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sión del contenido de clase del movimiento social urbano en su doble ca-
rácter, económico y poi (tlco, trasciende la' región, pues expl ica el accionar
de las masas obreras en regiones de alta concentración de superpoblación.

"
En el estudio de la región de Puntarenas observamos cómo su consti-

tución histórica está ligada al nacimiento y desarrollo del movimiento rei-
vindrcatlvo. pero observamos también que en el desarrollo del movimiento·
mismo, el aspecto político surge y convierte a la acción masiva, pero poco
organizada, en acción planificada, orientada, consciente.

Como en las otras formas de la lucha de clases, en ésta también se
puede privilegiar su momento económico; la simple reivindicación. Se pue-
de caer en la lucha aislada por una instalación, como en el movimiento sin-
dical se cae en la lucha economicista y s61"Ose presiona por el simple reajus-
te salarial.

El error craso es adjudicar el economicismo al movimiento urbano
como si fuera intrínseco a él, o peor aún adjudicárselo a "los podres de la
ciudad", saltando por encima de cualquier conceptualización de ese sector
social en el contexto de la dinámica de lasclases,

J

Ese mismo error lleva a definir al movimiento social urbaho como
una lucha por servicios y, por lo tanto, afirmar que se trata de una contra-
dicción poco importante (y tratarla como despreciable) o incapaz de poner
en entredicho al sistema en su conjunto, sin siquiera ver su alcance y sus 1(-
mites en esa vía.

Los prejuicios con que se ha 'enfrentado a los movimientos sociales
urbanos, llevan a culpar a los vecinos por no ubicar con toda claridad su
lucha en el contexto de la'dinámica de las clases y con ello trascender la lu-
cha reivindicativa para desarrollarla, a la vez, como movimiento político de
clase. Si es absurdo culpar a los vecinos por los errores de las dirigencias
poi íticas, más absurdo aún 'es estigmatizar a un amplio sector de la clase
obrera como "conservador" a partir de cuestionarios mal diseñados y peor
interpretados. La lucha reivindicativa urbana da un salto cualitativo cuan-
do el grado de organización, planificación y conocimiento de los vecinos
permite ubicar la reivindicación en EJI contexto de una lucha por romper la
dinámica que deprime las condiciones generales ?e reproducción de la fuer-
za de trabajo impuestas por el capital.
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B.- El-segundo autor que nos interesa comentar aquí es Touraine136,

quien dedica la segunda parte de su artículo a las "Conductas sociales y po-
Iíticas de los marginados". Nuestro autor sale en defensa de los conceptos
elaborados por Lewis y conocidos en su conjunto como "cultura de la po-
breza". Tornándolos como correctos, llega a conclusiones muy parecidas a
las de Montaño. Con los planteamientos de l.ewis, logra comprender que
cuando se habla de lumpemproletariado se supone una exterioridad com-
pleta de la acci6n de clase social o política y que la "cultura de la pobreza"
está dentro del sistema de re+aciones sociales. Aun así, concluye que los
"marginados" no tienen capacidad de iniciativa 137.

Touraine afirma:

"Es posible que Lewis tenga las limitaciones de un liberal norteeme-
ricano respecto de los pobres en América Latina, pero entiende la
realidad social mucho más profundamente que aquellos que se des-
vían de los hechos observables para suponer que los desempleados o
los mal alojados tengan una conciencia revolucionaria, cuyos signos
les sería difícil citar,,138. .

Aparte las observaciones que haremos más adelante sobre los plan-
teamientos de Lewis, es clara la conceptualización de Touraine sobre los
que él llama "marginados", que no va más allá de los simples indicadores:
para él son simplemente "desempleados y mal alojados".

Nosotros no "suponemos" que la superpoblaci6n tenga "conciencia
revolucionaria", nos limitamos a ubicar una de las formas de lucha que uti-
liza ésta para alcanzar su reproducci6n física, junto con amplios sectores
de poblaci6n que conforman el "ejército activo" del proletariado, en su
significaci6n dentro de la dinámica de las clases y analizamos tanto sus de-
terminantes económicos, como sus aspectos poi íticos.

En el caso específico de la regi6n que estudiamos, observamos algu-
nos de estos aspectos. En los barrios Guadapule y Carrillo de Puntarenas, el
10 % de la población estuvo ligada desde el inicio de la toma de tierras a
comités con vínculos directos con partidos poi íticosde "la izquierda", O

sea que fue o es miembro de comités. Por otro lado, en todas las entrevis-
tas grabadas que hicimos sobre la constituci6n de los barrios de Chacarita,
todos los entrevistados reconocían la clara dirigencia de los políticos "de
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izquierda" en varios de los barrios. La influencia 'eJector¡:¡I de estos partidos
se debe fundamentalmente a su participación en la dirección del movimien-
to urbano.

En los barrios del playón de Barranca, el, 5 % de losentrevistados
identificaron como responsable de la formación y construcción del barrio a
un partido potítico de "izquierda". El 17 % nombró corno sus dirigentes
y líderes a los dirigentes políticos nacionales de ese partido y el 50 % a
los dirigentes políticos regionaies del mismo partido.

Áparte estos datos recogidos en las entrevistas, la observación y con-
versación con los vecinos muestran la influencia de los distintos dirigentes,
por sólo pertenecer al partido que dirigió la formación inicial de los ba-
rrios.rtanto en Chacari~a como en Barranca, incluso muchos años después
del jnicio del barrio y del casi total abandono de los mismos por los princi-
pales dirigentes.

/

Touraine, para probar una "desconfianza de 'los partidos" por parte
de los habitantes de las "barriadas", cita una encuesta realizada en Lima.
En esta encuesta se entrevistaron habitantes de distintos barrios correspon-
dientes a distintos estratos, y se comparan los resultados:

_ Los vecinos de las barriadas, según los datos que cita Touraine, tie-
nen un alto porcentaje de votantes (91 %), Y un alto porcentaje de los veo'
cinos se preocupa por los "problemas públicos" (31,9 %). Pero, en la
misma encuesta, las barriadas tienen el más bajo porcentaje de vecinos que
respondan afirmativamente a la pregunta:

"Favorablemente a la existencia de muchos partidos",

~
'Dado el bajo porcentaje para esa pregunta, el autor concluye que los

habitantes de las barriadas "desconfían de los partidos"139.
I

Aunque sobran los comentarios, recordamos aquí los que hicimos,
para el 'mismo tipo de pregunta e interpretación, al texto de Montaña.

La asistencia a las reuniones vlas visitas a instituciones públ icas de
los vecinos de, los barrios' del playón de Barranca son el correlato de la si-
tuación observada en las barriadas de Lima, por la encuesta que cita Tou-

(
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raine. En los barrios Carrillo. y Guadalupe, el 70,0/0 asistía a las reuniones y
'el 40 % a las instituciones. -Se dan las diferencias esperables entre ambos
barrios. Obviamente, en Carrillo la asistencia a reuniones e instituciones era,
de mayor magnitud.

En las movilizaciones de que hablamos, todos los vecinos tenían p10-

tivaciones semejantes, fueran o no miembros del "ejército obrero' en acti-
vo". La movilización permanente de los vecinos permitía ampliar el ámbito
de participación en tantd se elevara el nivel de conocimiento de las causas
últimas por las que se luchaba y se hiciera obvia, para los vecinos, la fuerza

" ,
de su propia actividad.

Nuestra investigación en los barrios (encuesta) nos permitió en'con-
trar que la distribución por ingresos de las famil iasentrevistadas que asis-
ten a reuniones; era igual a la distribución por ingresos del total de las fa-
mil ias. O sea que las diferencias de ingresos no son causantes de diferencias
en la participación. Exactamente lo mismo ocurría con las distintas ocupa-
ciones y oficios. Los mismos porcentajes de obreros ~ndustriales y de ven-
dsdores ambulantes que se encuentran en los totales de los barrios, se en-
cuentr-an en los totales de vecinos que participaban en las reuniones y asis-
tían a las movilizaciones hacia la rnuniclpalidad v demás instituciones pu-
blicas. No es cierto que los obreros de los barrios .sean los más activos o
que los desempleados o subempleados no participen. Nuestra investigación
de los vecinos del playón muestra lo contrario, al menos en esos barrios.
Todos participaban a iguales escalas.

Con respecto de las conclusiones acerca de la "cultura de la pobre-
za" nos remitimos al texto de Valentine140. En la lectura cuidadosa que
hace este autor, encuentra las múltiples contradicciones entre las conclu-
siones que Lewis llama "cultura de la pobreza" y las innumerables frases y
argu rnentaciones de sus libros, especialmente La vida 141. Mientras que
Lewis observa desorganización, alienación, ignorancia y apatía, tos relatos-
de sus personajes plantean todo lo contrario 142. Valentine termina su tra-
bajo crítico proponiendo, desde la antropología, algunos métodos de traba-
jo de campo más apropiados para obtener información más certera que la
que podían dar las autobioqraffas v demás métodos seudol iterarios, seudo-
científicos de Le~is 143.

En síntesis, Touraine no logra sostener rigurosamente sus afirmacio-
, I
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nes. Parte con una delimitación del sector social.deestudio y se queda al
nivel de los simples indicadores y luego, al observar la ex istencia de accio-
nes colectivas de estos 'subempleados y mal alojados', no logra ubicarla
como expresión de la lucha obrera y recurre a dos salidas. Por un lado, ha-
ce lo mismo que Montaño; mal interpreta los resultados de una encuesta y
por otro se basa en el trabajo de Lewis que, como vimos, noes capaz de
sostenerse a sí mismo, menos los planteamientos de Touraine.

Los aspectos comentados antes no pueden quedarse como una sim-
ple disputa interpretativa. Es necesario ahondaren las características obser-
vables durante el desarrollo del movimiento urbano y desde ahí lanzar hi-
pótesis más llenas de vitalidad; aquellas que sirvan al desarrollo del movi-
miento.

Aparte que es factible observar pasividad y apatía en algunos veci-
nos, estono es una característica específica de esos vecinos o del tipo de
movimiento, sino de las masas explotadas en su conjunto.

El grado de organización y las formas que ésta tome, están determi-
nadas por las conductas colectivas predominantes en el barrio en relación

..r con la subsistencia, o, más bien desarrolladas en la lucha por la subsistencia. -
Por lo tanto, el origen de clase de los vecinos y el desarrollo de diversas co-
rrientes ideológicas, actúan tanto como la situación de inestabil idad y la
miseria, lo mismo que las formas orqanizativas y de cornunicacióh desarro-
lladas.

Las diversas formas orqanizafivas que toma la lucha por la subsisten-
cia y la trasferencia de los ingresos de unos a otros, afectan necesariamente
la organización reivindicativa o política. Los sistemas de comunicación in-
formales que se desarrollan y las relaciones vecinales, convierten a diversos
medios tradicionales de movilización y comunicación en lentos y poco
efectivos.

, ,

Los fuertes contactos vecino a vecino, en la pulpería, en el lavadero
público o mientras se hace fila para recoger agua en la fuente pública, tras-
miten qrandes caudales de información. El chisme como medio de comuni-
cación es muchas veces más poderoso que cualquier periódico, panfleto o
discurso. En los barrios se establecen redes de comunicación ligadas a las

, \
redes de parentesco y de intercamhio económico que no sólo mantienen



grandes grupos de vecinos en contacto permanente, sino que además per-
miten el desarrollo de Iiderazgos y los contactos desde el interior del barrio
hasta cualquier punto externo que sea fuente de poder, de movilización o
de información importante o necesaria.

Sólo en los barrios del playón de Barranca, donde hicimos nuestra
encuesta, encontramos que el 25 % de los vecinos tenía una familia de
parientes en el barrio. El 15 % tenía dos, el 10 % tenía 3 y el 4 % te-

I nía de cuatro a siete familias de parientes con viviendas en los barrios.

Esta situación es muy corriente, especialmente en los barrios más an-
tiguos, donde las nuevas qenéracicnes jóvenes se casan con vecinos y viven
en la misma vivienda, en el mismo barrio o en la región .

. En uno de los barrios de la región, por ejemplo, había una sola fami-
lia de trabajadores de la construcción con cerca de diez hermanos, casados,
solteros y separados, que ocupaban seis viviendas. Todos trabajaban gene- «:

ralmente juntos en una sola empresa de uno de los hermanos. Uno de ellos
fue por varios meses miembro del comité y como contratista tenía un gran
círculo de amigos y de compañeros de trabajo, además de sus hermanos.

. .
+ El fracaso en la organización' del movimiento puede ser causado, co-

mo dice Hibelro , porque no se "encuentran canales de comunicación con
esas capas, distintas de todas las superiores en sumado de ser, en su jerga,
en su visión del mundo"144.

Un importante aporte en este campo, es el de A. Moffatt145. Este
autor intenta una del imitación de dos estratos dentro de la clase obrera: la
clase "obrera baja" y la "burguesía obrera". Aparte que esta delimitación
lo lleva a hacer una separación radical entre estos dos grupos en su compor-
tamiento, la caracterización de algunos rasgos de la clase "obrera baja"
son, a nuestro juicio, excelentes.

Nosotros creemos que no se puede hacer la tajante división, por la
permanente dinámica entre los estratos económicos. No se debe hacer una
división, precisamente, por la formación de redes familiares con miembros
en un estrato y miembros en otro, por la dinámica de cada individuo que,
por 'múltiples razones (enfermedad, incapacidad, juventud, vejez, etc.},
puede estar una parte de su vida en un estrato y otra parte en otro.
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Moffatt plantea que:

Los rasgos no son separados y exclusivos; sino que se combinan, se
entrelazan, aparecen y desaparecen de una generación aotra, de una época
_ él otra, etc. La tremenda heterogeneidad de los barrios y la dinámica que
anal izamos antes nos llevan a esas conclusiones.

"La necesidad de sumar esfuerzos lleva a la constitución de grupos
familiares extensos que, s-veces, tienen características de pequeños
clanes. (... .] Considerando esto es que no nos cansamos de insistir en
la necesidad de que sólo a partir de las modalidades familiares cultu-

t rales de nuestro pueblo de abajo, va a ser posible construir una psico-
terapia que sirva al pueblo, que resuelve sus problemas"146.

Sobre las redes de comunicación e información nos dice:

"Como todo grupo marginado y oprimido tiene dos redes de intor-. \
mación, una dirigida al 'patrón' y otra interna, 'entre ellos'. (... ) El
. . \
terapeuta de extracción burguesa va a ser recibido coma 'patrón' y
por tílnto no va a acceder a la información que corre dentro de la red
interna, la información acerca de los problemas más íntimos. 0c,ultar
información es una forma de rebeldía, porque e! de abajo sabe que
toda información que le llegue al 'que manda' puede ser utilizada en
su contra,,14 7.

Moffatt abarca otra extensa temática que incluye la concepción espa-
cial, el tiempo y otros aspectos importantes que refuerzan nuestras conclu-
siones sobre las posibilidades de organización permanentes en el desarrollo
del movimiento urbano.

La lucha por la tierra puede seguirse con la lucha por la vivienda; por
el agua, por el transporte, por la electrificación, por los caminos, las luchas
'por precios bajos, por mejores servicios médicos, menor represión policial
y más vigilancia y, a la vez, observar en cada lucha las causas estructurales
que la motivan y, en el proceso, elevar el grado de conocimiento de los ve-
cinos sobre su propia condición de existencia, etc. La poslbitidad de la con-

..f; tinuidad y avance en el grado de organización y el nivel de conciencia polí-
tica, sólo se logra si se conocen esas redes internas de comunicación y se
toman los nudos.centrales de información y poder. La dificultad que apa-
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rece siempre para los profesionales o cuadros poi [tices de fuera de los bar-
rrios, Moffatt la resuelve así:

"La posibilidad de una relación que resulte terapéutica para los dos
grupos culturales que componen el planteo de psicoterapia popular
(profesionales de extracción burguesa y pacientes de clase obrera)

, -
pasa por la posibilidad de replantear esta fractura comunicacional.
En llegar a una relación humana igualitaria, aunque ambos tengan ro-
les distintos. Y no se puede tteqsr» la relación, a esa concepción
igualitaria, si no están ambos términos de la relapión en una acti~d
revolucionaria, metidos ambos, además, en la tarea más fundamental
de cambiar el sistema .socisl injusto. Por eso llegamos siempre á la
misma conclusión:, no puede haber una verdadera psicoterapia popu-
lar si no es dentro de un compromiso por ambas partes de cambiar
todo el sistema económico e ideológico"148.

Para nosotros la relación no es la psicoterapeútica, aunque muchas ve-
ces se juegan 'esos roles, pero la actitud debe ser la misma. No se puede
aprender las necesidades de los vecinos, las necesidades de la.clase obrera y
las posibilidades políticas reales del movimiento urbano, si no SE:) penetra
en esas redes de comunicación, si no se vive en,ellas.si no se conoce, junto
con los vecinos, su propia situación en la dinámica que impone el capital.

Los movimientos centralistas, que emanan órdenes y grandes directi-
vas, campañas masivas y consignas elaboradas en los ,escritorios, sólo van a
convertirse en quienes pagan el papel para los avioncitos de los niños del
barrio. I

La potencialidad del movimiento social urbano en sociedades como las
nuestras sólo se desarrollará si se abañdonan los esquemas cerrados y cadu-
cos provenientes de quienes escribieron pensando en grupos distintos y en
épocas históricas distintas. Los esquemas que puedan salir de "Qué hacer"
solo loqrarán frustrar a los intelectuales universitarios que juegan a la revo-
loción.

En una economía periférica, en la época de las corporaciones multi-
nacionales, uno de sus rasgos característicos es la especial ización en ofrecer
fuerza de trabajo barata. Sigu iendo el planteamiento de las ventajas compa-
rativas, nos especializamos en producir lo que más tenernosv lo que más

I
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tenemos es pobres. Las implicaciones que esto tiene son obvias: un bajo va-
lor de la fuerza de trabajo y, especial mente, el más bajo precio posible. A
la vez, se eleva la composición orgánica del capital y tenemos como resulta-
do una enorme superpoblación y el permanente acecho del hambre.

En estas circunstancias históricas concretas, las movilizaciones masi-
vas para mejorar las condiciones de reproducción de la fuerza de trabajo,
por" arrancarle a la burguesía un pedazo mayor de lo que se apropia, apare-

, cen con mucha frecuencia bajo la forma ~e movimiento social urbano: esto
no significa que noaparezcan también como sindicalización, pero esta foro
ma de. lucha se desarrolla en condiciones de muy fuerte control y repre-
sión, además del lastre que implica un gran volumen de superpoblación.

Despreciar, en estas condiciones, al movimiento social urbano, puede
transformarse en simple suicidio político.

El profundo conocimiento de las formas ,específicas de reproduc-
cion de la fuerza de trabajo en nuestras comunidades sólo se logra en el
contacto directo, en la participación activa dentro de la dinámica reivindi-
cativa que impulsa la clase obrera. Es este conocimiento el que permitirá

+- transformar la lucha reivindicativa en lucha política, en tanto .que no se lu-
cha únicamente por una simple mejoría en la situación o por una mayor
participación del Estado en la reproducción de la fuerza de trabajo, sino
que se lucha por romper definitivamente con la dinámica que refleja al
conjunto de una organización social basada en la reproducción parcial de
buena parte de su fuerza de trabajo .

..
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Nuestro objetivo, explicar el desarrollo del movimiento social urbano
en la región de Puntarenas, se alcanza en la medida en que analizamos los

I distintos condicionantes y determinantes que generan e impulsan la movili-
zación masiva de los vecinos.

En el proceso, enfrentamos dos aspectos centrales; en primer térmi-
no, la caracterización del tipo de movimiento que llamamos urbano, es de-
cir, la especificidad que implica eldeterminar a un movimiento de masas
como "urbano" y en segundo término el hecho de que lo ubiquemos en
una región. Este último aspecto incluye no sólo la delimitación geográfico-
espacial de la región/ sino su conceptualización y, además, la explicación
de su proceso de formación.

Con respecto del primer aspecto anotado, el carácter de 'urbano' del
movimiento se basa, como hemos visto, en la índole específica de su obje-
to, no de su ubicación en zonas más o menos densas respecto de la pobla- 'f.
ción. Urbano se refiere al hecho de que los movimientos se dirigen a la
consecución de la construcción de los medios de consumo colectivo o de
los objetos que permiten consumir". dado que estos medios de consumo

El medio es la vivienda, el objeto la protecci6n y, de igual manera, la cañería y
el agua potable, la red de autobuses y el transporte, el edificio escolar y la ins-
trucci6n, el hospital y los servicios médicos, la red eléctrica y el combustible
para cocinar y el alumbrado, la red de cloacas y el desalojo de pluviales y eli-
minaci6n de excretas, etc.
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colectivo, junto con los medios de circulación material -medio de comuni-
cación- caracterizan la aglomeración de población y es en las aglomera-
ciones donde aparecen como escasos, ineficientes o inadecuados, lo que
motiva las movil izaciones para lograr su construcción.

Como hemos visto, estos movimientos masivos tienen como motiva-
ción económica la carencia de estos medios, la imposibil idad de su consu-
mo. En tanto que únicamente se establezca como objetivo la consecución
del medio y el objeto de consumo, el movimiento es simplemente reivindi-
cativo , puramente económico o, más bien, economicista. En tanto se esta-
blezca con claridad la ligazón entre la carencia o ineficiencia o inadecuación
del medio de consumo -llamado también equipamiento urbano- y el con-
junto del porceso de acumulación capitalista y la acción del Estado o los
organismos del aparato del Estado, el movimiento puede sobrepasar los lí-
mites meramente reivindicativos de su orientación primaria y conformarse
como movimiento de clase.

Mediatizado por las distintas formas de organización, el movimiento
urbano alcanza su momento político. El 'movimiento que tiene apariencia
de reivindicación sobre objetos de consumo, al profundizar su desarrollo
organizativo y revelar la ligazón de su contenido económico con la domina-
ción del trabajo por el capital, alcanza sus aspectos específicamente impug-
nadores del conjunto de la organización social.

Al clarificar el papel del Estado capital ista en la construcción de los
medios de consumo colectivo, el movimiento desmitifica al Estado mismo
y ubica la dominación de clase, convirtiéndose así en un movimiento de
cI,\se.

La simple reivindicación no basta entonces para impedir la existencia
del movimiento; al contrario, su consecusión da la fuerza y la experiencia
suficientes para plantear una nueva lucha y ampliar la organización. Cuan-
do se obl iga al Estado a ceder en favor de la clase obrera, en contra de las
exigencias del capital, la lucha reivindicativa se convierte en un aspecto se-
cundario, pues de la lucha por ~Icanzar a satisfacer el valor de I~ fuerza de
trabajo se pasa a la lucha por elevar el valor de la misma mediante nuevas
reivindicaciones. Por este camino, se alcanza el límite máximo del valor de
la fuerza de trabajo, que es el punto de rompimiento de la explotación cla-
sista como tal. De esta forma, la especificidad de la lucha urbana se ubica
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como una forma que toma la lucha de la clase obrera frente a la domina-
cióny explotación del capital.

En relación con el segundo aspecto anotado, o sea la delimitación, la
conceptualización y conformación de la región, es necesario explicitar tres
componentes básicos. Se trata, en primer término, de los límites puramente
geográficos, o más bien los limitantes geográficos para el crecimiento de la
región. En segundo término, de la organización económica que parte de es-
tos límites y los amplía o transforma, y, por último de la población, que
crece y crea con su crecimiento y sus relaciones, la organización económica
y los límites regionales.

Así entendida, la región es un espacio social, límite, escenario y re-
flejo de las relaciones sociales, de la lucha de clases. En el caso de la región
de Puntarenas. los límites estrictamente geográficos han establecido a tra-
vés de toda la historia una barrera infranqueable para el crecimien'to regio-
nal. Dado que se trata de una península, una lengüeta de arenas, el creci-
miento de la región se ha hecho imposible hacia el norte, sur y oeste. Ha-
cia el oeste creció sólo en su primera etapa de existencia, con la construc-
ción y estabilización de la punta. Posteriormente sólo creció hacia el este,
conformándose a cada momento Urja nueva dinámica entre las áreas de re-
sidencia y las áreas dedicadas a la producción y la circulación de mercan-
cías.

En todo este crecimiento y formación, hemos establecido la partipa-
ción disímil del Estado y sus organismos regionales en la construcción de
los medios de consumo colectivo de la fuerza de trabajo y los medios de
circulación y demás instalaciones requeridas por el capital. Mientras se de-
sarrollaban las instalaciones portuarias y aduaneras, las carreteras, los ferro-
carriles, y la producción y abastecimiento de electricidad para las empre-
sas, crecía la ineficiencia en el transporte colectivo en el interior de la re-
gión, el déficit habitacional y demás instalaciones requeridas para la fuerza
de trabajo.

La unión del primer aspecto que comentamos, la ,especificidad de lo
urbano en el movimiento de masas, se da aqu í con el segundo aspecto, la
especificidad de la conformación de esta región. Sólo a través del movi-
miento social urbano, creció la región hacia el este.
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Los requerimíentos de fuerza de trabajo que establecía la organiza-
ción que el capital daba a la región", implicaron la gran aglomeración de
población -fuerza de trabajo- Y.,con ello, la gran aglomeraci6n de 'una so-
brepoblaci6n capital ista que se constltuvó en enorme ejército de reser-
va**.

Es la existencia de este enorme ejército de reserva, el gran volumen
que alcanza la sobrepoblaci6n, la que permite al capital llevar su explota-
ci6n a los más amplios grados. A su vez, es esta explotación, que convierte
parté del fondo de consumo del trabajador en fondo de acumulaci6n del
capital, la que motiva lo que constituye la base econ6mica del movimiento
social urbano. La explotaci6n llevada a estos I (mites. la sobreexplotaci6n
que impide el consumo de los medios de vida consuetudinariamente indis-
pensables para la reproducci6n física en condiciones normales laborales, se
expresa claramente como ausencia de los medios de consumo colectivo y,
con ellos, de los objetos de consumo que permiten obtener;

La conformaci6n de la regi6n como una regi6n de concentraci6n de
sobrepoblación que el capital requiere y la inexistencia de los medios de
consumo colectivo, constituyen los condicionantes fundamentales para el
nacimiento del movimiento urbano. Este, con su desarrollo, transforma la re-
gi6n al producir como resultado las nuevas barriadas, las áreas de residencia
de la regi6n; en la nueva estructuraci6n de la regi6n se desarrollan nuevos
movimientos hacia la consecuci6n de más medios de consumo; es decir.ha-
cia la satisfacci6n de las necesidades básicas para la sobrevivencia física que
el precio de la fuerza de trabajo no llega a cubrir en la regi6n.

'La inexistencia de los medios de consumo colectivo, no s610 se debe
a que el Estado no impulsa su construcción, pues constituyen un gasto im-
productivo para el capital, sino también al hecho de que, como mercancía,
éstos no permiten, para qu ien invierta en ellos, las tasas de ganancia me-
dia, dado que el posible mercado, la clase obrera, cobra, por la venta de su
fuerza de trabajo, precios que .no alcanzan a cubrir el costo de mercado de
estas mercancías, la vivienda y su alquiler, por ejemplo. '

1
Zona turística, principal puerto del Pacífico; zona pesquera y de industrializa-
ción de mariscos; zona de almacenamiento de productos agrícolas y de estable-
cimientos de grandes empresas agropecuarias.

Que, como vimos, exigía la dinámica de la misma región. Ver capítulo siete.
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La superexplotación se expresa claramente, entonces, en los amplios
déficits de vivienda que, como hemos explicado antes, implican-la carencia
o insuficiencia de otros medios tales como las redes de cañería, de recolec-
ción de desechos, de pluviales y de eliminación de ex cretas.

A partir de los límites geográficos y sobre la base de la dinámica que
el capital impone, la región se constituye como reflejo de la lucha de cla-
ses. La región es el reflejo de la lucha de clases, en tanto que una forma es:
pecífica de la lucha de clases, el movimiento social urbano, constituye el
factor más importante en la conformación de la región en sus límites ac-
tuales. Es a través del movimiento social urbano que se constituyen las áreas
de residencia de la clase obrera de la región y las redes de transporte que
las comunican diariamente con los centros de trabajo.

En esta región de concentración de sobrepoblaci6n se desarrolló el
movimiento social urbano, y con él se conforma la región misma, como
una de las dimensiones de la reproducción social, una de las dimensiones
de la ex istencia material de la lucha de clases.
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cuando el error conduzca a graves saltos epistemol6gicos. SINGER, P. Econo-
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8 .. Que luego abordamos.
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16.
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20. QUIJANO, A. Populismo y marginalidad en Am'rica Latina. (San José. EDU-
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23. Que Lomnitz estudia en Méjico y encontramos con toda claridad en nuestro
trabajo de campo. LOMNITZ. Op. cit.
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25. L. Martins, citado por TOURAINE. Op. cit. P. 1113.

26. Sobre las barriadas volveremos en el capítulo 111.

27. TOURAINE,A. oe, cit. P. 1127.

28. En una reciente publicación encontramos un ejemplo claro de "cretinismo cen-
sal". En un intento por mostrar cómo el salario es un buen indicador del ingre-
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nomía. LOMNITZ. "Mecanismos de articulación entre el sector informal y el
sector formal urbano", en Revista Mexicana de Sociología. Año XXXIX. (Vol.
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clase obrera: "de hecho, no sólo la masa de nacimiento y defunciones, sino la
magnitud absoluta de las familias, está en razón inversa al monto del salario, y
pór tanto a la masa de medios de subsistencia de que disponen las diversas ca-
tegorías de obreros. Esta ley recuerda la reproducción masiva de especies ani-
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bas en Revista Mexicana de Sociología. Número extraordinario. 1978.

56. SINGER, P. Op. cit. P. 175.
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categorías muy ambiguas, como "familias obreras", divididas en tres categorías.
determinadas por estratos relativos a la renta. Es decir, se trata de asalariados
y no Ep<actamente de la clase obrera. Por otro lado, los datos de Marcelo Díaz
(Le Monde, Diplomatique No. 1, año 1,1979 =español -}, muestran lo contra-
rio.

58. La opinión de Luxemburgo aqu í viene a reforzar nuestra crítica a Touraine y
al "cretinisno censal", en general. LUXEMBURGO, R. Op. cit. P. 230. I

59. Análisi~ realizado como pafte de un trabajo final de curso por el autor. Se
compara el consumo de los electrodomésticos entre los dos censos, con respec-
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vestigación empírica de Marini es clara y determinante.

60. TOURAINE. Op. cit. P. 1124 ..
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61. Touraine sólo muestra que el 38,6 olo de quienes reciben menos de un salaria
vital habitan en la ciudad de Méjico hace menos de diez años.

62. Ver en el tercer capítulo los datos de los barrios de San José.

63. SINGER, P. Economía política da la urbanización. (Méjico. Siglo XXI). 1975.
Pp. 40-41.

64. No analizaremos aquí con detalle el porqué del desplazamiento. Esta explica-
ción se sale de los objetivos de nuestro trabajo. En general' consideramos una
descripción acertada la relativa a los factores de expulsión que plantea Singer.

65. No vamos a citar aquí datos sobre estas migraciones, remitimos a los cuadros,
con base en el censo, que se puolican en el texto de FERNANDEZ: La pobla-
ción da Costa Rica. (San José. EUCR). 1976. Sólo diremos que en el caso de
Heredia, mientras que para el Cantón central, en 1973, sólo el 9,8010 de la po-
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61 010.
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mo la excelente crítica de Lipietz, FLORES, E. Tratado de economía agrícola.
(Méjico. Fondo de Cultura Económica). 1968. L1PIETZ, A. El capital y su es-
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67. La explicación de todos los movimientos de poblaciones en el agro no será tra-
tada en este trabajo, ya que lo que pretendemos explicar esel movimiento po-
blacional que lleva hacia regionesdonde no predomina la producción agrícola.

68. Cf. LEFEBVRE. El pensamiento marxista y la ciudad, (Méjico. Extemporá-
neos}. 1973. Cap. 3. "Crítica de la economía política".

69. __ o Op. cit. P. 112.

70. Ibídem. Pp. 112, 113 Y 132.

71. SINGER, P. Op. cit. P. 157.

72. ZEMELMAN, H. Hacia una estrategia regional de investigación. (San José,
CSUCA). -Serie regional y urbano-, número 2., s.f. P. 18.

73. L1PIETZ. El capital y su espacio. (Méjico. Si~lo XXI). 1978. P. 120 .

• 74. __ . Op, cit. Pp. 28-30.

75. Al respecto ver: CASTELLS. La crisis económica mundial y el capitalismo
americano. (Barcelona. Laia). 1978. P. 35. En este caso, como también afirma
Lipietz, se constituyen regiones que rompen las fronteras del Estado-nación.
(L1PIETZ. o», cit. Pp. 35-65).

76. TONESS, Odin Alf. Relaciones de poder en un barrio marginal de Guatemala.
(Guatemala J. Pineda). 1969.
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77. En la cuarta parte abordaremos. una crítica de estas concepciones a la par de
las concepciones pol íticas que se han acuñado. (Nota 27, cap ítulo uno).

78. LOMNITZ, ,L. "La marginalidad como factor del crecjmiento demográfico",
en varios autores. Ensayos histórico-sociales sobre urbanización en América
Latina. (Buenos AIres. SIAP). 1978.

79. SINGER, P. oe. cit. Pp. 40 Y siguientes.

80. "Un núcleo es un área que contiene uno o más de los noventa peores tugurios
del Area Metropolitana de San José". Programa de empleo urbano y mejora-
miel'to de la comunidad. USAID-C.R.

81. CLARKE y WARD. "Estancamiento en el ámbito de la vivienda precaria: pers-
pectivas a partir de Méjico y el Caribe", en varios autores. Ensayos histórico-
sociales sobre urbanización en América Latina. (Buenos Aires. SIAP) .. 1978. P.
290.

82. Barrios como Lotes Volio, Sagrada Familia, Pueblo Nuevo de Pavas y Cristo
Rey, son ejemplo de esto.

83. La construcción estatal de viviendas, 10Sl préstamos o la reconstrucción de gran-
des áreas para nuevos usos del suelo, determinadas por sus propietarios, contri-
buyen a la heterogeneidad. P.E.: El Carmen de Puntarerias, Corazón de Jesús
de San José, Riojalandia en el playón del río Barranca, etc.

\

84. CASTELLS. Estructura de clases y política urbana en América Latina. (Bue-
nos Aires. SIAP). 1974. P. 202. .

85. Los autores de la investigación entienden el término "Lumpen" como catego-
ría ocupacional y no como determinado comportamiento a nivel del consumo,
Ibídem. P. 170.

86. TOURAINE, A. Op. cit. P. 1129. Ver además nuestra crítica en página 49 y ss.

87. LOMNITZ, L. Op. cit. P. 318.

88. Ibídem. P. 325.

89. ENGELS, F. oe, cit. P. 98.

90. Estas comunidades se estudiaron como parte del curso Seminario de Realidad
Nacional 11, .en el segundo semestre de 1978. Los datos. son parte de una en-
cuesta realizada por los estudiantes de seis de los grupos, dirigidos por el autor.

91. Más adelante analizaremos con detalle los ingresos de los r,esidentes de dos ba-
rrios estudiados, Carrillo y Guadalupe, cuando expliquemos el. movimiento ur-
bano en la segunda parte de la década de los setenta. (Cap. 7).

I

92. Las grandes fincas que formaban Guadalupe, Pavas, Tibás, Moravia, etc.
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93. En una, futura investigación detallaremos una demostración de la afirmación
que hemos hecho. .

94. CLARKE y WARD. Op. cit. Pp. 280-281. '

95. OFIPLAN. Urban assessment of San José, Costa Rica. Focus on poverty. (San
José. MIMEOI. 1977.

• 96. Esto es fundamental, ya sea para defenderLa de otras personas o familias que
quieren ocuparla o para demostrar su necesidad y su posición en la lucha judi-
cial y poi ítico-social.

97. LEFEBVRE. El pensamiento marxista y la ciudad. (Méjico. Extemporáneos}.
1973. P. 154. Ver además: HARVEY. Urbanismo y desigualdad social. (Méji-
co. Siglo XXII. 1977. Pp. 199-204.

I

98. CASTELLS, M. La teoría marxista de res crisis económicas y las transforma-
ciones del capitalismo. (Méjico. Siglo XXII. 1978. Pp. 111-127.

99. F1GUERES, J. Segunda proclama de Santa María de Dota. 10. de abril de
1948.

100. GONZALEZ V íquez. El puerto de Puntarenas. (San José. Imp. Gutternberq}.
1933.

101. Ibídem.P.20.

102. GONZALEZ Víquez. oe. cit. P. 31.

103. __ . Op. cit. Pp, 33-34.

104. Citado por GONZALEZ Víquez. Op. cit. Pp. 52 Y ss.

105 Ibídem. Pp. 48 Y ss.

106. Revista Cel1troamérica Ayer y Hoy. Pp. 6 Y 7.

107. BO LAÑOS Sequeira. Los prOblemas sociales de la ciudad de Puntarenas. Tesis
de Licenciatura en Trabajo Social. 1977. P. 26.

108. Censo de vivienda.1963. DGEC.

109. Anuario estadístico. DGEC. 1975.

110. Entrevista con G. Lizano Ramírez (febrero de 19791.

111. En febrero de 1979 se hizo una entrevista al Ing. Gonzalo Lizano R. quien fue-
ra gObernador y diputado por la provincia y presidente municipal del cantón
central de Puntarenas en el período 1974-1978.

112. No discutiremos aquí las 'diferentes acepciones de "movimiento social urba-
no"; remitimos a los trabajó s de Castells, Borja, Lungo, Henry y Lojkine que
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citamos en la' bibliografía. El concepto de "medios de consumo colectivo" lo
tomamos de: LOJKINE, J. "Contribución auna teoría marxista de la urbaniza-

"ción capitalista", en Estudios Sociales Centroamericanos. Set-Dic., 1976. No.
15. P. 55.

113. Los datos para lo que hoyes el distrito de Barranca no aparecendiferenciados
en el Censode 1963. '

i ,
114. Entrevista con G. Lizano. ingeniero municipal de la época.

115. Entre ellos, especialmente M. Zúñiga.

116. La información necesariapara describir el proceso de construcción de estos ba-
rrios, se recogió en múltiples cónversaciones con los vecinos y en largasentre-
vistas grabadas con los principales dirigentes y antiguos vecinos; entre ellos:
Amado Abarca Veneqas,Francisca Vallejos, Higinio Moragay Aida Boñanos.

117. QUEVEDO, S. "Notas sobre las posibilidades de reproducción de la fuerza de
trabajo en Costa Rica", en Avance No. 19. IIS-UCR. Pp. 34-35.

118. Encuesta sobre problemas de Puntarenas (1975), realizada por la Oficina de
Información de la CasaPresidencial.

119. R. Alvarado y Sacas~afueron los principales dirigentes políticos en las invasio-
nesde 20 de Noviembre y Fray Casiano.

120. En la última parte de este trabajo profundizaremos en los aspectospolíticos de
los movimientos urbanos. '

121. PARDO de Jarquín, M.E. "Los precaristas de Puntarenas", en Revista de Cien-
cias Sociales., UC~, abril de 1972, No. 6. P. 52.

122. En la introducción general hicimos una descripción detallada de todas estas
movilizaciones. Ellas fueron el "punto de partida" de nuestra investigación.

123. Másadelante mostramos los lugaresde trabajo de los vecinos.

124. El cuadro No. 31 muestra que los artesanossólo son el 2,90/0.

125. La absurda afirmación de Wim Dierckxsens en el sentido de que el empleo fe-
menino por excelencia "en estos barrios" es la prostitución, se muestra a pleni-
tud en su torpeza. (DIERCKXSENS, W. Op. cit. P. 87.).

126. MONTAÑa, Jorge. Los pobres de la ciudad en los asentamientos espontáneos.
(Méjico. Siglo XXI). 1976. Pp. 42-43.

/)

127. MARX, Carlos, El dieciocho Brumario de Luis Bonaparte, en Obras escogidas..
Tomo 1. (Moscú. Ed. Progreso). 1971. P. 276. No sabemospor qué, Montaño

-empieza la cita en "vagabundos", dejando de lado a los miembros dellumpen
de origen burgués.
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128. La obra que Montaño cita es LENIN, V.F. Qu¡jhacer, en Obras Escogidas. To-
mo 1. (Moscú: Progreso). 1961.' .

129. TSE-TUNG, Mao. Análisis de las clases (le la sociedad china, en Obras escogi-
das. Tomo 1. (Pekín. E.L.G.). Pp. 9-18. A pesar de una cuidadosa lectura de la
obra, no encontramos la cita de Montaño.

130. Ibídem. P. 18.

131. .MONTAÑO. Op, cit. P. 4'(Subrayado ¡'uestro).

132. tbídem. P. 46.

133. Ibídem. P. 60.

134. Ibídem. P. 51.

135. Ibídem. P. 51 (subrayados nuestros).

136. TOURAINE, Alain. "La marginalidad urbana", en Revista Mexicana de Socio-
logía, Año XXXIX. Vol. XXXIX. No. 4. ~ct.-dic.1978.

137. Ibídem. P. 1134.

138. Ibíderñ'. P. 1134 (subrayados nuestros).

139. TOURAINE. Op. cit. P. 1135.

VALENTINE, Charles. La cultura de la pobreza. (Buenos Aires. Arnorrortu).
1972. /

140.

141. LEWIS, O. La vida, una familia puertorriqueña en la cultura de la pobreza; San
Juan y Nueva York. (Méjico. J. Mostiz). Cuarta Ed. 1975. '

I

VALENTINE, Ch. Op. cit. Pp. 69-73.

Ibídem. Pp. 107-134 y apéndice, página 17.6-191.

RIBEIRO, Darcv. El dilema de América Latina. (Méjico. Siglo XXI). 1973. P.
t03. ,

M~FFATT, Alfredo. psicoterap';a del oprimido/(BUenOs Aires. EC~O)' 1975.
Especialmente el capítulo cuarto. "Cultura popular". '

142.

143.

144.

145.

146. Ibídem. P. 94.

147. Ibídem. P. 97.

148. Ibídem.
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miento social urbano en una región de concentración de sobrepoblacion,
como inquietud intelectual de una determinada praxis política.
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